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Suntoque  (¡ediles  curatores  urbis,  annonce,  ludwumque  so- 
lemnium:  ollisque  vel  lionoris  gradum  is  primus  adsensus  esto. 

L.  xii.  Tabb. 

Los  édiles  cuiden  de  la  Ciudad,  de  los  abastos  y 
de  los  juegos  solemnes:  y  ésta  les  sirva  de  primera  es- 
tala para  subir  á  mayores  dignidades. — Ley  de  las  12  Tablas. 


El  amor  (á  la  tierra  natal)  es  en  voluntad,  e  en  fecho. 
En  voluntad,  cobdiciando  que  sea  bien  poblada,  é  labrada,  e 
plazerse  que  haya  en  ella  buenos  tiempos.  De  fecho,  en  la  po- 
blar, ante  de  los  suyos  que  de  los  ágenos:  é  maguer  non  sea 
buena  en  algunos  lugares,  para  dar  de  sí  pan  é  vino,  que  non 
finque  yerma:  é  labrar  puentes,  é  calzadas:  é  allanar  los  ma- 
los pasos:  é  facer  hospitales,  c  alberguerias . . . . 

E  cercarla  de  muros  é  torres.  Ca  esto  la  face  mas  no- 
ble, é  mas  apuesta.  E  otrosí,  la  honrar,  alabando  las  bondades 
de  ella. — Leyes  Ia  y  2a,  tít.  11  de  la  Partida  2.a 
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REGLAMENTO  PARA  EL  GOBIERNO  INTERIOR 
DE  LA  MUNICIPALIDAD. 


rt.  1. — La  Municipalidad  de  Guatemala, 
se  compone  por  ahora,  de  tres  Alcaldes,  diez 
Rejidores  y  dos  Síndicos  (1). 

2. — Siendo  por  la  ley  el  Corregidor  del 
Departamento  el  Gefe  de  la  Municipalidad, 
le  corresponde  estar  á  la  cabeza  de  ella, 


(1) — Los  Alcaldes,  Rejidores  y  Síndicos,  deben  re- 
novarse y  ser  elegidos  de  la  manera  que  dispone  el  Ca- 
pítulo 4.°  del  Decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  de 
2  de  Octubre  de  1839. 


CAPÍTULO  l.o 


Sección  1.a 


De  la  Corporación  en  general. 
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siempre  que  asista  á  sus  Juntas,  ó  que  con 
ella  concurra  á  cualquier  acto. 

Sección  2.a 
De  los  Alcaldes. 

3.  — Las  funciones  de  este  oficio,  unas 
son  judiciales  y  otras  económicas. 

Funciones  judiciales. 

4.  — Los  Alcaldes,  en  materias  de  justi- 
cia, ejercerán  las  atribuciones  que  les  desig- 
nan las  leyes. 

5.  — Oirán  y  despacharán  las  demandas 
sobre  deudas  á  favor  de  los  fondos  Munici- 
pales, con  la  preferencia  que  merece  lo  re- 
comendable de  su  objeto. 

6.  — Los  Escribanos  de  los  Juzgados  Mu- 
nicipales, están  sujetos  á  los  Alcaldes,  y  les 
obedecerán  sin  escusa  ni  pretesto  alguno. 
No  cobrarán  sino  los  derechos  de  arancel; 
ni  se  les  pagarán,  si  las  planillas  de  ellos 
no  estuvieren  con  el  visto  bueno  del  Alcal- 
de. Conservarán  con  el  debido  arreglo  las 
causas  y  papeles  de  su  cargo.  Eecibirán  y 
entregarán  por  inventario  los  archivos  de  los 
Juzgados;  y  observarán  en  todo  las  leyes  de 
su  oficio  (2). 


(2) — Las  costas  en  los  juicios  verbales  civiles,  deben 
cobrarse  con  arreglo  á  lo  que  dispone  el  Decreto  de  ia 
Asamblea  Constituyente,  de  11  de  Agosto  de  1843. 
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7.  — En  dichos  Juzgados  habrá  los  escri- 
bientes que  nombro  La  Municipalidad,  :í  mas 
de  los  que  á  sus  propias  espensas  pongan 
los  Escribanos:  reconocerán  á  éstos  por  inme- 
diatos gefes,  y  todos  á  los  Alcaldes,  como  su- 
periores. Los  Escribanos  celaran  la  conduc- 
ta de  aquellos  subalternos,  y  serán  respon- 
sables de  las  faltas  que  cometan. 

8.  — Los  ministros  de  los  Juzgados  Muni- 
cipales, como  dependientes  de  estos,  y  los 
agentes  de  la  policia,  en  la  parte  que  de- 
ben, conforme  á  las  leyes,  ejecutarán  con  to- 
da exactitud  las  órdenes  de  los  Alcaldes,  ya 
para  La  captura  de  los  reos,  ya  para  el  com- 
parendo de  los  litigantes  ó  testigos,  ó  ya 
sobre  los  demás  objetos  del  servicio  publico 
(pie  respectivamente  les  concierne. 

Funciones  económicas. 

9.  — Salva  la  prcrogativa  del  Corregidor, 
el  Alcalde  1°  presidirá  la  Municipalidad  en 
sus  sesiones  y  actos  públicos,  para  (|iie  se 
reúna.  Por  falta  del  1  °  lo  hará  el  2  °  y  en 
su  defecto  el  3.  ° 

10.  — Respecto  de  los  actos  y  funciones 
en  que  no  sea  necesaria  la  presencia  de  to- 
dos, las  presidirán  por  turno. 

11.  — Concurriendo  Alcaldes  propietarios 
y  Rejidores  con  depósito  de  vara,  preferirá 
el  numero  de  esta  para  la  presidencia. 

12.  — El  que  la  tenga,  abrirá  y  cerrará 
las  sesiones  á  las  horas  prefijadas;  cuidará 
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de  que  se  obsérven  en  ellas  el  orden  y  de- 
coro debidos;  y  si  se  faltase,  lo  hará  guardar, 
é  impondrá  silencio  al  perturbador. 

13.  — En  las  discusiones  concederá  la  pa- 
labra en  el  orden  que  se  le  haya  pedido;  y 
no  permitirá  se  prive  de  ella,  ó  se  interrum- 
pa al  que  la  tenga. 

14.  — En  la  conformidad  que  establece  el 
art.  28,  convocará  á  la  Municipalidad,  siem- 
pre que  ocurra  algún  motivo  que  exija  su 
reunión  extraordinaria. 

15.  — Por  ultimo,  el  que  presida  podrá 
conferir  á  uno  ó  mas  individuos  de  la  Muni- 
cipalidad, comisiones  ó  encargos  para  obje- 
tos que  requieran  desempeño  del  momento, 
en  casos  inesperados,  en  que,  ó  sea  difícil  la 
reunión  del  Cuerpo,  ó  peligrosa  la  espera. 

Sección  3.a 
De  los  Municipales. 

16.  — Los  Municipales  asistirán  puntual- 
mente á  todas  las  sesiones,  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin,  guardando  en  ellas  la  de- 
bida moderación  y  compostura;  y  tomarán 
asiento  por  el  orden  de  antigüedad  (3). 

(3) — En  15  de  Diciembre  de  1853,  el  Supremo  Go- 
bierno, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y  á  soli- 
citud de  la  Municipalidad,  se  sirvió  adicionar  este  artículo 
en  los  términos  siguientes:  "1.°  Todos  los  individuos  de 
la  Municipalidad,  deberán  concurrir  á  la  hora  señalada 
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17.  — Cuando  alguno  hubiere  de  faltar 
por  justa  causa,  lo  hará  presente  á  la  Cor- 
poración, si  estuviere  reunida;  ó  con  antici- 
pación pondrá  aviso  por  escrito  en  la  Secre- 
taria, dirijido  al  Presidente  de  la  sesión  de 
aquel  dia,  para  que  éste  lo  comunique  á  la 
Municipalidad. 

18.  — Si  alguno,  después  de  comenzada  la 
sesión,  tuviere  qué  retirarse  de  ella,  pedirá 
permiso  al  Presidente,  quien  podrá  conceder- 
lo al  efecto,  siempre  que  quede  numero  su- 
ficiente para  formar  Corporación. 

19.  — Los  Municipales  asistirán  igual- 
mente á  los  actos  públicos,  á  que  fueren  lla- 
mados por  la  ley. 

20.  — Desempeñarán  todas  las  comisio- 
nes especiales  que  ella  les  confiera;  y  de  pa- 
labra ó  por  escrito,  darán  cuenta  de  su  eje- 
cución y  resultado. 

Sección  4.  a 

De  los  Síndicos. 

21.  — Los  Síndicos  procuradores  darán  in- 


para las  sesiones,  y  el  que  no  lo  verifique,  quedará  in- 
curso  en  las  penas  establecidas,  si  no  se  escusare  ó  ale- 
gare alguna  causa  calificada  de  su  falta.  2.°  Estando  reu- 
nidos por  lo  menos  cuatro  individuos  y  el  Corregidor  ó 
alguno  de  los  Alcaldes,  que  presida,  se  procederá  á  sus- 
tanciar los  negocios  que  ocurran,  disolviéndose  la  Junta, 
si  pasada  la  hora  regular  no  se  hubiere  completado  nú- 
mero suficiente  para  lo  demás  que  exija  acuerdo." 
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forme  á  la  Municipalidad,  siempre  que  esta 
se  lo  pidiere. 

22.  — En  todos  los  negocios  de  su  mi- 
nisterio pedirán  lo  que  juzguen  mas  conve- 
niente, con  arreglo  á  justicia  y  á  las  Orde- 
nanzas. 

23.  — liarán  de  parte  por  el  común  en 
todos  los  casos  señalados  por  las  leyes,  y  re- 
presentarán á  la  Corporación  en  todos  los 
actos  judiciales  en  que  deba  entender. 

24.  — Promoverán  cuanto  estimen  necesa- 
rio al  mejor  servicio  publico;  y,  en  una  pa- 
labra, estará  á  su  cargo  todo  lo  que  legal- 
mente incumbe  al  oficio  de  un  Fiscal. 

25.  — En  tal  concepto,  deben  con  espe- 
cialidad reclamar  la  observancia  de  estas  Or- 
denanzas: solicitarán  el  mas  exacto  cumpli- 
miento de  ellas;  y  por  su  omisión  serán  res- 
ponsables ante  la  Municipalidad. 

Sección  5> 
De  las  sesiones. 

26.  — Las  sesiones  son  ordinarias,  ó  es- 
traordinarias.  Las  primeras  se  celebrarán  el 
martes  y  viernes  de  cada  semana,  á  las  ho- 
ras que  fije  la  Municipalidad;  y  si  alguno 
de  estos  dias  fuese  festivo,  se  transferirá  la 
sesión  al  inmediato  anterior  ó  posterior,  se- 
gún se  acordare. 

27.  — Si  los  muchos  asuntos,  ií  otras  cir- 
cunstancias exijicren  que  la  Municipalidad 
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se  reúna  con  mas  frecuencia,  podrá  ésta  dis- 
ponerlo asi,  según  convenga  ó  sea  necesario. 

28.  — Las  sesiones  estraordinarias  no  po- 
drán celebrarse  sin  permiso  del  Corregidor; 
y  para  ellas  se  citará  precisamente  á  los  Mu- 
nicipales por  boleta  escrita. 

29.  — No  podrá  haber  sesión  con  menos 
de  la  mayoría  absoluta  de  los  Municipales, 
ó  lo  que  es  igual,  la  mitad,  y  uno  mas. 

30.  — Reunida  la  mayoría,  el  Alcalde  que 
deba  presidir,  ó  el  Corregidor,  en  su  caso, 
abrirá  la  sesión,  diciendo:  11  Abrese  la  sesión.1' 
Y  concluida,  la  cerrará,  diciendo:  "¡Se  levan- 
ta la  sesión.1' 

31.  — Las  ordinarias  durarán  todo  el  tiem- 
po necesario  para  el  despacho  de  los  nego- 
cios corrientes  del  dia;  pero  si  pasadas  tres 
horas,  no  se  hubiere  concluido,  se  suspende- 
rá para  continuarlo  en  la  sesión  inmediata; 
á  menos  que  la  urjencia  del  asunto  no  dé 
lugar  á  dilaciones,  en  cuyo  caso,  se  proroga- 
rá  por  una  hora  mas,  ó  se  declarará  perma- 
nente la  sesión.  Las  estraordinarias  dura- 
rán todo  el  tiempo  que  demanden  los  obje- 
tos para  los  cuales  se  celebren. 

Sección  6.a 
Del  modo  y  forma  de  la  deliberación. 

32.  - — En  las  sesiones  se  guardará  el  ór* 
den  siguiente: — 1.°  Se  leerá  el  Acta  de  la  an 
terior;  y  aprobada,  ó  reformada,  se  firmará 

2 
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por  el  Presidente  y  Secretario,  en  el  libro 
de  actas, — 2.°  Se  dará  cuenta  de  las  comu- 
nicaciones oficiales  recibidas  del  Corregidor, 
ó  de  otras  Autoridades  y  Corporaciones;  y 
según  fuere  la  naturaleza  de  ellas,  se  despa- 
charán en  el  acto,  ó  se  proveerá  el  trámite 
que  corresponda. — 3.°  Se  tratará  después  de 
los  asuntos  pendientes,  ó  si  no  los  hubiere, 
de  los  corrientes. — 4.°  y  ultimo:  Se  verán  los 
pedimentos  de  los  Síndicos,  las  proposiciones 
que  hicieren  los  Municipales,  y  los  memo- 
riales de  particulares. 

33. — La  proposición  ó  proyecto  de  cual- 
quier individuo  de  la  Municipalidad,  se  es- 
tenderá por  escrito  y  se  entregará  al  Secre- 
tario, para  que  dé  cuenta;  ó  su  autor  lo  leerá 
por  sí  mismo,  y  podrá  también  fundarlo  por 
escrito,  ó  de  palabra. 

3Í. — Ningún  negocio,  proposición  ó  so- 
licitud, se  determinará  sin  prévio  informe  de 
la  Comisión  respectiva,  y  audiencia  del  Sín- 
dico, á  menos  que,  pudiéndose  resolver  en 
haz  de  éste,  convenga  hacerlo  asi. 

35.  — Siendo  urjente  el  asunto,  y  no  es- 
tando presente  la  Comisión,  la  Municipali- 
dad podrá  nombrar  otro  vocal  que  haga  sus 
veces;  y  si  también  faltaren  los  Síndicos,  lo 
será  específico,  el  Rejidor  menos  antiguo. 

36.  — Para  declarar  suficientemente  dis- 
cutidos los  negocios,  y  asegurar  el  acierto  en 
su  resolución,  el  Presidente  observará  las  re- 
glas que  siguen:— 1.a  Que  la  Comisión  res- 
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pectiva,  á  mas  de  su  informe,  haya  dado  al 
asunto  la  ilustración  necesaria;  y  hayan  ha- 
blado al  menos  dos  ó  tres  Municipales  en  fa- 
vor de  él,  ó  no  se  advierta  oposición. — 2.a  Que 
cuando  la  hubiere,  hablen  alternativamente 
uno  de  una  opinión  y  otro  de  otra,  hasta 
completar  tres  vocales  de  cada  sencido  ó  pa- 
recer. — 3.a  En  seguida,  se  preguntara'  si  se 
há  por  bastante  la  discusión:  declarado  que 
si,  mandará  el  Presidente  al  Secretario  que 
tome  La  votación,  comenzando  por  la  derecha 
y  acabando  por  la  izquierda;  y  si  se  decla- 
ra que  no,  comenzará  de  nuevo  la  discusión, 
alternando  siempre  en  la  palabra  un  vocal 
en  pro  y  otro  en  contra,  hasta  que  satisfecha 
la  Corporación,  acuerde  que  se  pase  á  votar. 

37.  — Todo  Municipal  tiene  derecho  de 
hablar  cuantas  veces  quiera,  ántes  de  decla- 
rarse  bastante  la  discusión.  Tiene  también  el 
de  hacer  constar  su  voto  en  las  actas:  po- 
drá fundarlo,  si  le  conviniere,  y  lo  presenta- 
rá en  la  sesión  inmediata  siguiente  á  la  en 
que  lo  haya  emitido  (4). 

38.  — Cuando  se  trate  de  proyecto,  pro- 
posición ó  asunto  comprensivo  de  un  todo 


(4) — El  Supremo  Gobierno,  en  9  de  Diciembre  de 
1850,  se  sirvió  aprobar  la  reforma  que  la  Municipalidad 
hizo  á  este  artículo  en  los  términos  siguientes:— "Cada 
Municipal,  en  un  mismo  asunto,  no  podrá  hablar  mas  de 
dos  veces,  y  solo  á  los  individuos  de  las  Comisiones  les 
será  permitido  hacerlo  cuantas  veces  sea  necesario. " 
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compuesto  de  varias  partes,  ó  de  diferentes 
puntos  ó  capítulos;  se  discutirá,  primero  en 
su  totalidad,  y  después  por  artículos.  Entién- 
dese por  totalidad,  la  consideración  de  la  ma- 
teria en  general,  distinta  de  la  de  cada  uno 
de  sus  pormenores. 

39.  — Desechado  una  vez  el  negocio,  no 
se  volverá  á  proponer  en  todo  el  año,  á  me- 
nos que  varíen  las  circunstancias,  ú  ocurran 
nuevos  motivos  para  tomarlo  en  considera- 
ción. 

40.  — De  cualquiera  queja  ó  acusación 
contra  individuos  de  la  Municipalidad,  y  ge- 
neralmente de  todo  asmito  que  por  su  natu- 
raleza sea  reservado,  se  tratará  en  sesión 
secreta. 

Sección  7.a 
De  las  Comisioms. 

41.  — Habrá  las  siguientes: 

De  Escuelas  de  primeras  letras. 
De  Fiel  ejecutoria. 

Policía  de  seguridad,  salubridad  y  or- 
nato. 

De  Ejidos. 
De  Aguas. 

De  cajones,  tiendas  y  pueatos  de  al- 
quiler. 

De  Hacienda. 
De  Estadística. 
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De  Hospitales. 
De  Vacuna. 
De  Cárceles. 

De  Conservación  de  edificios  Munici- 
pales. 

De  Inspección  del  alumbrado  (5). 

42.  — Estas  Comisiones  se  distribuirán  en 
cada  renovación  de  cargos,  por  el  Presiden- 
te de  la  sesión,  de  acuerdo  con  la  Munici- 
palidad, atendiendo  á  las  circunstancias  de 
los  electos,  á  las  facultades  y  á  los  servicios 
que  anteriormente  hayan  prestado,  á  fin  de 
que  á  cada  uno  se  le  confiera  aquella  para 
la  cual  sea  mas  á  propósito. 

43.  — Ademas,  cada  uno  de  los  trece  can- 
tones en  que  está  dividida  la  Ciudad,  y  de 
los  mas  en  que  se  divida  en  adelante,  será 
protejido  por  un  Municipal;  y  al  efecto,  el 
mismo  dia  en  que  se  distribuyan  las  otras 
Comisiones,  se  nombrarán  estos  Protectores. 

44.  — Las  Comisiones,  para  el  desempe- 
ño de  su  instituto,  se  arreglarán  á  lo  preve- 
nido en  las  presentes  Ordenanzas;  y  sus  res- 
pectivos vocales,  serán  los  inmediatos  gefes 
de  los  subalternos  que  á  cada  una  perte- 
nezcan. 


(5) — Esta  nueva  Comisión  se  estableció  por  el  artícuio 
33  del  Reglamento  del  alumbrado,  de  22  de  Octubre  de 
1841.  En  dicho  Reglamento  se  espreaan  las  funciones 
del  Inspector. 
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45.  — La  que  se  componga  de  mas  de  un 
individuo,  tendrá  por  Presidente  al  mas  an- 
tiguo. Este  deberá  reuniría;  y  por  medio  de 
él,  se  pedirán  á  la  Secretaria  los  documen- 
tos que  necesite:  firmará  el  conocimiento  en 
el  libro;  y  los  devolverá  después  que  hayan 
servido. 

46.  — Cada  Comisión  dará  á  la  Munici- 
palidad los  informes  que  le  pidiere:  los  fir- 
marán todos  sus  individuos;  y  si  alguno  dis- 
intiere, presentará  su  dictámen  por  separa- 
do, con  las  razones  en  que  lo  funde. 

47.  — Las  Comisiones  son  responsables, 
conforme  á  las  Ordenanzas,  del  desempeño 
de  sus  cargos,  de  que  darán  cuenta  á  la  Mu- 
nicipalidad. 

Sección  8.a 
Del  Secretar io . 

48.  — Tendrá  la  Municipalidad,  un  Secre- 
tario que  autorize  todos  sus  actos  y  funcio- 
nes. Este  dará  cuenta  con  el  despacho,  por 
el  orden  prevenido  en  el  artículo  32:  llevará 
con  separación  los  libros  de  Actas  públicas 
y  secretas:  estenderá  unas  y  otras  con  cla- 
ridad, exactitud  y  concisión;  y  en  el  testo  de 
ellas,  espresará  los  nombres  de  los  vocales 
concurrentes. 

49.  — Recibirá  y  dará  cuenta  de  todas 
Jas  comunicaciones  que  se  le  dirijan;  y  es- 
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pedirá  todas  las  que  deban  hacerse  á  las  au- 
toridades, Corporaciones,  ó  particulares. 

50.  — Estenderá  las  licencias,  títulos,  pa- 
tentes, certificaciones  y  demás  documentos 
que  acuerde  la  Municipalidad:  del  contenido 
sustancial  de  cada  uno  de  ellos,  dejará  es- 
tracto  puntual  en  un  libro,  con  las  debidas 
separaciones;  y  para  las  tomas  de  razón,  ne- 
cesarias, dará  oportuno  aviso  al  Contador  y 
al  Tesorero. 

51.  — Llevará  otro  libro,  en  que  se  sen- 
tarán los  nombres  de  las  personas  que  de 
oficio  saquen  expedientes  y  papeles  de  la  Se- 
cretaria, y  se  dirá  cuáles  llevan:  liará  que 
el  interesado  firme  el  conocimiento;  y  lo  ta- 
chará cuando  se  le  devuelvan. 

52.  — A  ningún  particular  dará  documen- 
to alguno  orijinal,  ni  copia  autorizada,  sin 
acuerdo  de  la  Municipalidad. 

53.  — Estará  á  su  cargo  el  gobierno  inte- 
rior y  económico  de  la  oficina:  tendrá  un  es- 
cribiente que  le  auxilie;  y  dirijirá  los  traba- 
jos con  el  arreglo  que  corresponde. 

54.  — Cuidará  de  que  el  archivo  se  man- 
tenga siempre  ordenado,  y  de  manera  que  no 
se  atraze  el  despacho. 

55.  — Estarán  bajo  su  custodia  y  respon- 
sabilidad, los  muebles  y  útiles  del  servicio  de 
la  Secretaria. 

56.  — Recibirá  por  inventario  todos  los 
libros,  papeles  y  muebles  de  ella;  y  con  igual 
formalidad  los  entregará  á  su  sucesor. 
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Sección  9.a 
Del  Portero. 

57.  — Habrá  un  portero  para  el  servicio 
de  la  Municipalidad,  en  cuyo  edificio  ocupa- 
rá la  parte  destinada  á  su  habitación. 

58.  — Asistirá  diariamente  á  la  Secreta- 
ria, para  lo  que  ocurra  en  ella  del  servicio 
del  Cuerpo  y  de  sus  Comisiones:  llevará  á 
quienes  corresponde,  los  pliegos  ó  espedien- 
tes que  se  le  entreguen:  hará  las  citaciones 
que  se  le  prevengan  por  el  Corregidor  ó  Pre- 
sidente de  la  Municipalidad;  y  repartirá  los 
impresos  dirijidos  á  ésta,  y  los  que  ella  man- 
de distribuir  fuera  de  su  seno. 

59.  — Se  colocará  en  la  puerta  de  la  Sa- 
la de  sesiones,  siempre  que  las  haya,  para 
estar  pronto  á  lo  que  ocurra:  introducirá,  pré- 
vio  aviso  á  la  Municipalidad  y  orden  suya, 
á  las  personas  que  de  oficio  se  presenten 
en  ella:  les  señalará  el  lugar  que  deben  ocu- 
par, é  impedirá  que  en  la  antesala  y  en 
los  corredores  se  formen  tertulias,  ni  se  cause 
ruido  que  perturbe  el  despacho. 

60.  — Hará  barrer  las  salas,  los  corredo- 
res, pátios  y  demás  piezas  del  edificio  (obli- 
gación que  no  se  estiende  á  las  del  Corre- 
jimiento  y  Juzgados  Municipales) :  cuidará  de 
la  limpieza  del  zagüan  y  entradas  principa- 
les, de  las  paredes  y  ventanas,  y  del  portal 
que  da  frente  á  la  plaza:  estará  á  la  wSvh 
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de  que  no  se  tiren  piedras  á  los  tejados:  im- 
pedirá subir  á  ellos  á  los  que  no  deben;  y 
mantendrá  cerradas  las  puertas,  á  las  horas 
que  no  se  haga  uso  de  las  oficinas. 

61.  — Custodiará  los  muebles  de  ajuar,  y 
cuidará  también  de  que  estén  aseados:  de 
que  á  donde  asista  la  Municipalidad,  se  con- 
duzcan los  precisos,  y  se  coloquen  en  su  de- 
bido lugar:  de  que,  mientras  este'n  afuera,  no 
padezcan  detrimento;  y  de  recojerlos  y  guar- 
darlos, concluido  el  servicio. 

62.  — Un  sirviente  pagado  por  la  Muni- 
cipalidad, auxiliará  al  portero:  le  desempe- 
ñará en  sus  ausencias  y  enfermedades;  y  ha- 
rá los  oficios  de  segundo,  para  las  asisten- 
cias y  demás  funciones  publicas.  Ambos  de- 
ben ser  sujetos  de  honradez,  aptitud  y  acti- 
vidad. 

63.  — Reconocerán  por  inmediatos  gefes 
al  Rejidor  encargado  del  edificio,  y  al  Se- 
cretario; y  obedecerán  las  órdenes  que  les 
dieren  los  Municipales  en  servicio  de  la  Cor- 
poración. 

Sección  10.a 
De  las  licencias  y  multas. 

64.  — La  Municipalidad  no  concederá  li- 
cencias temporales  á  sus  individuos  y  depen- 
dientes, sino  para  salir  fuera  de  la  Ciudad, 
y  con  los  requisitos  de  Ordenanza,  respecto 
de  los  que  tengan  responsabilidad  pecuniaria 
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65.  — Cuando  haya  de  ausentarse  alguno 
de  los  referidos,  pedirá  licencia  á  la  Muni- 
cipalidad, la  cual  podrá  concederla  por  el 
tiempo  que  fuere  preciso,  atendidas  las  cir- 
cunstancias y  la  necesidad  del  interesado, 
quedando  en  la  Ciudad  suficiente  numero  de 
Municipales. 

66.  — Si  la  licencia  no  pasare  de  cuatro 
dias,  y  no  estuviere  reunida  la  Corporación; 
podrá  pedirse  al  Corregidor,  y  este  conceder- 
la, dando  aviso  á  la  Municipalidad  en  la  se- 
sion  inmediata. 

67.  — La  Municipalidad  podrá  imponer 
á  sus  individuos,  cinco  pesos  de  multa,  que 
se  aplicarán  á  los  fondos  de  propios,  por  ca- 
da vez  que  falten  á  las  sesiones,  ó  asisten- 
cias, á  no  ser  por  enfermedad  comprobada, 
ó  impedimento  de  suma  urgencia,  calificado 
por  la  Corporación,  que  serán  causas  lega- 
les para  excusarse. 

Sección  11.a 

Del  ceremonial,  y  de  las  asistencias  públicas. 

68.  — La  Municipalidad  acordará  un  uni- 
forme sencillo,  que  sirva  de  distintivo  á  sus 
individuos:  determinará  el  trage  y  la  insig- 
nia que  deben  usar  sus  porteros;  y  dará  cuen- 
ta al  Gobierno  para  su  conocimiento  y  apro- 
bación. 

69.  —Los  Alcaldes  no  se  presentarán  sin 
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bastón  en  lugar  alguno  público,  de  dia  ni 
de  noche,  bajo  la  multa  de  diez  pesos  por 
cada  falta. 

70.  — Lo  mismo,  y  bajo  igual  pena,  se 
dispone  para  los  Regidores  que  ejerzan  co- 
misiones de  policía,  ú  otras  á  que  sea  anéxa 
jurisdicción. 

71.  — Cuando  en  la  Municipalidad  se  pre- 
sente de  oficio  alguna  persona,  que  por  su 
empleo  ó  carácter  público,  ó  por  sus  méritos 
y  respetables  circunstancias,  deba  ser  distin- 
guida, se  le  dará  asiento  entre  los  Munici- 
pales, y  si  fuere  gefe,  ó  tuviere  jurisdicción, 
lo  tomará  á  la  derecha  del  que  preside.  Los 
particulares  no  pasarán  de  la  baranda,  y  se 
sentaran  en  las  bancas  esteriores. 

72.  — La  Municipalidad  asistirá  á  todas 
las  funciones  religiosas  y  cívicas,  prevenidas 
por  la  ley,  y  á  las  de  los  Santos  jurados  por 
Patrones  de  la  Ciudad. 

73.  — Cuando  fuere  invitada  por  cualquie- 
ra otra  Corporación,  Junta  ó  Hermandad,  po- 
drá concurrir,  si  lo  tuviere  á  bien. 

74.  — Siempre  que  salga  de  su  edificio, 
los  porteros  irán  un  paso  adelante  de  ella;  y 
en  las  fiestas  de  Iglesia,  se  colocarán  en  una 
banca,  detras  de  la  primera  silla,  dando  las 
señales  de  estilo  para  las  ceremonias,  y  sir- 
viendo para  lo  demás  que  se  ofrezca  en  el  acto. 

75.  — Cuando  por  inesperado  accidente 
no  lleguen  á  reunirse  un  Alcalde  y  siete  Mu  - 
nicipales para  alguna  asistencia  pública,  se 
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omitirá  ésta,  para  que  no  sean  desairados 
los  respetos  de  la  Corporación. 

CAPÍTULO  2.° 

SISTEMA  DE    ADMINISTRACION  DE  LOS 
PROPIOS     Y  ARBITRIOS. 

Sección  L» 
Obligaciones  y  facultades  de  la  Corporación, 

76.  — La  Municipalidad,  como  adminis- 
tradora de  los  fondos  de  propios  y  arbitrios, 
tiene  lo  directivo  y  económico  en  todos  sus 
ramos. 

77.  — Cumplirá  y  hará  cumplir,  respecto 
á  ellos,  los  decretos  y  órdenes  que  se  le  co- 
muniquen por  el  Gobierno:  representará  en 
su  caso  á  éste,  los  inconvenientes  que  ofrez- 
ca su  ejecución;  y  le  hará  las  protestas  ne- 
cesarias, cuando  dispusiere  algo  contra  la  ley, 
ó  en  perjuicio  de  los  fondos;  pero  si  aun  así 
se  le  repitiese  la  orden,  la  obedecerá,  dando 
cuenta  á  la  Asamblea  de  lo  ocurrido. 

78.  — Cuidará  de  que  la  recaudación  é 
inversión  de  los  fondos,  se  hagan  con  la  de- 
bida exactitud  y  pureza,  y  con  la  posible 
economía:  que  se  apliquen  á  su  lejítimo  des- 
tino; y  que  los  empleados  en  su  administra- 
ción, llenen  los  deberes  de  su  oficio.  Los  Mu- 
nicipales que  falten  al  suyo,  ó  dejen  faltar 
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á  otros  en  materia  tan  grave  y  delicada,  se- 
ra'n  personalmente  responsables. 

Sección  2*  a 

Comisión  de  Hacienda. 

79.  — En  la  primera  sesión  de  cada  año, 
nombrará  la  Municipalidad  á  un  Síndico  y  un 
Rejidor,  de  luces  en  el  ramo  de  hacienda,  pa- 
ra que  en  todo  lo  relativo  á  esta,  sirvan  de 
inspectores;  y  uno  de  ellos  será  de  los  que 
no  deben  cesar  en  el  año  siguiente,  para 
que,  no  llegando  á  renovarse  los  dos  juntos, 
•  vistan  siempre  en  la  Comisión,  vocales  ins- 
truidos en  el  estado  de  los  negocios. 

Sección  3.* 

Establecimiento  de  Tesorería  y  Contaduaia. 

80.  — Habrá  un  Tesorero  y  un  Contador 
de  propios,  nombrado  por  el  Gobierno,  á  pro- 
puesta en  terna  de  la  Municipalidad. 

81.  — Uno  y  otro  deben  ser  ciudadanos 
en  ejercicio:  mayores  de  veinte  y  cinco  años 
de  edad,  é  instruidos  en  el  manejo  de  ren- 
tas: tener  bienes  propios,  ó  dar  fiadores  abo- 
nados y  gozar  de  buena  reputación. 

82.  — El  Tesorero  tendrá  de  dotación,  el 
siete  por  ciento  de  los  ingresos  de  cantidades 
colectadas  por  él  mismo,  ya  sean  de  los  fon- 
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dos  comunes,  ó  ya  del  alumbrado;  y  el  dos 
por  ciento  de  lo  que  cobre  en  virtud  de  de- 
mandas judiciales,  seguidas  por  los  Síndicos, 
y  de  los  ingresos  que  no  provengan  de  re- 
caudación de  rentas  ordinarias.  Pero  de  este 
honorario  gratificará  á  los  colectores  subal- 
ternos y  demás  ajentes  de  la  recaudación;  y 
cubrirá  los  gastos  de  escritorio  de  su  orí— 
ciña  (6) . 

83.  — El  Contador  tendrá  el  sueldo  de 
ochocientos  pesos  anuales;  y  satisfará  de  su 
cuenta  los  gastos  de  escritorio  (7). 

84.  — El  Tesorero  y  el  Contador,  ántes  de 
su  posesión,  jurarán  ante  la  Municipalidad 
el  fiel  desempeño  de  sus  destinos;  y  á  satis- 
facción de  ella  asegurarán  su  responsabilidad, 
el  primero  por  cantidad  de  cuatro  mil  pesos, 
y  el  segundo  por  la  de  un  mil  pesos:  reno- 
vando las  fianzas  cada  dos  años,  ó  ántes,  si 
la  Municipalidad  lo  estimáre  conveniente. 

85.  — Uno  y  otro  permanecerán  en  sus 
empleos  mientras  dure  su  buen  desempeño, 
ó  no  se  dé  otra  planta  al  sistema  de  admi- 


(6) — Este  artículo,  á  solicitud  de  la  Municipalidad, 
y  por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  15  de  Octubre 
de  1851,  quedó  reformado  de  la  manera  que  aparece. 


(7) — Por  acuerdo  de  13  de  Junio  de  1851,  el  Supre- 
mo Gobierno  señaló  al  Contador  de  propios,  el  sueldo 
lijo  que  espresa  el  artículo  anterior,  en  lugar  del  tanto 
por  ciento  que  disfrutaba. 
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nistración  de  los  propios;  en  cuyo  caso,  y  en 
igualdad  de  circunstancias,  serán  preferidos 
á  cualesquiera  otros  pretendientes. 

86.  — Estarán  escentos  de  toda  carga  con- 
cejil,  y  del  servicio  de  las  armas. 

87.  — Para  el  arreglo  de  estas  oficinas,  la 
Municipalidad  hará  formar  un  becerro,  en  que 
con  toda  claridad  y  distinción  se  especifiquen 
los  lamos  de  propios  y  arbitrios;  bienes  y 
y  rentas  en  que  consisten;  caigas  ó  pensio- 
nes que  reconozcan;  y  fechas  en  que  se  cum- 
plan los  plazos  de  las  deudas  activas  y  pa- 
sivas. 

Sección  4.a 

Reglas  para  gastos  ordinarios  y 
estraor diñar  ios. 

88.  — En  el  primer  dia  de  sesión,  todos 
los  meses,  la  Municipalidad  aprobará  ó  re- 
formará los  presupuestos  que  la  Contaduría 
debe  presentar,  de  los  sueldos  de  empleados, 
gastos  de  cárceles  y  salarios  de  sirvientes. 

89.  — Si  por  un  caso  imprevisto  no  se 
hubiere  reunido  la  Municipalidad  en  los  ocho 
primeros  dias  del  mes;  la  Comisión  de  ha- 
cienda, y  por  su  falta,  un  Alcalde  y  un  Re- 
jidor,  examinarán  estos  presupuestos,  y  hallán- 
dolos arreglados,  les  pondrán  la  orden  de  pa- 
go, espresando  el  motivo  por  el  cual  se  haga 
uso  de  esta  facultad. 

90.  — Cuando  haya  de  hacerse  algún  gas- 
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to  estraordinario,  u  ordinario,  pero  no  fijo, 
como  la  reparación  de  una  finca,  reposición 
de  un  acueducto,  obra  de  policía,  ú  otro  se- 
mejante; no  se  verificará  sin  preceder  justi- 
ficación de  la  utilidad  y  necesidad  de  la  obra, 
presupuesto  de  su  costo,  y  dictamen  del  Sín- 
dico. Comprobada  asi  la  necesidad  del  gasto, 
lo  decretará  la  Municipalidad,  no  pasando 
de  cincuenta  pesos.  Pero  si  escediere,  consul- 
tará al  Gobierno  con  el  espediente  original, 
y  estará  á  su  resolución. 

Sección  5.a 

Del  Tesorero  en  particular,  y 
de  los  Colectores. 

91.  — El  Tesorero  es  depositario,  recau- 
dador y  pagador. 

92.  — Como  depositario,  debe  custodiar 
y  conservar  los  caudales,  con  las  precaucio- 
nes y  seguridades  necesarias:  será  responsa- 
ble de  cualquiera  falta,  si  no  diere  disculpa 
legal,  y  en  la  debida  forma;  y  se  le  juzgará 
en  tal  caso,  como  á  los  que  malversan  las 
rentas  del  Estado. 

93.  — Como  recaudador,  debe  presentar 
en  sus  cuentas  cobrado  el  valor  de  todos  los 
recibos  que  le  pasará  la  Contaduría.  Si  se 
dificulta  el  cobro,  demandará  por  sí,  ó  por 
medio  de  los  colectores  subalternos,  ó  de  apo- 
derado, á  los  deudores  renuentes.  Pero,  si  ini- 
ciada la  demanda  en  juicio  verbal,  fuere  ne- 
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cesarío  continuarla  por  escrito,  cesa  su  res- 
ponsabilidad: tocará  á  los  Síndicos  seguir  el 
pleito  hasta  su  fin;  y  la  certificación  de  éstos 
les  servirá  de  comprobante  en  la  cuenta  de 
que  trata  el  artículo  113. 

94.  — Y  como  pagador,  llevará  sus  cuen- 
tas con  la  mayor  pureza,  exactitud  y  clari- 
dad: ningún  pago  hará  sin  espreso  acuerdo 
de  la  Corporación,  y  toma  de  razón  de  la 
Contaduría;  y  cuando  no  haya  como  satisfa- 
cer á  todos  los  acreedores,  observará  en  los 
pagos  el  órden  que  la  Municipalidad,  ó  la 
Comisión  le  prescriba. 

95.  — Los  Eeceptores  de  las  garitas  del 
resguardo  de  esta  Ciudad,  cobrarán  los  im- 
puestos ó  gabelas  establecidas  y  que  en  ade- 
lante se  establezcan  á  favor  de  los  fondos, 
sobre  los  frutos  y  efectos  que  se  introduzcan 
ó  estraigan,  con  arreglo  á  las  leyes  de  cada 
ramo;  y  el  Tesorero  los  gratificará  de  su  cuen- 
ta. Lo  mismo  se  entenderá  respecto  del  Fiel 
del  rastro. 

96.  — Cada  uno  de  estos  dependientes, 
tendrá  un  libro  foliado  y  rubricado  por  el 
Contador,  para  asentar,  con  la  debida  sepa^ 
ración  de  ramos,  todas  las  partidas  de  lo  que 
cobren  diariamente.  Al  fin  de  cada  mes  se 
cerrarán  las  sumas  de  este  libro,  para  que 
el  Contador  tome  razón,  después  de  rectifi- 
carlas y  hacer  las  indagaciones  que  crea  con- 
venientes; y  á  continuación  pondrá  su  reci- 
bo el  Tesorero. 
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Sección  6.a 
Libros  y  documentos  de  Tesorería. 

97.  — Habrá  en  ella  un  libro  manual  de 
caudales,  que  no  debe  confundirse  con  el  dia- 
rio, ni  con  el  auxiliar.  En  el  manual  se  sen- 
tarán correlativamente  y  por  orden  numéri- 
co, todas  las  partidas  de  ingresos  y  egresos, 
distinguiéndose  por  los  guarismos,  que  si  fue- 
ren de  éstos,  se  sacarán  á  la  una  márjen.  y 
si  de  aquellos,  á  la  otra  de  cada  plana. 

98.  — En  las  partidas  de  cargo  constara': 
Io  el  nombre  del  enterante:  2o  la  cantidad;  y 
3o  el  ramo  á  que  corresponda,  con  las  demás 
esplicaciones  necesarias.  En  las  de  data,  el 
nombre  del  que  recibe,  la  cantidad  y  el  mo- 
tivo u  objeto  del  pago,  con  referencia  á  la 
órden  ó  documento  que  lo  justifique,  citado 
por  su  número.  Y  al  efecto,  el  Tesorero  for- 
mará una  colección  de  todos  los  comproban- 
tes de  cargo  y  data,  por  el  mismo  órden  nu- 
mérico de  las  partidas  del  manual. 

99.  — Todas  estas  tendrán  la  rúbrica  del 
Tesorero  y  firma  entera  del  interesado,  si  por 
separado  no  diere  recibo. 

100.  — Para  que  el  manual  se  lleve  con 
el  mayor  aseo,  y  no  se  haga  difuso  y  com- 
plicado, si  se  hallan  muchas  partidas  de  lo 
que  tal  vez  cabria  en  una  sola;  podrá  el  Te- 
sorero tener  un  diario,  ó  libro  de  buenas  cuen  - 
tas. En  él  anotará  las  cantidades  que  dia- 
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ñámente  entreguen  los  colectores,  y  los  pa- 
gos que  de  una  vez  no  queden  completos, 
ó  por  falta  de  fondos,  ó  por  deber  ser  por 
partes.  Pero  al  fin  de  cada  mes,  y  siempre 
que  se  mande  hacer  corte  de  caja,  traslada- 
rá al  manual,  compendiadas  en  una  sola  par- 
tida, todas  las  que  sean  de  un  mismo  objeto. 

101.  — Finalmente,  en  el  libro  auxiliar  ó 
de  separaciones,  se  copiarán  compendiadas  to- 
das las  del  manual,  con  distinción  de  ramos, 
para  saber  á  punto  fijo  el  producto  de  cada 
uno,  y  los  pagos  y  gastos  de  cada  especie. 

102.  — Fuera  de  los  libros  referidos,  el 
Tesorero  tendrá  los  que  crea  convenientes  pa- 
rtí los  recibos  que  entregue  á  los  colectores, 
y  sus  cuentas  particulares  con  ellos. 

103.  — En  cuanto  á  comprobantes,  lo  se- 
rán de  lo  que  se  recaude  en  las  garitas  y 
en  el  rastro,  los  libros  mencionados  en  el  ar- 
tículo 96;  y  para  los  demás  ramos,  el  libro  de 
que  se  habla  en  el  artículo  117. 

104.  — En  la  data  se  comprobarán  las 
partidas  de  sueldos  y  salarios,  y  gastos  de 
cárceles,  con  los  presupuestos  aprobados,  se- 
gún los  artículos  88  y  89,  y  recibos  dé  los 
interesados:  las  de  compostura  de  .  cañerias, 
con  las  planillas  del  fontanero,  revisadas  por 
el  Rejidor  del  ramo,  y  toma  de  razón  por 
el  Contador:  los  demás  gastos  ordinarios  y 
estraordinarios  en  cajones,  edificios,  presas 
del  agua,  etc.,  con  las  órdenes  de  la  Corpo- 
ración y  las  respectivas  planillas:  los  pagos 
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de  réditos,  con  los  recibos  de  los  acreedo- 
res, en  que  conste  el  dése  de  la  Comisión,  y 
la  toma  de  razón  de  la  Contaduría  (8). 

105.  — Ninguna  partida  que  no  esté  de- 
bidamente comprobada,  será  abonable  al  Te- 
sorero. Sus  honorarios  y  los  del  Contador,  se 
liquidarán  al  fin  de  cada  mes,  en  justa  pro- 
porción á  los  ingresos,  según  los  artículos  82 
y  83. 

Sección  7.a 
Cortes  de  caja,  y  cuentas  de  administración. 

106.  — El  ultimo  dia  de  cada  mes,  sen- 
tadas ya  todas  las  partidas  en  sus  respecti- 
vos libros,  formará  el  Tesorero  un  estado  de 
los  ingresos  y  egresos,  deducido  del  libro  auxi- 
liar, para  que  con  presencia  de  él  se  haga 
el  corte  de  caja  el  dia  Io  ó  el  siguiente. 

107.  : — Asistirán  al  corte  los  dos  vocales 
de  la  Comisión  y  el  Contador;  y  en  vista  del 
estado  y  de  los  libros  y  documentos  del  Te- 
sorero, examinarán  si  se  han  retardado  los 
cobros,  si  los  pagos  han  sido  bien  hechos,  y 
si  la  existencia  en  dinero  es  la  que  resulta 


(8) — En  sesión  de  17  de  Julio  de  1863,  para  acla- 
rar este  artículo  se  acordó:  que  los  gastos  de  compos- 
tura y  limpieza  de  los  cañones  y  cañerías,  que  condu- 
cen el  agua  de  las  presas  á  esta  Ciudad,  lo  mismo 
que  los  demás,  son  ordinarios,  y  que  por  consiguiente 
debe  pagarlos  la  Tesorería  en  este  sentido. 
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del  estado.  No  habiendo  reparo,  se  espresa- 
ra asi  en  una  razón,  á  continuación  de  la  ul- 
tima partida  del  manual.  Y  si  hubiere  mar- 
jen  para  alguna  providencia,  la  tomará  en  el 
acto  la  Comisión,  y  se  anotará  en  el  mis- 
mo libro. 

108.  — En  el  primer  dia  de  sesión  del  mes 
de  Enero  de  cada  año,  los  que  en  el  anterior 
hayan  sido  vocales  de  la  Comisión  de  ha- 
cienda, el  nuevo  ó  nuevos  electos,  y  el  Con- 
tador, concurrirán  á  la  Tesorería:  harán  cor- 
te general  de  caja:  se  pondrá  á  continuación 
de  la  ultima  partida  del  manual,  el  resumen 
de  las  de  cargo  y  data,  para  deducir  la  exis- 
tencia que  debe  haber:  se  espresará  que  ésta 
queda  de  primera  partida  de  cargo  para  el 
nuevo  manual,  y  cerrada  la  cuenta  del  año 
pasado,  firmarán  la  razón  los  antiguos  y  nue- 
vos Comisionados;  y  éstos,  y  el  Tesorero  y 
Contador,  la  partida  de  existencia  en  el  nue- 
vo libro.  Del  resultado  de  este  corte,  forma- 
rá el  Tesorero  un  estado,  que  se  imprimirá 
para  noticia  del  publico. 

109.  — Cuando  del  corte  general,  ó  de  los 
particulares,  resulte  sobrante  de  dinero,  des- 
pués de  cubiertos  los  presupuestos  de  los  gas- 
tos mensuales;  se  pondrá  en  una  arca  de  tres 
llaves,  de  las  cuales  tendrá  una  cada  miem- 
bro de  la  Comisión  y  otra  el  Tesorero;  y  si 
este  fondo  se  fuere  aumentando  en  lo  suce- 
sivo, se  abrirá  un  libro  de  claveria,  para  el 
asiento  de  las  cantidades  que  se  depositen, 
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y  será  ya  mancomunada  la  responsabilidad 
de  los  tres  claveros. 

110.  — Después  del  corte  general,  el  Te- 
sorero rendirá  su  cuenta  y  relación  jurada  á 
la  Municipalidad  en  todo  el  mes  de  Enero 
de  cada  año;  y  á  mas  de  su  comprobación, 
presentará  un  estado,  en  que  recopilado  el 
valor  de  todos  los  ramos,  se  demuestre  lo  de- 
bido cobrar  en  cada  uno  de  ellos,  lo  cobra- 
do, y  las  deudas  que  dilijenciadas,  se  hayan 
pasado  á  la  Contaduría,  como  se  previene  en 
el  artículo  117. 

111.  — La  cuenta  del  Tesorero,  debe  ser 
el  resultado  de  las  sumas  de  las  separacio- 
nes del  libro  auxiliar;  de  manera  que,  con- 
frontándose el  cargo  con  la  data  general,  re- 
sulte lo  mismo  que  del  manual;  é  irá  acom- 
pañada de  estos  libros,  de  los  de  los  recep- 
tores y  fiel  del  rastro,  y  del  legajo  de  com- 
probantes. 

112.  — La  Municipalidad  nombrará  una 
Comisión  de  su  seno,  ó  de  fuera  de  él,  para 
que  en  unión  del  Contador  de  propios,  exa- 
mine esta  cuenta.  La  Comisión  evacuará  su 
informe  en  todo  el  mes  de  Febrero;  y  con  él 
se  pasará  inmediatamente  á  la  Contaduría 
mayor.  Esta  la  glosará  y  fenecerá  en  todo  el 
mes  de  Marzo,  cuyo  término  es  improrogable: 
hará  que  dentro  de  él  se  satisfagan  los  re- 
paros, y  en  su  caso  se  realicen  los  alcances; 
y  concluido  todo,  dará  el  finiquito  al  Teso- 
rero: tomará  las  razones  necesarias;  y  devol- 
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verá  la  cuenta  á  la  Municipalidad,  para  que 
se  archive. 

113.  — Fuera  de  ésta,  presentará  otra  el 
Tesorero,  cargándose  el  valor  de  los  ramos 
de  ingreso,  según  y  conforme  al  becerro:  da- 
tándose lo  que  en  la  relación  jurada  diere 
por  cobrado;  y  justificando  el  déficit,  ya  por 
i  jtar  litijiosos  algunos  derechos — ya  por  suer- 
te adversa  de  las  demandas — ya  por  la  in- 
solvencia de  los  deudores — dilijencias  vana- 
mente hechas,  respecto  de  los  ausentes — yer- 
ros de  cuentas — rescisiones  de  contratas — dé- 
bitos compensados — u  otros  descargos;  todo 
eon  lejítimas  pruebas,  según  los  casos  y  sus 
eircunstancias. 

Sección  8.a 
Del  Contador . 

114.  — El  Contador  liquidará  todos  los 
créditos  activos  y  pasivos  de  los  fondos:  to- 
mará razón  de  ellos:  hará  presente  á  la  Mu- 
nicipalidad, cuanto  crea  conveniente  al  mejor 
servicio;  y  calificará  las  fianzas  de  los  que  to- 
men ramos  arrendados,  ó  deban  asegurar  cré- 
dito, ó  derecho  de  los  Propios,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  Tesorero. 

115.  — Para  el  arreglo  de  las  liquidacio- 
nes de  créditos,  la  Municipalidad  mandará 
pasar  á  la  Contaduria,  copia  de  los  becerros 
mencionados  en  el  artículo  87. 

116.  — Con  vista  de  éstos,  hará  la  sum  í 
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exácta  de  lo  que  se  deba  cobrar  por  cada  ra- 
mo de  los  fijos:  espedirá  los  correspondientes 
recibos;  y  tomadas  las  razones  necesarias,  los 
entregará  al  Tesorero  para  el  cobro,  formán- 
dole el  cargo  debido  de  ellos,  y  firmando  ám- 
bos  la  partida  respectiva  á  cada  ramo. 

117.  — El  Contador  llevará  un  libro  ma- 
nual, en  que,  con  la  debida  separación,  asen- 
tará las  partidas  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior; y  el  Tesorero,  en  fin  de  Diciembre,  le 
devolverá  los  recibos  no  cobrados,  dilijencia- 
dos  como  indica  el  artículo  113,  en  cuyo  caso 
inutilizará  su  firma;  pero  sin  este  preciso  re- 
quisito, no  se  pondrá  la  partida  de  data  á  fa- 
vor del  Tesorero,  de  cuyo  cargo  y  responsabi- 
lidad, serán  las  que  no  lo  tengan. 

118.  — El  Contador  liquidará  lo  que  re- 
sulte cobrado  de  cada  ramo,  y  esto  con  los  re- 
cibos que  no  se  le  devuelvan,  según  y  como 
vá  prevenido,  formará  el  lejítimo  cargo  del 
Tesorero:  su  lejítima  data  se  compondrá  de  las 
cantidades  pagadas,  conforme  al  artículo  104, 
y  de  las  contenidas  en  los  recibos  dilijencia- 
dos,  conforme  al  artículo  113;  y  de  estas  ulti- 
mas el  Contador  formará  cuenta,  y  con  sus 
comprobantes  la  pasará,  sin  perdida  de  tiem- 
po, á  la  Municipalidad,  para  que  por  medio 
de  sus  Síndicos,  agote  todos  los  medios  que 
estén  á  su  alcance  para  el  reintegro  de  los 
fondos. 

119.  — Hecha  la  liquidación  de  lo  cobra- 
do, el  Contador  dará  un  documento  de  ella  ni 
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Tesorero,  para  que  le  sirva  de  comprobante 
del  cargo  de  su  cuenta  general;  y  el  Contador 
se  quedará  con  el  libro,  para  hacer  á  los  in- 
quilinos ó  deudores,  los  cargos  y  abonos  cor- 
respondientes. 

120.  — A  mas  del  libro  manual  de  reci- 
bos, tendrá  otro,  rubricado  por  uno  de  los  vo- 
cales de  la  Comisión,  para  tomar  razón  de  to- 
dos los  libramientos  y  créditos  que  deban  cu- 
brirse por  Tesorería,  con  la  diferencia  de  que 
si  el  pago  fuere  ordinario,  la  partida  se  pon- 
drá en  compendio;  pero  si  fuere  estraordina- 
no,  se  insertará  en  ella  la  orden  ó  disposición 
que  lo  motive. 

121.  — Antes  de  tomar  razón  en  los  libra- 
mientos, examinará  si  la  liquidación  que  pre- 
suponen está  arreglada;  si  la  orden  de  pago 
está  en  oposición  con  alguna  ley;  ó  si  los  fon- 
dos resultan  perjudicados.  En  el  primer  caso 
solo  tomará  razón  de  la  cantidad  líquida  que 
se  deba,  espresándolo  asi  en  el  documento;  y 
en  los  dos  últimos,  suspenderá  la  toma,  y  're- 
presentará á  la  Municipalidad  los  inconve- 
nientes que  pulse.  Mas,  si  á  pesar  de  ellos, 
insistiere  la  Corporación  en  que  se  verifique 
el  pago,  prestará  su  intervención,  declarando 
que  io  hace  con  protesta,  é  inmediatamente 
dará  cuenta  de  lo  ocurrido  al  Correjidor  ó  á 
quien  sus  veces  haga.  Y  será  responsable  de 
cualquiera  omisión  en  el  cumplimiento  de  es- 
te artículo. 

122.  — El  libro  de  tomas,  se  agregará  á  la 
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cuenta  que  rinda  el  Tesorero,  asi  para  tenerlo 
á  la  vista  al  tiempo  de  su  glosa,  como  para 
exijir  al  Contador  la  responsabilidad  en  que 
pueda  haber  incurrido  por  alguna  razón  toma- 
da indebidamente. 

123.  — En  libro  separado,  y  con  las  debi- 
das distinciones,  tomará  razón  de  los  nombra- 
mientos de  empleados,  y  de  las  licencias  que 
dé,  y  títulos  que  libre  la  Municipalidad. 

124.  — A  la  copia  de  los  becerros  citados 
en  el  artículo  115,  según  las  alteraciones  que 
vayan  ocurriendo,  pondrá  las  notas  necesa- 
rias, para  que  al  principio  de  año,  forme  nue- 
vas listas  de  la  cantidad  líquida,  que  deba 
cada  uno  de  los  obligados  á  los  fondos. 

125.  — Por  último,  al  principio  de  cada 
mes,  presentará  á  la  Municipalidad,  los  pre- 
supuestos de  que  trata  el  artículo  88;  y  en  su 
oportunidad,  á  la  Comisión,  el  de  los  réditos 
vencidos,  para  la  orden  de  pago,  que  dará, 
estando  arreglado. 

Sección  9.a 

D  isjiosiciones  generales. 

126.  — Asi  el  Tesorero,  como  el  Contador, 
evacuarán,  puntual  y  exactamente,  todos  los  in- 
formes que,  sobre  asuntos  de  su  cargo,  les  pi- 
da la  Municipalidad. 

127.  — Cuando  sean  in  voce,  y  siempre  que 
concurran  á  la  Corporación,  por  cualquier  nio- 
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tivo,  tendrán  asiento  después  de  los  de  los  Sín- 
dicos. 

128.  — Ni  el  Tesorero,  ni  el  Contador  po- 
drán ausentarse,  ni  dejar  de  concurrir  diaria- 
mente á  las  oficinas  sin  licencia.  La  Muni- 
cipalidad podrá  concedérsela  hasta  por  cua- 
renta dias.  Pero  siempre  que  se  retiren,  deja- 
rán sustituto  de  su  cuenta  y  riesgo,  y  á  satis- 
facción del  Cuerpo. 

129.  — Para  estos  casos,  en  la  escritura  de 
su  obligación  se  espresará,  que  la  de  su  res- 
pectivo fiador,  ó  la  de  la  finca  hipotecada, 
no  solo  es  y  se  entiende  por  el  empleado 
principal,  sino  también  por  su  sustituto. 

130.  — Cuando  por  algún  delito  merezcan 
formal  prisión,  ántes  de  reducirlos  á  ella,  el 
J  uez  de  su  causa  pasará  con  el  procesado  á 
su  oficina:  si  fuere  el  Tesorero,  los  vocales  de 
la  Comisión  de  hacienda,  le  harán  corte  de 
caja,  y  se  recibirán  de  todos  los  depósitos  y 
papeles  de  la  Tesoreria;  y  si  el  Contador,  en- 
tregará á  los  mismos  Comisionados  los  libros 
y  documentos  de  su  cargo,  todo  por  inventario 

131.  — Si  el  Tesorero  ó  el  Contador  come- 
tieren faltas  u  omisiones  en  el  desempeño  de  su 
oficio,  la  Municipalidad  tomará  las  medidas 
que  juzgue  convenientes,  para  que  no  se  perju- 
diquen los  fondos.  Pero  si  en  la  recaudación  c 
manejo  de  ellos,  advirtiere  fraude  ó  notable 
abandono,  podrá  suspender  al  culpado,  y  man- 
dar seguir,  ante  uno  de  los  Alcaldes,  informa- 
ción del  hecho;  la  cual  se  pasará  en  seguida, 


á  un  Juez  de  primera  instancia,  para  que 
proceda  en  el  asunto,  conforme  á  las  leyes. 

132. — Desde  que  alguno  de  estos  emplea- 
dos fuere  suspenso  por  la  Municipalidad,  solo 
gozará  de  la  tercera  parte  de  su  dotación,  y 
las  otras  dos  el  interino  que  haga  sus  veces. 
Si  el  propietario  fuere  al  fin  condenado  por 
sentencia  que  cause  ejecutoria,  se  le  tendrá 
por  enteramente  separado  del  empleo,  y  per- 
derá desde  entonces  el  derecho  á  aquella  par- 
te de  sueldo.  Y  si,  por  el  contrario,  se  indem- 
nizáre  y  fuere  absuelto  de  todo  cargo,  se  le 
satisfará  otro  tercio  mas  de  los  salarios  que 
haya  dejado  de  percibir. 

Sección  10.a 

ARANCEL  de  los  derechos  correspondientes  á 
los  fondos  de  propios  y  arbitrios;  y  de  los 
que  debe  percibir  en  sus  casos  la 
Secretaria  de  la  Municipalidad. 


§  1.°  —  Para  los  fondos. 
Censo  de  ejidos. 

"Mientras  se  enajenan  los  terrenos  de 
ejidos,  como  está  prevenido,  quedan  en  vigor 
i  as  disposiciones  que  arreglan  su  distribución 
á  censo  enfitéutico,  con  el  reconocimiento  de 
cierto  cánon,  que  no  podrá  esceder  del  dos 
por  ciento  del  valor  del  capital  que  se  les  gra  - 
dué, si  se  adjudican  á  vecinos  no  propietarios; 
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ni  del  tres,  si  se  conceden  á  los  que  lo  sean, 
ó  á  particulares  de  facultades." — Art.  15  de  la 
ley  de  30  de  Abril  de  1836  (9). 

(9) — Por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  6  de 
Noviembre  de  1862,  se  declara: — Io  Que  la  tasa  del  tres 
por  ciento,  decretada  en  30  de  Abril  de  1836,  es  el 
máximum  del  canon  ó  pensión  annual  que  debe  pagarse 
por  los  terrenos  de  ejidos  ó  comunes,  concedidos  á  cen- 
so en  (i  tr  utico,  es  general  para  todos  los  pueblos  de  la 
República.  En  consecuencia,  tanto  el  Ayuntamiento  do 
esta  Capital,  como  las  Municipalidades  de  los  Departa- 
mentos, podrán  cobrar  hasta  el  tres  por  ciento  del  valor 
en  que  prévio  justiprecio,  se  rematen  los  terrenos  en  las 
nuevas  concesiones  á  censo  enfitéutico,  desde  la  fecha 
de  este  acuerdo. — 2o  Respecto  de  las  que  se  hubiesen 
hecho  anteriormente  de  los  ejidos  de  esta  Ciudad,  sobre 
una  base  mayor  que  la  del  tres  por  ciento;  el  Ayunta- 
miento procederá,  á  solicitud  de  parte  interesada,  á  ce- 
lebrar arreglos  equitativos  y  convenientes,  con  los  deu- 
dores de  las  pensiones  vencidas  y  no  pagadas;  pero  no 
se  hará  novedad  en  cuanto  á  las  que  hayan  sido  satis- 
fechas....— 4o  Las  concesiones  hechas  con  una  tasa  menor 
que  la  del  tres  por  ciento,  subsistirán  sin  alteración  al- 
guna, hasta  que  el  contrato  termine  por  alguna  causa  le- 
gal, en  cuyo  caso  las  Municipalidades  podrán  exijir  en 
la  nueva  concesión  el  tres  por  ciento,  como  máximum 
del  canon. 

Por  decreto  de  la  Asamblea  Constituyente,  de  23  de 
Diciembre  de  1851,  se  declaró:  que  está  derogada  la  ley 
de  30  de  Abril  de  1836,  que  previno  la  enajenación  de 
ejidos,  la  cual  no  podrá  verificarse  en  lo  sucesivo. 
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Canon  annual  por  disfrute  de  aguas. 

Ps.  Rs. 

Por  cada  paja  (10)   5 

Lo  mismo  por  cada  pala  de  aguas  de 
derrame 

Impuestos. 

Por  licencia  para  venta  de  vinos  al 
menudeo  (11)  En  cada  mes.  12 

Por  licencia  para  lotería.. En     id.  2 

Por  el  uso  de  un  coche  ó  birlocho:  an- 
nuales   6 

Por  el  uso  de  un  carro  (12) :  animales. . .  3 


(10) — Por  acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  12  de 
Octubre  de  1859,  se  dispuso:  que  por  la  concesión  de 
cada  paja  de  agua,  se  paguen  préviamente  cien  pesos, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  establecidos  y  la  obligación 
de  satisfacer  el  canon  annual. 


(11)  — Por  el  artículo  tercero  del  decreto  del  Supre- 
mo Gobierno,  de  21  de  Noviembre  de  1853,  se  fija  por 
base  para  el  remate  de  las  tabernas,  el  valor  de  las  cuo- 
tas en  que  se  hubieren  rematado  el  año  anterior. 

(12)  — A  solicitud  de  la  Municipalidad,  el  Supremo 
Gobierno  se  sirvió,  en  15  de  Junio  de  1852,  emitir  el 
acuerdo  siguiente: 

1.° — Que  la  Municipalidad  de  esta  Capital  proceda 
á  formar  matrícula  de  los  carros  de  todas  clases,  que 
transitan  por  las  calles,  en  los  términos  y  bajo  las  con- 
diciones que  á  continuación  se  espresan. 
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¿         ,  ,    ,  Ps.  Rs. 

Por  cada  res  de  las  que  se  benefician 

para  el  consumo   0  2 

Por  el  piso  de  id  id   0  J 

Por  cada  res  de  las  que  se  encierran  en 

los  toriles   0  \ 

Por  cada  sombra  portátil  en  la  plaza 
mayor,  si  la  pone  la  Municipali- 
dad, ó  algún  asentista.  Diario   0  | 

2.  ° — Que  á  toda  clase  de  coches,  quitrines  ó  cale- 
zas,  sean  de  dos  ó  de  cuatro  ruedas,  de  las  que  perte- 
necen á  la  Ciudad  y  sirven  en  ella,  sea  para  uso  parti- 
cular ó  para  conducion  de  víveres,  paguen  por  ahora 
seis  pesos  al  año,  al  sacar  la  licencia,  la  que  se  renova- 
rá bajo  el  mismo  impuesto  todos  los  años. 

3.  ° — Las  carretas  que  vienen  de  las  haciendas  ó  pue- 
blos de  las  inmediaciones,  con  leña  y  otros  artículos,  me- 
diante á  ser  menor  el  tráfico  que  hacen  por  las  calles, 
solo  quedan  por  ahora  sujetas  á  pagar  por  la  licencia 
cuatro  pesos. 

4.  ° — Las  dilijencias  que  se  ocupan  en  conducir  pa- 
sajeros de  una  á  otra  población,  deben  siempre  matri- 
cularse; pero  serán  escentas  de  impuesto  alguno,  con  la 
mira  de  favorecer  estas  empresas. 

5.  ° — Tampoco  pagarán  las  carretas  de  fuera,  que 
traen  carga  del  comercio  de  los  puertos  ú  otras  pobla- 
ciones, estando  sujetas  al  pago  del  impuesto  del  peaje 
que  se  establezca  para  el  entretenimiento  de  los  cami- 
nos, ni  deberán  ser  matriculadas  en  la  Ciudad,  siendo 
ios  propietarios  de  otro  domicilio. 

6.  ° — El  producto  de  estos  impuestos,  el  que  pagan 
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Ps.  Es. 

Y  si  el  interesado  id.    0  J 

De  la  madera  de  tiro  que  se  introduce 
por  las  garitas,  se  cobrará  igual 
cantidad  á  la  que  pague  de  alca- 
bala (13). 

Gabelas. 

De  azúcar:  por  cada  arroba  de  la  que 

se  introduzca  en  la  Ciudad   0  2 

De  panela:  por  cada  carga  de  60  ata- 
dos, en  su  introducción   0  2 

De  harina:  derecho  de  almacenaje  por 

las  maderas  de  tiro,  las  multas  de  policía  y  demás  cor- 
respondientes á  este  ramo,  se  mantendrá  en  separación, 
para  invertirse  precisamente  en  la  mejora  de  empedra- 
dos, acequias  y  otras  obras  indispensables  á  la  comodi- 
dad y  ornato  de  la  Ciudad;  declarándose  para  lo  suce- 
sivo, que  la  reposición  de  los  empedrados  de  las  calles, 
debe  hacerse  por  cuenta  de  los  fondos  Municipales,  en 
lo  que  debe  entenderse  reformado  el  artículo  1 82  de  las 
Ordenanzas  de  la  Corporación. 

(13) — Por  decreto  de  16  de  Julio  de  1852,  se  pre- 
viene: que  ningún  Escribano,  bajo  la  pena  de  deposición 
de  oficio,  pueda  otorgar  escritura  de  venta  ó  traspaso 
de  fincas  rústicas  ó  urbanas,  gravadas  con  cánon  de  aguas, 
arrendamiento  ú  otro  impuesto  Municipal,  si  el  interesa- 
do no  acreditare,  con  documento  de  la  Tesorería  y  Con- 
taduría de  propios,  hallarse  libre  de  todo  cargo  á  este 
respecto. 
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Ps.  Es. 

cada  ocho  maquilas   0  1 

Por  la  fanega,  al  estraerla  de  la  Ciudad.    0  \ 

Arrendamientos. 

Los  de  las  casas,  tiendas,  cajones  y  de- 
mas  objetos  arrendables,  serán  ar- 
reglados por  la  Municipalidad,  se- 
gún los  tiempos  y  circunstancias. 

§  2.°  —  Derechos  de  Secretaria. 

Por  cada  título  de  licencia  de  aguas....  16 

Por  cada  concesión  de  terreno  de  eji- 
dos, siendo  el  valor  de  cien  pesos 

para  arriba   16 

Y  no  llegando  á  este  precio  «  4 

Por  cada  licencia  para  venta  de  vinos, 
establecimiento  de  loterías,  y  uso 
de  coche  ó  carro   2 

En  todo  lo  demás  se  arreglará  la  Secre- 
taria á  los  aranceles  que  se  obser- 
van en  los  Tribunales.  Y  el  pre- 
sente no  podrá  alterarse,  sino  por 
disposición  del  Cuerpo  Lejislativo. 


6 
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CAPÍTULO  3.° 


Método  para  cada  ramo  de  los  que  están  a 
cargo  de  la  municipalidad,  y  para  su 
respectiva  comision. 

Sección  1.a 
Escuelas  primarias  (14). 

133.  — La  Comisión  protectora  de  las  es- 
cuelas de  primeras  letras,  las  visitará  en  di- 
versos dias  y  á  distintas  horas,  por  lo  menos 
una  vez  en  cada  mes;  y  cuidará  de  que  los 
preceptores  llenen  por  sí  mismos  los  deberes 
de  su  importante  oñeio,  y  enseñen  por  los  li- 
bros elementales  aprobados  por  el  Gobierno; 
y  mientras  éste  no  los  designe,  por  los  que 
apruebe  el  Correjidor,  de  acuerdo  con  la  Mu- 
nicipalidad. 

134.  — Cuidará  también  de  que  los  te- 
nientes de  policía  cumplan  lo  mandado  por  la 
ley  de  su  creación,  fecha  28  de  Noviembre  de 
1829,  en  orden  á  las  escuelas. 

135.  — Dará  parte  á  la  Municipalidad,  de 
los  abusos  que  notáre  en  ellas,  y  del  buen  ó 
mal  desempeño  de  los  maestros,  para  que  se 
tomen  las  providencias  convenientes. 

136.  — Siempre  que  vaque  alguna  plaza 
de  maestro  en  las  escuelas  que  están  bajo  la 


(14) — Véase  el  Reglamento  de  Escuelas  decretado 
por  el  Supremo  Gobierno  en  16  de  Setiembre  de  1852, 
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inmediata  inspección  de  la  Municipalidad,  no 
siendo  la  de  San  José  Calazans,  respecto  ála 
cual  deben  observarse  la  escritura  de  su  fun- 
dación, y  reglas  que  la  dejó  su  fundador  (*); 
dará  parte  á  la  Corporación,  la  cual  hará  fij al- 
eárteles, para  que  dentro  de  treinta  días  se 
presenten  los  que  pretendan  el  destino;  y 
mientras  se  provée,  encargará  de  su  servicio 
á  un  sujeto  idóneo. 

137. — Pasado  aquel  plazo,  la  Municipa- 
lidad, en  vista  de  las  solicitudes  recibidas,  se- 
ñalará dia  para  el  examen;  y  al  efecto,  se  ci- 


(*) — El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Cayetano  Francos  y  Mon- 
roy,  Arzobispo  que  fué  de  esta  Sta.  Iglesia,  fundó  las 
escuelas  de  San  José  Calazans  y  de  San  Casiano,  á  be- 
neficio de  esta  Ciudad:  hizo  Patronos  de  la  primera  al 
Ayuntamiento,  y  de  ia  segunda  al  Venerable  Cabildo 
Eclesiástico:  dió  los  Estatutos  ó  reglas  para  el  gobierno 
de  ellas,  en  26  de  Junio  de  1789;  y  las  dotó  con  40,000 
pesos,  según  todo  consta  de  los  instrumentos  de  funda- 
ción, otorgados  ante  el  Escribano  Real  y  público  Don 
Antonio  de  Santa  Cruz,  en  19  de  Mayo  y  23  de  Julio 
de  1792;  y  del  en  que  la  Ciudad  reconoció  aquella  suma 
sobre  sus  Propios  y  rentas,  fecho  ante  el  Escribano  Real 
Don  José  Diaz  González,  á  17  de  Mayo  de  1793. — Gua- 
temala jamás  recordará  sin  enternecimiento,  la  memoria 
de  las  virtudes  de  este  generoso  Prelado;  y  la  Munici- 
palidad, en  16  de  Setiembre  de  1840,  colocó  su  retrato 
en  la  Sala  de  sesiones,  para  perpétuo  testimonio  de  la 
veneración  y  gratitud  que  le  debe  de  justicia,  y  que  se 
complace  y  honra  en  tributarle. 
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tara  á  los  presentados. 

138.  — Lo  presidirá  el  Correjidor  ó  el  Al- 
calde Io;  y  asistirán  á  este  acto,  la  Comisión 
protectora,  tres  ó  mas  Rejidores,  los  Síndicos 
y  las  personas  de  fuera  de  la  Municipalidad, 
designadas  por  ella  para  examinadores. 

139.  — El  exámen  se  hará  á  puerta  abier- 
ta, y  sobre  las  materias  siguientes:  Ia,  la  lec- 
tura: 2  a,  escritura  (en  cuyo  ramo  la  práctica 
de  buenos  peritos  será  preferida  á  teorías  de 
pendolistas):  3a,  ortografía:  4a,  aritmética  teó- 
rica y  práctica:  5a,  gramática  de  la  lengua 
castellana:  consultando  en  todo  á  los  mejores 
métodos;  y  6a,  doctrina  cristiana,  por  el  cate- 
cismo del  Padre  maestro  Gerónimo  Ripalda. 

140.  — Concluido  el  exámen,  los  exami- 
nadores liarán  la  debida  calificación,  dando 
cuenta  á  la  Municipalidad;  y  ésta  nombrará 
para  maestro,  al  que  por  su  capacidad,  ins- 
trucción y  buena  conducta,  sea  mas  digno  de 
sus  votos. 

141.  — En  todas  las  escuelas  habrá,  cada 
año,  un  exámen  publico,  para  el  cual,  por  me- 
dio de  Comisión,  serán  convidados  el  Gobier- 
no del  Estado,  el  Venerable  Cabildo  Eclesiás- 
tico, y  los  demás  Cuerpos  y  personas  que  se 
crea  conveniente;  y  concurrirá  en  forma  la  Mu- 
nicipalidad. 

142.  — Para  que  también  los  haya  en  la 
de  San  Casiano,  se  invitará  en  su  caso  al  Pa- 
trono; pero  sin  agravio  de  sus  derechos,  y  sin 
que  se  comprometa  la  autoridad  del  Cuerpo 
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Municipal. 

143.  — Calificado  el  mérito  de  los  exami- 
nados, el  Presidente  del  acto,  y  la  Comisión 
protectora,  distribuirán  los  correspondientes 
premios,  prévio  informe  del  respectivo  pre- 
ceptor. 

144.  — Si  pareciere  á  la  Municipalidad, 
que  en  su  propio  local,  y  á  un  tiempo  se  veri- 
fiquen los  exámenes  anuales  de  todas  las  es- 
cuelas, lo  dispondrá  asi  oportunamente. 

145.  — La  Comisión  hará  que,  á  mas  de 
los  exámenes  anuales,  los  haya  cada  dos  me- 
ses; y  de  lo  que  notare  en  ellos,  dará  cuenta 
en  la  primera  sesión. 

14G. — La  educación  de  las  niñas  en  los 
rudimentos  de  la  fé  católica,  en  las  reglas  del 
bien  obrar,  en  el  ejercicio  de  las  virtudes,  y 
en  las  labores  y  oficios  honestos  de  su  séxo, 
no  es  menos  importante  que  la  de  los  niños,  á 
quienes  deben  enseñarse  con  todo  esmero  las 
primeras  letras,  para  formar  buenos  ciudada- 
nos. Por  tanto,  la  Comisión  estenderá  hácia 
ellas  sus  cuidados,  y  hará  que  las  maestras, 
cada  seis  meses  presenten  sus  obras,  de  cos- 
tura, y  den  pruebas  del  aprovechamiento  de 
sus  discípulas. 

147.  — Celará  igualmente  el  de  las  que 
aprenden  en  los  Beateríos  de  Santa  Rosa  y 
Belén;  y  con  el  permiso  del  Sr.  Ordinario  Ecle- 
siástico, liará  las  visitas  necesarias  en  uno  y 
otro. 

148.  — En  suma,  velará  por  la  conserva- 
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cion,  fomento  y  progresos  de  la  enseñanza  pri- 
maria,  corno  objeto  de  supremo  interés  para 
la  Relijion  y  el  Estado,  sin  perder  de  vista,  que 
su  autoridad  es  tutelar,  y  que  debe  usar  de 
ella,  á  manera  de  un  dilijente  padre  de  fami- 
lias, en  obsequio  de  la  amable  inocencia  y  de 
las  tiernas  esperanzas  de  la  especie  humana. 

149.  — Del  individuo  que  se  elija  para  la 
Comisión  de  escuelas,  el  Secretario  avisará  á 
1  s  preceptores,  para  que  en  todas  ellas  se  a 
respetado  y  obedecido. 

Sección  2.a 

§  1-°  —  Del  Fiel  ejecutor. 

150.  — Esta  Comisión,  destinada  á  cuidar- 
de  los  artículos  de  la  subsistencia  publica,  or- 
denará por  calles  los  puestos  de  venta  en  el 
mercado,  de  manera  que  los  compradores  pue- 
dan andar  libremente  por  ellas:  distribuirá 
los  lugares  de  los  espendedores,  según  con- 
venga; é  impondrá  penas  correccionales  á  los 
contraventores. 

151.  — Cuidará  de  que  los  pesos  y  medi- 
das estén  arreglados  á  la  ley. 

152.  — Reconocerá  las  carnes  de  toda  es- 
pecie de  animales,  frescas  ó  saladas,  y  los  de- 
mas  víveres  que  se  vencían  en  la  plaza  (aun- 
que sin  limitarse  al  recinto  de  ella),  para  que 
si  están  corrompidos,  se  arrojen  al  campo:  é 
impondrá  al  vendedor  una  multa  que  no.  baje 
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de  diez  pesos,  ó  de  otros  tantos  dias  de  prisión. 

153.  — Presenciará  frecuentemente  el  be- 
neficio de  las  reses  que  se  matan  en  el  rastro, 
é  impedirá  se  degüelle  la  que  no  esté  recono- 
cida por  sana.  Pareciéndole  que  alguna  está 
enferma  ó  accidentada,  mandará  que  inme- 
diatamente se  saque  de  los  toriles,  y  que  no 
vuelva  á  entrar  en  ellos,  mientras  haya  el 
mismo  recelo. 

154.  — Visitará  también  con  frecuencia 
los  puestos  de  espendio  de  carne:  se  cerciora- 
rá de  la  bondad  de  ésta:  mandará  arrojar  la 
corrompida;  é  impondrá  á  la  persona  que  la 
venda,  la  pena  establecida  en  el  artículo  152. 

155.  — Examinará  por  si,  ó  como  mejor 
le  parezca,  las  tiendas  de  comestibles,  con  es- 
pecialidad las  panaderias:  correjirá  los  abusos 
que  advirtiere;  y  dará  cuenta  á  la  Municipa- 
lidad, de  lo  que  merezca  su  conocimiento. 

156.  — No  permitirá  que  los  regatones 
compren  víveres  de  ninguna  clase,  ántes  de 
las  doce  del  dia,  ni  que  salgan  á  los  subur- 
bios á  detener  á  los  vivanderos;  y  podrá  im- 
poner á  los  infractores  prisión  ó  multa,  según 
el  tamaño  de  la  culpa. 

157.  — En  caso  de  peste,  hará  que  los  vi- 
vanderos, especialmente  los  de  carnes  y  pes- 
cados, se  dispersen  por  todo  el  ámbito  de  la 
plaza  del  mercado. 

158.  — ^Cuidará  de  que  el  Fiel  del  rastro  y 
el  de  la  albóndiga,  cumplan  exactamente  las 
obligaciones  de  su  oficio. 
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159.  — Para  la  ejecución  de  todo  lo  dis- 
puesto, tendrá  á  sus  órdenes  un  ministro  pa- 
gado de  los  fondos  Municipales. 

§  2.°  —  Del  Fiel  del  rastro. 

160.  — Este  Fiel  hará  que  el  ganado  que 
se  ha  de  matar  cada  dia,  quede  apartado  y 
encerrado  en  uno  de  los  toriles,  ó  en  el  pátio 
principal,  desde  la  víspera;  y  cuidará  de  que 
en  todo  él,  no  haya  res  enferma  ó  accidentada. 

161.  — La  matanza  empezará  á  las  cinco 
de  la  mañana,  y  no  ántes;  á  cuya  hora  estará 
ya  el  Fiel  en  el  rastro,  para  presenciarla  y 
hacer  que  solo  se  verifique  del  apartado,  y 
nunca  de  res  enferma,  ó  sospechosa  de  estarlo. 

162.  — Si  muerta  ya  ima  íes,  se  le  halláre 
mal  ó  daño  interior,  mandará  inmediatamente 
apartar  la  carne,  y  dará  cuenta  en  el  acto  ai 
Fiel  ejecutor. 

163.  — No  permitirá  que  se  abran  las 
pansas,  ni  se  limpien  las  tripas,  sino  hasta 
después  de  concluida  la  matanza,  y  remitida 
la  carne  para  su  espendio  á  sus  respectivos 
destinos. 

164.  — No  consentirá  que  se  pongan  teas, 
ni  lumbres  encendidas  en  los  pilares  ú  otros 
sitios  donde  perjudiquen;  ni  que  los  matadores 
salgan  del  edificio,  sin  haber  lavado  y  barrido 
bien  el  piso;  para  lo  cual  estarán  listas  dos 
palas  y  cuatro  escobas. 

165' — Tendrá  siempre  aseados  y  asegura- 
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dos  los  toriles,  y  el  cuidado  de  que  el  porte- 
ro llene  el  deber  de  su  título:  que  abra  y  cier- 
re las  puertas  á  las  horas  regulares:  que  se 
atranquen  á  tiempo  los  corrales,  y  que  este' 
bien  servido  y  asegurado  el  ediñcio. 

166.  — Estos  subalternos  reconocerán  por 
inmediato  gefe  al  Fiel  ejecutor. 

§  3.°  — Del  Fiel  de  la  Alhóndiga. 

167.  — Estará  encargado  de  la  albóndiga, 
el  recaudador  del  almacenaje,  y  será  nombra- 
do por  el  Tesorero  de  la  Municipalidad;  pero 
en  todo  lo  que  no  sea  manejo  de  fondos,  re- 
conocerá por  inmediato  gefe  al  Fiel  ejecutor. 

168.  — Habitará  en  el  edificio:  lo  manten- 
drá limpio,  y  cuidará  de  los  utensilios,  que  re- 
cibirá por  inventario,  y  con  igual  formalidad 
entregará  á  su  sucesor. 

169.  — Abrirá  la  puerta  á  las  seis  de  la 
mañana,  para  que  la  harina  que  llegue  al  re- 
peso, se  descargue  inmediatamente. 

170.  — Si  los  introductores  de  ella  quisie- 
ren hacer  uso  de  la  romana  del  edificio,  se  la 
franqueará;  y  si  es  necesario,  les  ayudará  en 
el  repeso,  llevando  por  este  trabajo  un  real 
por  cada  veinte  y  cuatro  maquilas.  Como  re- 
caudador, cobrará  los  derechos  de  almacenaje 
y  estraccion,  conforme  á  arancel. —  (Váase  el 
Cap.  2.°  sección  10.a  (15). 


{15)~ La  Municipalidad  de  esta  Capital,  teniendo  en 
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Sección  3.a 

§  1.°  — Reglas  de  policía  de  seguridad, 
salubridad  y  ornato. 

171. — Todos  los  habitantes  de  esta  Ciu- 
dad,  de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean, 
están  sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  policía 
de  seguridad,  salubridad  y  ornato. 


considei'acion  Io9  inconvenientes  que  ofrece  el  párrafo  3° 
sección  2a  Cap.  3o  de  las  Ordenanzas:  deseando  al  propio 
tiempo  precaver  las  dificultades  que  con  frecuencia  Be 
suscitan  entre  los  abastecedores  y  compradores  de  ha- 
rina, como  asimismo  el  monopolio  de  este  ramo.  Con 
presencia  de  las  leyes  de  la  materia  y  con  la  correspon- 
diente autorización  del  Supremo  Gobierno  de  la  Repú- 
blica, acordó  formar  el  siguiente  Reglamento,  y  para  su 
mayor  publicidad,  insertarlo  en  la  Gaceta  oficial. 

Art.  1.° — El  Fiel  de  la  Alhóndiga  abrirá  el  edificio 
á  las  seis  de  la  mañana,  y  lo  cerrará  á  las  seis  de  la  tarde. 

Art.  2.° — Con  la  mira  de  evitar  que  un  fruto  tan 
útil  como  la  harina,  se  desmejore  por  falta  de  limpieza, 
dicho  empleado  mantendrá  el  edificio  siempre  limpio  y 
aseado. 

Art.  3.° — Cuidará  por  medio  de  sus  subalternos,  que 
Jas  bestias  de  los  abastecedores  de  harina,  salgan,  inme- 
diatamente que  descarguen,  del  recinto  del  edificio,  para 
que  no  causen  en  las  paredes  las  desmejoras  que  se  no- 
tan en  ellas. 

Art.  4.° — En  el  caso  de  que  entraren  á  la  Alhón 
diga,  partidas  de  tropa  con  el  objeto  de  coger  las  mu 
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172. — Cuidarán  de  que  se  conserve  asea- 
da la  calle  del  frente  y  rostros  de  sus  casas, 
desde  la  acera  hasta  el  medio  por  donde  cor- 
ren las  aguas  de  los  charcos:  harán  que  pro- 
lijamente se  desyerve  dos  veces  al  año,  la 
primera  en  todo  el  mes  de  Junio,  y  la  se- 
gunda en  todo  el  mes  de  Noviembre;  y  de 


las  de  los  arrieros,  dará  inmediatamente  aviso  al  Piel 
ejecutor,  ó  al  Corregidor,  para  que  las  reclame  de  quien 
corresponda. 

Art.  5.° — Si  ocurriere  entre  los  concurrentes  á  la 
Albóndiga  alguna  discordia  ó  riña,  el  Fiel,  como  segun- 
do gefe  del  edificio,  mediará  y  dará  cuenta  inmediata- 
mente al  Fiel  ejecutor,  ó  á  los  Alcaldes,  y  desde  este 
momento  cesará  toda  su  responsabilidad. 

Art.  6.° — Es  obligación  del  Fiel,  recibir  todas  las 
partidas  de  harina  que  se  introduzcan  á  la  Alhóndi- 
ga,  pesarlas,  tomar  razón  de  ellas  en  los  libros  respec- 
tivos, y  respaldar  las  boletas  de  los  guardas,  como  se 
ha  practicado  hasta  hoy. 

Art.  7.°— Cobrará  según  el  repeso,  todos  los  impues- 
tos oon  que  se  ha  gravado  la  harina,  y  hará  la  distri 
bucion  de  ellos  como  está  mandado. 

Art.  8.°— En  conformidad  con  lo  prevenido  por  va 
rias  leyes  y  reglamentos,  que  prohiben  el  monopolio  de 
abastos,  el  Fiel  cuidará  con  la  mayor  eficácia,  que  en 
las  horas  del  reparto,  nadie  compre  harina  por  mayor, 
Hl  para  regatear  con  ella,  sino  que  únicamente  cada  con- 
sumidor podrá  comprar  lo  que  necesite  para  uno  ó  dos  dias. 

Art.  9.° — En  el  caso  de  que  el  número  de  maquilas 
que  hubiese  existentes  en  la  Alhóndiga,  y  las  que  en- 
traren hasta  las  diez  de  la  mañana,  no  montaren  á  la  can 
íidad  de  ciento  veinticinco  maquilas,  el  Fiel  dará  inme- 
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ío  contrario,  á  mas  de  costear  la  limpia,  pa- 
garán una  multa  desde  dos  reales  hasta  tres 
pesos. 

173. — A  nadie  será  permitido  arrojar  á 
las  calles,  plazas,  ni  acequias,  basuras  ó  in- 
mundicias de  cualquiera  especie:  al  contra- 
ventor, fuera  de  la  limpia  ó  de  su  valor,  se 


diatomente  aviso  al  Fiel  ejecutor,  y  hará  venderla  pro- 
porcionalmente  entre  los  consumidores. 

Art.  10.° — Deberá  hacerse  con  vista  de  los  libros 
de  ventas  diarias,  el  reparto  proporcional  de  que  trata 
el  artículo  anterior. 

Art.  11.° — En  el  caso  de  que  algunas  partidas  de 
harina,  hubiesen  llegado  después  de  las  doce  del  dia,  ó 
que  el  dueño  de  ella  no  hubiere  comparecido  en  el  edi- 
ficio hasta  aquella  hora,  el  Fiel  hará  que  aquel  dia  no 
se  venda,  y  al  siguiente,  ó  en  el  que  el  dueño  ó  ven- 
dedor comparezca,  hará  que  entre  en  el  reparto  de  que 
hablan  los  artículos  9o  y  10.° 

Art.  12.° — No  podrán  el  Fiel  y  sus  dependientes, 
comprar  ó  vender  ninguna  cantidad  de  harina.  En  el 
oaeo  de  que  el  primero  de  estos  contravenga  á  lo  pre- 
venido en  este  artículo,  incurrirá  en  la  pena  que  desig- 
na la  ley  3a  tít.  14  lib.  4o  de  la  Recop.  de  Indias. 

Art.  V¿.° — En  tiempos  comunes,  el  dueño  ó  el  con- 
ductor de  las  partidas  de  harina,  es  libre  para  ponerle 
el  precio  que  le  convenga;  pero  en  los  de  escasez  es- 
fcremada  (que  calificará  prudencialmente  la  Municipalidad), 
si  el  precio  fuere  escesivo,  ló  moderará  el  Fiel  ejecutor, 
con  consulta  de  dos  peritos  nombrados,  uno  por  el  mis- 
oio  Fiel,  y  otro  por  el  abastecedor. 

Art.  14.° — El  precio  que  el  dueño  ó  conductor  de 
!§  harina,  hubiere  fijado  á  su  fruto  en  las  horas  del  re- 
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le  exijirán  cuatro  reales  de  multa;  y  si  no 
pudiere  cubrirlos,  se  le  conmutarán  en  cua- 
tro clias  de  cárcel. 

174. — Cuando  para  casas  ó  tiendas  don- 
de no  hay  patio,  se  descargue  carbón,  paja, 
ó  cosa  que  deje  vestijios  en  la  calle:  la  hará 
barrer  inmediatamente  el  interesado,  bajo  la 


parto,  es  el  que  por  todo  el  dia  debe  tener  dicho  fruto, 
y  el  Fiel  cuidará  de  que,  si  sufriere  alguna  baja,  no  se 
venda  sino  hasta  el  dia  siguiente,  que  se  pondrá  la  par- 
tida en  el  reparto. 

Art.  15.° — Teniendo  los  empleados  de  la  Alhóndiga 
el  carácter  de  vendedores  celadores  del  monopolio,  se 
les  prohibe,  bajo  las  penas  que  designan  las  leyes,  y  es- 
pecialmente la  de  inmediata  suspensión  de  sus  respecti- 
vos  oficios,  que  está  facultado  para  imponerla  el  Fiel  eje 
cutor,  intervenir  con  cualquier  pretesto,  en  las  compras 
y  ventas  de  harina. 

Art.  16.° — Igualmente  se  prohibe  que  las  partidas 
de  harina,  que  por  algún  contrato  hayan  pasado  á  se 
gunda  mano,  permanezcan  en  la  Alhóndiga;  á  cuyo  efec- 
to, el  Fiel,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  procu- 
rará que  la  indicada  partida  no  permanezca  en  dicho 
edificio,  mas  que  el  tiempo  necesario  para  transportarla, 
al  lugar  que  designe  el  comprador. 

Art.  17.° — El  Fiel  de  la  Alhóndiga  cuidará,  bajo  su 
mas  estrecha  responsabilidad,  que  los  compradores  no 
demoren  el  pago  de  las  partidas  de  harina  que  se  ven- 
dan en  el  establecimiento;  y  en  caso  contrario,  lo  pondrá 
inmediatamente  en  conocimiento  del  Fiel  ejecutor. 

Art.  18.° — Se  nombrará  un  sirviente  con  la  dotación 
de  tres  pesos  mensuales,  para  que  esté  á  la  órden  del 
Fiel  de  la  Alhóndiga,  y  cumpla  con  lo  prevenido  en  los 
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misma  pena  del  artículo  próximo  anterior. 

175. — Sin  conocimiento  del  Juez  de  po- 
licía, no  se  abrirán  zanjas  en  las  calles,  ni 
se  detendrá  la  corriente  de  los  desagües;  y 
el  contraventor,  á  mas  de  remediar  lo  uno  ó 
lo  otro  por  su  cuenta,  será  multado  con  dos 
pesos  (16). 


artículos  2o  y  3.° 

Art.  19°  adicional. — El  Fiel  de  la  Alhóndiga,  estara 
al  cuidado  del  almacenaje,  y  recaudará  los  derechos  que 
correspondan  á  la  Municipalidad:  será  nombrado  por  és- 
ta, y  dotado  con  quince  pesos  de  sus  fondos;  debiendo 
reconocer  como  á  gefe  inmediato,  al  Rejidor  Fiel  ejecu- 
tor, en  todo  lo  que  no  sea  manejo  de  fondos;  pues  con 
respecto  á  estos,  dependerá  esclusivamente  del  Tesorero 
de  -  Propios. 

Art.  20.° — Aprobado  que  sea  este  reglamento  por 
el  Supremo  Gobierno,  se  pondrá  en .  ejecución,  fijándose 
una  copia  de  él,  en  el  despacho  del  Fiel  de  la  Alhóndi- 
ga, y  remitiéndose  otra  al  Fiel  ejecutor  para  su  cono- 
cimiento. 


.  (16) — Para  evitar  los  abusos  que  cometen  los  par- 
ticulares, haciendo  escavaciones  en  las  orillas  de  la  Ciu- 
dad, para  sacar  materiales,  la  Municipalidad,  en  15  de 
Diciembre  de  1858,  acordó  lo  siguiente: 

1.  ° — Todo  el  que  quiera  hacer  escavaciones  para  es- 
traer materiales  de  edificaciones,  estará  obligado  á  tener 
licencia  escrita  del  Juez  de  Policia,  quien  la  dará  de  acuer- 
do con  el  Juez  de  ejidos. 

2.  ° — Para  conceder  dicha  licencia,  el  Juez  de  ejidos  y 
v\  de  policia,  inspeccionarán  personalmente  el  lugar  , de 
donde  se  pide  la  licencia  para  estraer   materiales;  y  \(t 
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176.  En  igual  cantidad  lo  serán  los  due- 
ños de  casas,  cuando  en  la  calle  del  frente 
de  ellas  se  halláre  estiércol,  ú  otra  inmun- 
dicia, si  no  se  supiere  quien  la  arrojó  allí. 

177.  — Los  tenderos,  ó  pulperos,  y  los  car- 
pinteros, plateros,  herreros,  fundidores  y  otros 
desemejantes  oficios,  no  sacarán  á  la  calle 
los  restos  del  carbón,  ni  las  astillas,  virutas 
ó  bagazos,  ni  las  quemarán  en  ella,  sino  que 
lo  harán  dentro  de  sus  casas,  ó  las  sacaran 
al  campo,  bajo  la  pena  de  ocho  reales  de 
multa;  ú  otros  tantos  dias  de  cárcel. 

concederán  ó  no,  según  conceptuarán  que  la  escavacíon 
pueda  6er  perjudicial  á  la  comodidad  ó  buen  aspecto  de 
los  ejidos,  que  es  lo  que  se  procura  conservar. 

3  o_Caso  de  conceder  la  licencia,  designarán  al  a- 
graciado  la  estension  y  profundidad  que  deba  dar  á  sus 
escavaciones. 

4  o__Las  licencias  tendrán  un  mes  de  duración,  y 
concluido  este  término,  deben  devolverse. 

5  o_por  cada  licencia,  ó  por  la  prorogacion  del  tér- 
mino de  ella,  se  pagará  la  cantidad  de  cuatro  reales;  y 
lo  que  éste  impuesto  produzca,  se  destinará  á  los  gas- 
tos de  policia. 

6  o_El  juez  de  ejidos  llevará  un  libro,  para  dejar 
en  él  la  nota  de  la  licencia  que  emita,  asociado  al  Jua- 
gado de  policia;  y  constancia  de  lo  que  dichas  licencia* 
produzcan. 

7.°— Al  que  sin  llenar  estos  requisitos  haga  escava- 
ciones, se  le  impondrá  una  multa  que  no  pase  de  cin- 
co pesos. 
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178.  — No  se  echarán  á  la  calle  tejas  que- 
bradas, ú  otros  materiales,  bajo  la  multa  de 
un  peso,  u  ocho  dias  de  cárcel  por  la  pri- 
mera vez,  y  el  duplo  por  la  segunda,  á  mas 
de  limpiarla  sin  demora. 

179.  — Tampoco  se  pondrán  en  la  calle, 
caballos  u  otras  bestias  atadas  á  las  puer- 
tas de  las  casas  ó  tiendas,  bajo  la  multa  de 
dos  pesos,  u  ocho  dias  de  cárcel. 

180.  — No  será  permitido  á  los  carreteros 
andar  sobre  las  carretas,  correr  con  ellas  pol- 
las calles,  ni  llevarlas  inmediatas  á  la  acera 
de  los  edificios;  y  si  lo  hicieren,  serán  multa- 
dos en  un  peso,  ó  presos  por  ocho  dias. 

181.  — Se  prohibe  correr  á  caballo  por  las 
calles  y  lugares  públicos,  bajo  la  pena  de  dos 
pesos  de  multa,  u  ocho  dias  de  prisión. 

182.  — Es  obligación  de  los  propietarios, 
reparar  los  empedrados  del  frente  de  sus  ca- 
sas» y  con  particularidad  la  taujia  del  medio 
de  la  calle;  y  al  efecto,  los  inquilinos  les  darán 
parte  oportunamente,  bajo  la  multa  de  dos 


pesos  (17). 

183. — Nadie  abrirá  hoyos  en  las  calles, 
con  el  objeto  de  formar  cañerías,  ó  de  limpiar- 
las, si  blo  fuere  con  permiso  del  Juez  de  poli- 
cía. Los  que  asi  no  lo  hicieren,  ó  los  que,  ob  - 
tenido con  justa  causa  el  permiso,  hayan  usa- 


(17) — Este  artículo  quedó  derogado  por  el  sesto  de) 
Acuerdo  del  Supremo  Gobierno,  de  15  de  Junio  de  185'J 
que  se  transcribe  en  la  nota  12. 


(lo  de  él,  y  dejaren  abiertos  los  hoyos,  que  de- 
ben cerrarse  poniendo  el  empedrado  sobre 
mezcla,  y  cubierto  con  ella;  pagarán  dos  pesos 
de  multa  por  la  primera  vez,  y  el  duplo  pol- 
la segunda. 

184.  — El  espresado  Juez  procurará  se  lle- 
ve á  efecto  la  formación  de  enlozados:  que  los 
vecinos  que  cómodamente  puedan,  los  cons- 
truyan por  su  cuenta;  y  acreditando  lo  con- 
trario, se  verifiquen  de  los  fondos  de  policía. 

185.  — Procurará  también  por  los  medios 
legales  mas  oportunos,  que  los  desagües  de 
todas  las  calles  se  hagan  subterráneos,  por  las 
conocidas  ventajas  que  de  ello  resultarán  á  la 
Ciudad  (18), 

(18)— En  10  de  Diciembre  de  1832,  el  Supremo  Go- 
bierno emitió  el  Acuerdo  siguiente: — "El  Poder  Ejecu- 
tivo, considerando  que  interesa  á  la  salud  pública  se- 
pultar los  desagües  de  esta  Ciudad,  hoy  principalmen- 
te, que  se  anuncia  una  peste  cuyos  estragos  están  en 
razón  inversa  de  la  mayor  policía  y  aseo,  acuerda: 

1.  ° — Todos  los  desagües  de  esta  Ciudad,  se  harán 
caminar  cubiertos  por  conductos  subterráneos. 

2.  ° — Esto  se  ejecutará  á  costa  de  los  vecinos,  cuan- 
do el  desagüe  sea  propio  de  ellos;  y  los  del  medio  de 
la  calle,  por  mitad,  entre  los  dueños  de  las  casas  que 
estén  de  una  y  otra  banda. 

3.  ° — La  disposición  anterior  no  se  entiende  con  los 
vecinos  pobres;  y  se  reputan  tales  aquellos  cuyas  casas 
do  valen  mil  pesos,  y  no  tienen  otra  propiedad  que  11® 
giíe  á  esta  suma. 
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186.  — Respecto  de  los  edificios  que  so 
levanten  de  nuevo,  cuidará  de  que  se  fabri- 
quen con -toda  perfección,  y  con  arreglo  á  las 
disposiciones  legales  de  la  materia;  como  tam- 
bién de  que,  donde  no  sean  necesarias,  no 
pongan  en  las  puertas  de  las  casas  ó  tiendas, 
gradas  que  embarazen  ó  dificulten  el  tránsi- 
to, ó  al  menos  quiten  á  la  planta  de  la  calle 
la  proporción  y  simetria. 

187.  — Tanto  por  la  limpieza  de  las  mis- 
mas calles,  como  por  la  salubridad  pública, 
no  permitirá  que  en  ellas  se  arrojen  anima- 
les muertos,  de  cualquiera  especie;  y  podrá 
imponer  al  contraventor,  multa,  desde  uno 
hasta  cinco  pesos,  ó  cárcel,  desde  uno  hasta 
cinco  dias. 

188.  — A  los  dueños  de  fábricas  de  lico- 
res fermentados,  prevendrá  que  no  suelten  de 
dia  los  desagües  de  sus  casas,  sino  solo  desde 
las  nueve  de  la  noche  en  adelante. 

189.  — En  cuanto  á  la  plaza  mayor,  se  re- 
comienda muy  en  particular  al  Juez  de  poli- 
cía, el  cuidado  del  aseo  de  ella,  de  la  conser- 

4.  ° — Cuando  la  casa  tenga  graváinen  á  censo,  con- 
tribuirá á  prorrata  el  censualista. 

5.  ° — Los  fondos  de  la  Municipalidad,  harán  el  gasí») 
que  toque  á  los  pobres,  ó  que  no  haya  vecino  que  lo 
erogue,  tomándose  del  fondo  de  policia. 

6.  ° — Donde,  por  la  reunión  de  aguas,  el  conducto  de- 
ha  tener  mas  de  tres  cuartas  de  capacidad,  el  mismo  fon- 
do de  policia  erogará  una  tercera  parte  de  su  costo." 
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yacido  de  sus  empedrados  y  de  la  reparación 
que  éstos  necesiten;  y  serán  de  cuenta  de  los 
fondos  Municipales,  los  gastos  que  se  causen 
al  intento,  y  para  la  limpieza,  no  menos  pre- 
finí, de  todas  las  plazuelas  de  la  Ciudad. 

§  2.°  —  Del  Capataz: 

190.  — Habrá  un  capataz,  con  el  sueldo 
de  quince  pesos  mensuales. 

191.  — Gobernará  la  cuadrilla  de  reos  sen- 
i  ruciados  á  obras  públicas,  en  todo  lo  concer- 
niente á  los  trabajos  á  que  se  destine. 

192.  — Reconocerá  por  inmediato  gefe  al 
A  uez  de  policia,  y  obedecerá  sus  órdenes  y  no 
Jas  de  otra  persona  alguna,  por  condecorada 
que  sea. 

193.  — Esta  cuadrilla  trabajará  todos  los 
días,  á  escepcion  solamente  de  los  domingos» 
Jos  festivos  de  entera  guarda,  y  el  jueves  y 
viérnes  santos;  pero  habiendo  necesidad  de  un 
servicio  publico  estraordinario,  ni  aun  estos 
dias  serán  esceptuados. 

194.  — Sus  tareas  diarias  empezarán  á  las 
seis  de  la  mañana:  acabarán  á  las  cinco  de  la 
tarde;  y  el  capataz,  luego  después  que  á  esta 
hora  hayan  vuelto  los  presos  á  la  cárcel,  dará 
parte  al  Juez  de  policia,  de  si  ha  habido,  ó  no, 
alguna  novedad. 

195.  — Hará  que  los  reos  trabajen  como 
deben,  dejándoles  descansar  desde  las  diez 
hasta  las  once  de  la  mañana,  y  de  la  una  á 
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las  dos  de  Ja  tarde.  Se  le  prohibe  maltratarlos 
de  obra,  ó  de  palabra;  y  solo  le  serán  permi- 
tidos los  medios  absolutamente  indispensa- 
bles en  justicia,  para  que  cumplan  su  destino. 

196.  — Al  recibirlos  por  la  mañana,  y  al 
concluir  las  horas  concedidas  para  el  descan- 
so, reconocerá  prolijamente  las  prisiones  que 
los  aseguran. 

197.  — Responderá  de  los  reos  que  se  le 
entreguen;  y  si,  huyendo  alguno  de  ellos,  no 
acreditare  en  bastante  forma,  ante  el  Juez  de 
policia,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
siguientes,  que  la  fuga  no  fue  ocasionada  por 
descuido  u  omisión  del  mismo  capataz,  perde- 
rá éste  en  el  acto  su  destino  de  tal,  sin  per- 
juicio de  las  demás  penas,  á  que  por  su  culpa 
fuere  acreedor. 

198.  — Si  por  falta  suya,  y  sin  justa  causa 
comprobada,  dejáre  de  salir  al  trabajo  la  cua- 
drilla, perderá  por  cada  dia  ocho  reales;  y  con 
el  simple  aviso  del  Juez  del  ramo,  se  le  des- 
contarán en  la  Tesorería. 

199.  — Cuidará  de  la  herramienta  y  útiles 
que  reciba  del  alcaide;  y  con  su  haber,  será 
responsable  entre  ellos.. 

200.  — Su  sueldo,  después  de  devengado, 
se  le  pagará  con  visto  bueno  del  Juez  de  po- 
licía. 

201.  — A  todo  el  que  fuere  nombrado  pa- 
ra capataz,  el  Secretario  leerá  esta  parte  de 
las  ordenanzas,  y  le  dará  copia  para  su  go- 
bierno: y  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  pue- 


—til- 
da alegar  ignorancia  ó  escusa. 

SkCCIOX  4;.? 

Ejidos. 

202.  — Todo  el  que  quiera  comprar,  ó  to- 
mar en  arrendamiento  algún  terreno  de  la 
Ciudad,  se  dirijirá  por  escrito  á  la  Municipa- 
lidad, la  cual,  oidos  el  Síndico  y  el  Juez  del 
ramo,  determinará  lo  que  estime  conveniente. 

203.  — El  Juez  del  ramo,  ántes  de  dar  su 
informe,  reconocerá  por  sí  mismo  el  terreno: 
verá  si  en  él  se  comprende  algún  camino  pu- 
blico; si  de  la  concesión  resultará  ó  no,  algún 
daño;  y  todo  lo  demás  que  deba  tenerse  pre- 
sente. 

204.  — No  se  concederán  para  semente- 
ras, ni  cria  ó  repasto  de  ganado,  terrenos  co- 
lindantes ó  muy  inmediatos  á  los  conductos 
del  agua,  que  de  los  pueblos  de  Mixco  y  de 
Pinula  viene  á  esta  Ciudad. 

205.  — Tampoco  se  enajenarán  calles  ó 
callejones  en  el  interior  de  la  Ciudad,  y  menos 
si  para  ello  habría  de  ser  necesario  cerrar 
bocas-calles,  ó  que  éstas  perdiesen  su  deli- 
ncación. 

206.  — Cuando  por  estar  distante  de  la 
población,  conviniere  vender  alguna  calle,  no 
se  ejecutará  sin  intervención  del  Juez  del  ra- 
mo, y  sin  justificación  en  forma  de  la  utilidad 
y  necesidad  de  esta  medida. 
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207.  — Concedido  un  terreno,  es  obliga- 
ción del  interesado  hacerle  medir,  según  arto, 
y  levantar  el  plano  de  su  área,  previo  permi- 
so de  la  Municipalidad,  y  con  citación  del 
Juez  de  ejidos.  Revisará  las  medidas  otro  pe- 
rito nombrado  por  la  Corporación.  Haránso 
castas  diligencias  á  costa  del  interesado:  que- 
darán agregadas  al  respectivo  espediente:  y 
t'ste  se  custodiará  en  el  archivo. 

208.  — La  concesión  á  censo  cnfite'utico.  ó 
i  a  venta  de  terrenos,  se  hará  siempre  en  pu- 
blica subasta,  y  el  remate  en  el  mejor  postor. 

209.  — El  Juez  de  ejidos  llevará  un  libro 
que  le  dará  la  Secretaria,  á  costa  de  los  fon- 
dos, en  el  cual  pondrá  razón  clara  é  indivi- 
dual de  cada  terreno  concedido  por  la  Munici- 
palidad, espresando  el  nombre  y  apellido  de 
la  persona  que  lo  recibe,  las  obligaciones  y 
condiciones  del  contrato  celebrado,  el  precio 
y  plazos  de  la  paga,  y  lo  demás  conducente; 
y  á  la  márjen  demarcará  la  ligura  del  terreno, 
y  dirá  qué  área  comprende. 

210.  — Cuidará  de  que  los  arrendatarios  y 
compradores,  no  tengan  mas  terreno  que  el 
que  se  les  hubiere  concedido.  Si  sabe  que  al- 
guno tiene  mas  del  que  le  corresponde,  lo  de- 
nunciará á  la  Municipalidad,  para  que,  com- 
probado el  hecho,  se  restituya  á  la  Ciudad;  y 
el  culpable  pagará  una  multa,  no  menor  de 
veinte  y  cinco  pesos,  ni  mayor  de  ciento. 

211.  — Cuando  el  enfiteuta  quiera  traspa- 
sar el  terreno  á  otra  persona,  solicitará  el  cor- . 
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respondiente  permiso;  y  satisfará  por  derecho 
de  laudcmio,  la  cincuentena  parte  del  precio. 

Sección  5.a 
Aguas. 

212.  — El  Juez  de  este  ramo  velará  sobre 
la  conservación  de  las  cajas,  alcantarillas  y 
cañerías  de  las  diversas  aguas  que  entran  á 
esta  Ciudad. 

213.  — Tendrá  bajo  su  inmediata  inspec- 
ción al  fontanero,  para  que  éste  desempeñe 
cumplidamente  sus  obligaciones. 

211. — Llevará  un  libro  becerro  de  aguas, 
costeado  de  los  fondos,  en  que  conste  qué  fin- 
cas la  gozan  titulada,  desde  cuando,  qué  nume- 
ro de  pajas,  quienes  deben  "pagar  el  cánon,  y 
todo  lo  demás  conducente  al  mejor  arreglo  de 
un  objeto  tan  interesante  al  publico  en  gene- 
ral, y  á  los  habitantes  en  particular. 

215.  — Se  prohibe  para  lo  de  adelante,  to- 
mar agua  de  los  cañones;  y  solo  se  permitirá 
sacarla  de  las  alcantarillas  de  repartimiento. 

216.  — En  el  inesperado  caso  de  que  al- 
guna persona  rompiese  cañeria  ó  alcantarilla, 
para  aprovecharse  del  agua,  el  Comisionado 
queda  autorizado  para  imponer  multa  que,  ni 
baje  de  cinco  pesos,  ni  esceda  de  diez.  Si  esto 
se  hiciese  en  los  cañones  de  üiera  ele  la  Ciu- 
dad, la  multa  no  bajará  de  cincuenta  pesos,  ni 
pasará  de  ciento.  El  producto  de  ella  se  aplica- 
rá siempre  á  beneficio  del  ramo;  y  el  causan- 
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te  del  perjuicio,  será  obligado  ademas  al  re- 
sarcimiento. 

217.  — Cuidará  con  especialidad  de  que 
no  falte  agua  en  las  fuentes  y  lavaderos  pú- 
blicos de  las  plazas,  calles  y  campos. 

218.  — A  la  entrada  de  la  estación  de  llu- 
vias, hará  limpiar  muy  bien  el  cauce  de  los 
rios  y  de  las  presas  de  Mixco  y  de  Pínula. 
Las  limpias  corrientes  incumben  á  los  guar- 
dianes de  ellas,  los  cuales  estarán  subordina- 
dos en  todo  al  Juez  de  aguas,  y  le  darán  par- 
te de  cuanto  ocurra. 

219.  — En  el  mes  de  Enero  visitará  las 
presas  del  agua  y  los  cañones,  asociado  del 
fontanero,  para  imponerse  del  estado  en  que 
se  hallen. 

220.  — Cuando  hubiere  reparaciones  que 
hacer  en  las  cajas,  cañerías,  alcantarillas  y 
cañones,  dará  cuenta  á  la  Municipalidad,  con 
el  presupuesto  ó  cálculo  de  la  cantidad  del 
gasto. 

221.  — Rejistrará  dos  veces  al  año  las 
fuentes  y  lavaderos  públicos;  y  si  en  unas  u 
otros  hay  deterioro,  lo  representará  á  la  Cor- 
poración, para  la  providencia  conveniente. 

222.  — Visitará  con  la  mayor  frecuencia 
posible,  las  obras  que  se  emprendan,  para  ver 
el  numero  y  desempeño  de  los  operarios,  y  la 
cantidad  y  calidad  de  los  materiales;  y  procu- 
rar en  cuanto  sea  dable,  la  dirección  mas 
acertada,  y  la  ejecución  mas  breve  y  eco- 
nómica. 


—65— 

223.  — Oirá  las  reclamaciones  que  sobre 
falta  de  agua  hicieren  las  partícipes  de  ella; 
y  correjirá  todo  lo  que  provenga  de  mal  des- 
empeño del  fontanero.  Si  sobre  algún  derecho 
hubiere  contienda  entre  partes,  será  remitida 
á  la  autoridad  que  corresponda,  para  que  co- 
nozca en  la  causa  y  la  determine  conforme  á 
las  leyes. 

224.  — Dará  orden  al  fontanero  de  tapar 
las  datas  del  agua,  respecto  de  los  deudores 
del  ramo,  que  merezcan  el  rigor  de  esta  pro- 
videncia. 

225.  — Al  concluir  el  periodo  de  su  ejer- 
cicio, y  ántes  de  cesar  en  él,  asociado  del  que 
le  ha  de  suceder  en  la  comisión,  pasará  á  re- 
conocer las  presas,  caños,  alcantarillas  y  ca- 
jas del  agua,  enterándole  del  estado  de  cosas 
en  esta  parte  de  la  administración  Municipal, 
á  fin  de  facilitarle  el  servicio  que  debe  pres- 
tar en  ella. 

Sección  6.a 

Cajones,  tiendas  y  demás  puestos  que 
reditúan  á  los  propios. 

226.  — El  encargado  de  este  ramo,  hará 
en  cada  semana  una  vista  de  ojos  en  todos  los 
cajones,  tiendas,  portalillos  y  demás  puesto* 
que  corresponden  á  la  Ciudad,  para  averi- 
guar el  estado  de  lo  material  de  ellos,  y  con- 
ciliar las  diferencias,  que  no  mereciendo  ocu- 
par á  la  Municipalidad,  tengan  entre  sí  los  ar- 
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rendatarios. 

227.  — Cuidará  de  que  éstos  conserven 
limpias  y  aseadas  las  fincas,  sin  maltratarlas, 
y  hagan  de  su  cuenta  aquellas  composturas, 
cuyo  costo  no  pase  de  seis  pesos,  á  las  cuales 
quedan  desde  luego  obligados:  les  prevendrá 
que  en  la  noche  no  dejen  fuego  dentro  de  es- 
tos locales:  les  advertirá  de  la  responsabilidad 
en  que  se  constituyen,  si  por  culpa  suya  pa- 
dece detrimento  la  finca;  y  dará  parte  á  La 
Municipalidad,  si  notare  ¡faltas  de  su  conoci- 
miento. 

228.  — Cuando  para  objetos  de  su  comi- 
sión, juzgue  deber  hacerse  algún  gasto  de  los 
fondos  del  común,  lo  representará  con  las  ra- 
zones y  fundamentos  que  le  asistan,  y  con  el 
presupuesto  de  su  importe.  Acordado  el  gasto, 
procurará  la  buena  inversión  y  el  ahorro  po- 
sible: pondrá  el  visto  bueno  en  la  planilla  ó 
planillas  que  se  causen;  y  será  responsable 
de  lo  que  con  este  requisito  se  pague  indebi- 
damente. 

229.  — Cuidará  de  que  los  inquilinos,  asi 
en  orden  ó  traspasos  de  subarriendos,  como 
en  todo  lo  demás,  cumplan  religiosamente  lo 
estipulado,  observándose  el  derecho  común, 
en  lo  que  no  esté  prevenido  por  pactos  ó  con- 
venios particulares  lícitos. 

230.  — Propondrá,  en  fin,  á  la  Corpora- 
ción las  obras  nuevas  y  mejoras  que  en  este 
ramo  juzgue  convenir  para  el  aumento  de  los 
fondos  públicos. 


Sección  7.a 


Estadística . 

231 .  — La  Comisión  de  Estadística,  se  de- 
dicará á  los  trabajos  de  esta  importante  cien- 
cia, que  valuando  todo  lo  que  forma  la  rique- 
za publica,  v  tomando  de  la  aritmética  civil 
v  de  la  economía  política,  cuanto  necesita  pa- 
ra llenar  sus  planes;  constituye  la  base  de  los 
conocimientos  administrativos,  y  debe  ser  el 
objeto  de  incesante  estudio  y  profunda  medi- 
tación de  los  Gobiernos. 

232.  — Como  la  estadística  es  general 
cuando  da  á  conocer  la  fuerza  y  poder  de  los 
Estados,  regulado  por  el  valor  de  su  población, 
productos  y  riquezas;  y  particular,  si  se  ocupa 
en  conocer  cada  reino,  cada  provincia  y  cada 
pueblo  de  por  sí,  la  Comisión  fijará  las  ideas 
que  deben  tenerse  de  una  y  otra:  discurrirá 
sobre  las  causas  que  entre  nosotros  han  impe- 
dido hasta  ahora  la  formación  de  la  estadís- 
tica; y  arbitrará  medios  seguros  y  eficaces 
para  remover  estos  obstáculos. 

233.  — Son  numerosos  los  objetos 'de  la 
estadística,  y  diversos  los  métodos  de  formar- 
la. Pero  con  respecto  á  nuestro  pais,  tiene  la 
recomendación  de  haber  sido  uno  de  los  pri- 
meros decretos  del  Gobierno  pátrio,  el  de  15 
de  Noviembre  de  1823,  espedido  por  el  Su- 
premo Poder  Ejecutivo  de  la  República,  é  im- 
preso con  las  cuatro  tablas  que  lo  acompa- 
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ñan,  para  servir  de  formularios. 

234.  — Se  dirije  el  primero  á  obtener  el 
censo  de  cada  ciudad  y  cada  pueblo,  con  di- 
visiones de  barrios,  manzanas  y  casas,  y  dis- 
tinción de  séxos,  edades,  estados  y  oficios:  el 
segundo,  á  la  descripción  de  los  productos  mi- 
nerales vegetales  y  animales  de  cada  lugar, 
por  clases  y  especies:  el  tercero,  á  la  de  las 
fábricas  y  ramos  de  industria,  obradores,  ope- 
rarios y  valores;  y  el  cuarto,  á  la  de  los  cura- 
tos, pueblos  y  terrenos;  su  situación,  estension 
y  límites;  número  de  habitantes,  y  estado  de 
su  riqueza. 

235.  — No  se  lian  llenado  los  claros  abier- 
tos en  estas  tablas.  Trabajar  para  que  se  lle- 
nen, comenzando  por  esta  Ciudad,  para  irse 
estendiendo  gradualmente  á  lo  que  existe  fue- 
ra de  ella:  trazar  el  plan:  dividir  y  metodizar 
las  operaciones:  auxiliarse  de  los  hombres  de 
talento  y  luces  en  la  materia:  pedir  datos  y 
noticias  á  las  Corporaciones  públicas,  y  á  los 
particulares  de  instrucción  é  intelijencia:  po- 
ner en  orden  las  que  se  recojan,  é  ir  aplican- 
do los  resultados  á  la  estimación  del  valor  del 
pais,  en  todas  sus  relaciones  económico-polí- 
ticas: tales  son  los  grandes  servicios  á  que  es- 
tá llamada  la  Comisión  de  estadística. 

236.  — Repetidas  han  sido  las  leyes,  en 
que  se  manda,  que  á  lo  menos  cada  tres  me- 
ses recojan  los  Cuerpos  municipales,  notas  de 
los  nacidos,  casados  y  muertos,  y  de  la  clase 
de  enfermedades  de  los  que  han  fallecido  en 
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este  tiempo.  La  Comisión  cuidará  de  que 
oportunamente  se  pidan  las  de  lo  primero 
á  los  Curas  Párrocos,  con  especificación  de 
sexos  y  edades;  y  las  de  lo  segundo  á  los  fa- 
cultativos: formará  un  depósito  de  estos  rejis- 
tros;  y  para  todo  lo  relativo  á  su  instituto,  ten- 
drá archivo  separado  del  general  de  la  Cor- 
poración. 

Sección  8.a 

Hospitales  (*) 

237. — La  Comisión  que  se  destine  á  este 
objeto,  guardando  siempre  toda  la  considera- 


do— Son  tres  los  reunidos  en  el  de  esta  Ciudad:  Io 
el  de  Santiago,  fundado  por  el  limo.  Sr.  D.  Francisco 
Marroquin,  primer  Obispo  de  Guatemala,  por  los  años 
de  1553:  2o  el  de  San  Alejo,  edificado  para  Indios,  por 
el  Padre  Dominico  Fr.  Matias  de  Paz,  aun  ántes  que  el 
de  Santiago,  pero  incorporado  á  éste  en  el  año  1685;  y 
3o  el  de  San  Pedro,  pai*a  Eclesiásticos,  que  tuvo  prin- 
cipio el  año  1663.  Para  fábrica  y  manutención  de  éste, 
se  le  aplicó  noveno  y  medio  de  diezmos  en  la  erección 
de  la  Sta.  Iglesia  Catedral;  y  á  cada  uno  de  los  dos 
primeros  se  asignó  renta  en  cédulas  de  los  años  1554, 
1559  y  1569;  quedando  por  del  Real  Patronato  los 
Hospitales  de  legos,  y  el  de  clérigos,  bajo  el  del  Vene- 
rable Cabildo  Eclesiástico.  Todos  se  pusieron  después  al 
cuidado  de  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  Conven- 
to erijido  en  Guatemala  el  año  1636.  Y  últimamente,  en 
el  de  1801  se  estableció  la  actual  Hermandad  de  Cari- 
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cion  debida  á  la  Hermandad  de  Caridad,  y  ií 
la  Junta  que  la  representa,  la  auxiliará  en 
todos  los  casos  en  que  sea  requerida  al  efecto. 

238.  — Inscribiéndose  previamente  en  el 
catálogo  de  individuos  de  la  misma  Herman- 
dad, con  arreglo  á  sus  estatutos,  concurrirá  á 
las  elecciones  que  celebra  al  principio  de  ca- 
da año;  y  del  resultado  de  ellas  dará  parte 
ít  la  Municipalidad. 

239.  — Cuidará  de  que  la  Tesorería  de 
propios,  satisfaga  puntualmente,  en  la  fecha 
en  que  se  vence,  el  rédito  del  capital  que  La 
Municipalidad  reconoce  á  favor  de  los  Hospi- 
tales. 

240.  — Visitará  mía  vez  al  mes  las  enfer- 
merias  y  demás  oficinas  de  aquella  casa;  y  si 
notare  alguna  falta,  la  pondrá  en  conocimien- 
to de  la  Junta  de  Gobierno,  ó  del  Hermano 
mayor. 

241.  — En  caso  de  peste,  hará  mas  fre- 
cuentes visitas,  para  el  mismo  objeto;  y  asi  de 
las  ordinarias,  como  de  las  estraordinarias  que 
practique,  enterará  á  la  Municipalidad,  pro- 
poniéndola cuanto  estime  útil  para  cooperar 
al  beneficio  de  aquel  piadoso  instituto. 


dad.  Sus  individuos  celebran  Junta  general  el  6  de  Ene- 
ro de  cada  año:  en  ella  elijen  once  hermanos  para  la 
de  gobierno;  y  ésta  tietíe  á  su  cargo  la  asistencia  del<>~ 
enfermos,  el  réjiuien  económico  de  la  Casa  y  la  admi- 
nistración gratuita  de  sus  rentas,  con  arreglo  á  sus  Esta- 
tutos, firmados  en  14  de  Diciembre  de  1804. 


—71— 

242.  — Pedirá  al  Juez  de  policía  la  cua- 
drilla de  presos,  siempre  que  el  Hermano  ma- 
yor la  solicite  para  las  limpias  que  ocurran 
en  el  edificio  de  los  Hospitales,  y  frentes  que 
le  pertenecen  de  calle. 

243.  — Hará  por  su  parte  que  los  enter- 
ramientos de  cadáveres  de  personas  apesta- 
das, se  hagan  con  las  precauciones  necesa- 
rias á  la  salud  pública,  según  los  reglamen- 
tos y  disposiciones  del  caso. 

244.  — Procederá  en  fin,  bajo  el  concep- 
to de  que,  cuanto  dista  la  Municipalidad  de 
querer  ingerirse  en  las  atribuciones  de  la  Her- 
mandad; otro  tanto  desea  contribuir  en  lo 
que  dependa  de  las  suyas  propias,  al  alivio 
de  la  humanidad  doliente,  al  mejor  servicio 
de  los  Hospitales,  y  al  aumento  de  sus  fondos. 

245.  — Del  nombramiento  de  individuos 
para  la  Comisión  de  Hospitales,  cada  vez 
que  ésta  se  renueve,  se  dará  aviso,  como  es 
justo,  á  la  Junta  gubernativa  de  ellos. 

Sección  9.a 

Vacuna  (*). 

246.  — Declarado,  como  está,  por  orden 
de  la  Asamblea  Nacional,  fecha  12  de  Mayo 


(*) — Háse  redactado  esta  sección,  conforme  á  lo  úl- 
timamente dispuesto  en  la  materia,  después  del  año  1839. 
en  que  se  trazaron  estas  Ordenanzas. 
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de  1824  [núm.  793],  que  el  reglamento  da- 
do para  la  propagación  y  estabilidad  de  la 
vacuna,  en  25  de  Enero  de  1805,  y  sus  adi- 
ciones de  10  de  Abril  de  1806,  deben  ob- 
servarse en  todo  lo  adaptable  á  nuestro  ac- 
tual sistema;  y  restablecida  como  se  halla 
la  Junta  central  de  Vacuna,  en  virtud  de 
esta  orden  y  del  decreto  mím.  108  de  la 
Asamblea  del  Estado,  fecha  27  de  Octubre 
de  1840:  la  Municipalidad  cooperará  á  aque- 
llos importantes  objetos,  en  la  parte  que  pue- 
de y  debe,  con  arreglo  á  las  indicadas  le- 
gales disposiciones. 

'  247. — Según  ellas,  un  individuo  de  la 
Municipalidad,  lo  será  de  la  Junta  de  Vacu- 
na, de  la  clase  y  numero  de  los  electivos. 

248.  — "La  Real  Orden  de  8  de  Setiem- 
bre de  1805,  aprobando  el  Reglamento  [son 
palabras  de  la  1.a  de  sus  adiciones]  previe- 
ne, que  los  gastos  del  establecimiento,  se  sa- 
tisfagan con  economía,  de  los  fondos  respec- 
tivos de  Propios,  Arbitrios  y  bienes  de  Co- 
munidades de  indios."  Esta  obligación,  res- 
pecto de  las  rentas  consejiles,  se  cumplirá  en 
los  términos  que  allí  se  espresan,  en  cuanto 
sean  adaptables,  como  está  declarado. 

249.  — En  esta  vez,  por  lo  que  pueda 
convenir,  supuesto  la  Junta  central  de  Va- 
cuna, recien  instalada,  está  tratando  de  la 
revisión  de  su  antiguo  reglamento,  para  que 
se  reimprima  lo  vi] ente,  simplificado  y  orde- 
nado; y  acordando  las  primeras  medidas  para 
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volver  á  entablar  un  sistema  de  unidad  en 
la  dirección  de  este  precioso  ramo,  una  prác- 
tica ilustrada,  y  perseverancia  en  los  traba- 
jos; se  le  manifestará  por  oficio:  que  ántes 
de  que  se  espidiese  el  citado  decreto  N.°  108, 
se  liabia  dispuesto  en  las  presentes  Ordenan- 
zas, dotar  de  los  Propios,  con  diez  pesos  al 
mes,  un  facultativo,  que  cada  ocho  clias  por 
lo  menos,  vacunase  por  cantones  en  toda  la 
Ciudad,  conservase  el  fluido,  y  quedase  su- 
jeto á  estrecha  responsabilidad,  si  este  de- 
generaba ó  se  perdía  por  culpa  suya:  de  ma- 
nera que  la  Junta  pueda  hacer  el  uso  que 
estime  de  esta  comunicación;  cierta  de  que 
la  Municipalidad  coadyuvará  siempre  al  gran 
fin  de  estender  y  perpetuar  tan  admirable 
preservativo. 

250. — Y  como  en  obsequio  de  la  humani- 
dad, y  á  solicitud  de  este  Ayuntamiento,  dis- 
dispuso el  Protoinédito,  ya  hoy  finado,  Dr. 
Don  Narciso  Esparragosa,  y  se  imprimió  en 
el  año  1815,  el  cuaderno  titulado:  "Método 
sencillo  y  fácil  para  el  conocimiento  y  curación 
de  las  viruelas,  asi  de  las  que  se  presentan 
generalmente  con  un  carácter  inflamatorio,  como 
de  las  malignas:"  se  tendrá  presente  para  los 
respectivos  casos,  con  las  precauciones  que 
trae  al  fin,  para  evitar  el  contajio  (19). 


(19) — En  seis  de  Junio  de  1851,  la  Municipalidad 
acordó  el  siguiente  reglamento  para  la  Vacuna: 

1-° — El  profesor  encargado  de  la  Vacuna  por  esta 

10 
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Sección  10. 3 


CARCELES. 
Sub-seccion  1.a  —  Déla  de  los  hombres. 

§  1.°  —  Del  Alcaide. 

251. — Habrá  por  ahora  un  alcaide,  con 
el  sueldo  que  le  asigne  la  Municipalidad. 

Corporación,  vacunará  por  lo  menos  quince  individuos 
cada  ocho  dias. 

2.  ° — Trasmitirá  el  fluido  vacuno  de  individuo  á  in- 
dividuo. 

3.  ° — Irá  de  cantón  en  cantón,  propagando  la  Vacuna. 

4.  ° — Pasará  el  dia  primero  de  cada  mes,  al  Inspec- 
tor de  la  Yacuna,  una  lista  de  todos  los  individuos  va- 
cunados  en  el  mes  anterior. 

5.  ° — El  Gefe  del  Resguardo  pondrá  á  disposición  del 
vacunador,  en  los  dias  que  tenga  que  operar,  dos  comi- 
sarios, para  que  obliguen  á  los  vecinos  á  que  se  presten 
á  dar  á  sus  hijos  ó  deudos,  con  el  objeto  de  que  los 
vacunen. 

6.  ° — El  individuo  vacunado  que  se  preste  á  dar  el 
fluido  para  un  dia  de  vacunación,  será  gratificado  con 
cuatro  reales. 

7.  ° — Si  el  profesor  encargado  de  la  Vacuna,  no  cum- 
pliese con  los  cuatro  artículos  primeros,  se  le  impondrá 
por  la  Corporación  Municipal,  una  multa  de  cinco  pesos 
por  la  primera  vez,  diez  por  la  segunda;  y  deposición 
del  destino  por  la  tercera.  . 

8.  ° — El  Inspector  de  la  Vacuna  tendrá  cuidado  del 


Be  todas  las  pertenencias  de  la  cárcel,  se  ha- 
rá cargo  por  inventario,  del  cual  tendrá  un 
ejemplar,  y  otro  el  Municipal  protector;  y  en 
ambos  se  anotarán   oportunamente,  asi  los 

exacto  cumplimiento  de  todos  estos  artículos;  y  confor- 
me á  las  Ordenanza?,  dará  cuenta  cada  mes  del  estado 
de  su  comisión. 

9.°— El  mismo  Inspector  pondrá  el  Visto  Bueno  á 
todos  los  recibos  del  vacuuador;  sin  cuyo  requisito  no  po- 
drá cubrirlos  la  Tesorería  de  Propios. 

En  27  de  Enero  de  1862,  el  Supremo  Gobierno  se 
sirvió  aprobar  el  siguiente  Reglamento  adicional  al  de  la 
Vacuna. 

1.° — En  atención  á  lo  informado,  tanto  por  el  Sr.  Pro- 
tomedico,  cuanto  por  el  Sr.  Conservador  de  la  Vacuna,  se 
establece  un  Auxiliar  de  la  vacunación,  quien  deberá  va- 
cunar en  el  edificio  Municipal,  en  los  dias  mártes  y  viér- 
nes  de  cada  semana,  á  todos  los  niños  que  se  le  presenten. 

2-°— Se  nombra  para  este  destino  al  Dr.  D.  Rafael 
Zaldivar,  con  el  sueldo  de  180  pesos  anuales,  que  le  se- 
rán satisfechos  por  los  fondos  de  Propios,  por  mensuali- 
dades vencidas;  y  ademas,  se  le  abonarán  tres  pesos  men- 
suales para  gratificación  de  los  niños  que  lleven  el  pus. 

3.  °— El  Dr.  D.  Mariano  Padilla  continuará  con  su 
destino  de  Conservador  del  fluido  Vacuno,  de  la  misma 
manera  que  lo  ha  desempeñado  hasta  ahora,  pues  la 
creación  del  nuevo  empleado,  en  nada  altera  las  obliga- 
ciones que  le  impone  el  Reglamento  de  6  de  Junio  de  1851. 

4.  °— El  enunciado  Auxiliar  procurará  conservar  el 
fluido  y  vacunar  todo  lo  posible. 


muebles  ó  utensilios  que  se  aumenten,  como 
los  que  se  inutilizen  [20]. 


5.  ° — El  Conservador,  como  tal  y  como  Vacunador, 
disfrutará   del  sueldo  de  200  pesos  anuales:  quedando 

con  las  obligaciones  que  le  impone  el  Reglamento  cita- 
do en  el  artículo  3.° 

6.  ° — En  caso  de  ausencia  ó  enfermedad  que  impida 
á  dichos  profesores  el  desempeño  de  sus  respectivas  co- 
misiones, podrán  poner  un  facultativo  que  haga  sus  ve- 
ces, por  su  cuenta  y  á  sus  espensas,.  con  conocimiento 
del  Inspector,  ó  con  licencia  de  la  Municipalidad,  caso 
que  el  impedimento  sea  de  larga  duración.. 

7.  ° — Ambos  encargados  de  la  conservación  de  la  Va- 
cuna, tienen  el  derecho  que  les  da  la  ley,  á  sus  respec- 
tivos honorarios,  cuando  sean  llamados  á  practicarla  por 
ios  vecinos  á  sus  casas  particulares,  y  no  en  los  sitios 
destinados  á  la  vacunación  general  y  pública,  según  lo 

dispuesto  en  el  artículo  99  del  Reglamento  del  ramo,  de 
25  de  Enero  de  1805. 

8.  ° — El  de  Comisarios,  aprobado  por  esta  Corpora- 
ción, en  29  de  Octubre  de  1856,  queda  vijente  en  todas 
sus  partes,  escepto  en  que  ahora  debe  ser  un  comisario 
para  cada  profesor;  cuyo  servicio  en  esta  parte,  será  ab- 
solutamente independiente, 

9.  ° — El  Auxiliar  cumplirá  sus  deberes  con  arreglo 
á  los  artículos  anteriores;  lo  mismo  que  con  los  que  es- 
presa el  Reglamento  que  actualmente  rije,  y  mientras  la 
Corporación  no  determine  otra  cosa. 


(20) — En  Acuerdo  del  Supremo  Gobierno  de  18  de 
Diciembre  de  1840,  se  aprobó  la  consulta  de  la  Munici- 
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252.  — Tendrá  un  libro  con  las  casillas 
necesarias,  para  asentar  el  nombre  y  ape- 
llido de  cada  preso,  lugares  de  donde  sea 
oriundo  y  vecino,  edad,  oficio,  Juez  que  de- 
cretó su  prisión,  delito  que  la  motiva,  dia 
en  que  entró,  y  tiempo  que  dure  en  ella, 
resultado  final  de  su  causa,  y  fecha  de  su 
salida. 

253.  — Velará  de  continuo  sobre  la  se- 
guridad, el  orden  y  aseo  de  la  cárcel:  no  per- 
mitirá en  ella  bullicios,  y  mucho  menos  que 
de  afuera  se  lleven  armas  á  los  presos,  ó  se 
Ies  dén  instrumentos  peligrosos:  que  haya 
juegos  prohibidos;  ni  se  haga  uso  de  licores 
fermentados. 

254.  — Presenciará  el  repartimiento  de  los 
alimentos;  y  hará  que  á  ningún  preso  se  de- 
fraude de  los  que  se  le  envíen,  ó  de  las  ra- 
ciones que  les  toquen. 

255.  — Observará,  si  los  alimentos  en  can- 
tidad y  calidad,  corresponden  á  lo  que  el  pro- 
veedor ó  proveedores  reciben  por  cuenta  de 
ellos;  y  si  notare  alguna  falta,  avisará  inme- 
diatamente al  Municipal  Comisionado,  para 
el  oportuno  remedio. 

256.  — A  las  seis  de  la  mañana  abrirá 
los  calabozos;  y  encerrará  á  los  presos,  á 
igual  hora  de  la  tarde. 


palidad,  en  que  para  evitar  las  continuas  fugas  que  in- 
tentan hacer  los  presos,  se  restablezca  la  plaza  de  2.° 
Alcaide,  con  la  dotación  de  quince  pesos  mensuales. 
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257.  — No  consentirá  que  personas  de 
fuera  de  la  cárcel  hablen  por  el  boquete  á 
los  presos,  sino  entre  las  nueve  y  las  once 
de  la  mañana:  procurará  que  todos  se  alter- 
nen, para  disfrutar  de  ese  beneficio;  pero  en- 
cargará al  centinela,  que  á  los  concurrentes 
de  afuera,  no  se  les  deje  acercarse  á  la  puerta. 

258.  — Solo  en  los  domingos  y  dias  fes- 
tivos de  entera  guarda,  tendía  abierta  la  ven- 
tana que  da  vista  á  la  plaza,  por  espacio 
de  tres  horas  en  la  mañana  y  tres  á  la  tar- 
de; y  entonces  encargara'  al  oficial  de  guar- 
dia, dé  órden  al  centinela  de  no  permitir  que 
los  estraños  se  acerquen  á  la  puerta. 

259.  — Dará  los  partes  diarios  á  quienes 
corresponde,  y  las  boletas  para  alimentos  de 
los  presos;  y  asistirá  á  las  visitas  de  cárcel. 

260.  — Se  arreglará,  en  fin,  á  las  leyes 
de  su  oficio:  aplicará  al  desempeño  de  éste, 
el  mas  activo  y  prudente  celo,  y  aquella  fir- 
meza que  no  escluye  los  sentimientos  de  la 
caridad;  y  de  lo  contrario  será  responsable 
conforme  á  justicia. 


261.  — No  se  repiten  sin  necesidad  todas 
las  leyes  que  les  conciernen.  Trátase  solamen- 
te de  su  conducta  en  la  cárcel,  de  sus  socorros 
espirituales,  y  de  su  sustento  corporal. 

262.  — Declarado  está  por  las  leyes,  que 
el  objeto  de  las  cárceles,  solo  es  la  custo- 


2.°  —  De  los  jwesos- 
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dia,  no  la  aflicción  de  los  presos;  y  mandado 
que  no  se  les  veje  con  malos  é  injustos  tra- 
tamientos, ni  con  exacciones  abusivas  é  in- 
debidas. 

263. — Los  presos,  por  su  parte,  guarda- 
rán moderación,  órden  y  silencio:  respetarán 
al  Alcaide  y  á  los  demás  encargados  de  su 
custodia;  y  estarán  obedientes  á  su  voz. 

.  261. — Si  tuvieren  algún  motivo  de  queja 
contra  sus  compañeros  de  prisión,  ó  contra 
los  subalternos,  la  darán  al  Alcaide;  y  si  éste 
la  desatiende,  ó  contra  él  se  dirije,  recurri- 
rán al  Municipal  comisionado,  para  el  opor- 
tuno remedio. 

265.  — Se  les  prohibe  manchar  las  pare- 
des, y  ensuciar  sin  necesidad  el  edificio,  de 
cualquiera  manera  que  sea;  y  de  lo  contra- 
rio, el  Alcaide  podrá  imponerles  pena  cor- 
reccional, proporcionada. 

266.  — Se  conservará  la  dotación  de  que 
es  Patrona  la  Venerable  Congregación  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri,  de  esta  Ciudad, 
en  favor  de  los  presos,  para  que  acudiendo- 
la  con  la  renta  del  capital  existente,  se  cum- 
pla en  proporción  la  carga  de  misas  que  de- 
ben celebrarse  en  la  capilla  de  la  cárcel, 
los  domingos  y  demás  dias  de  precepto,  y 
en  cuanto  quepa,  la  de  las  pláticas  doctri- 
nales, conforme  á  la  fundación  y  al  estado 
del  fondo  [*]. 


(*) — Doña  Antonia  Sulúaga  y  Escobedo,  oriunda  de 
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267. — Se  les  inculcarán  máximas  mora- 
les y  cristianas;  y  se  procurará  inspirarles 
amor  al  honesto  trabajo,  ocupándoles  de  al- 
guno lítil  y  proporcionado  á  su  situación  y 
circunstancias. 


la  Provincia  de  Suchitepequez,  y  viuda  de  Don  Juan 
de  Roa,  falleció  en  Retalhuleu,  bajo  las  disposiciones  del 
testamento  cerrado,  que  allí  otorgó  en  22  de  Noviembre 
de  1768,  y  en  él  ordenó:  que  después  de  pagadas  varias 
mandas,  del  remanente  de  su  caudal,  fuese  heredera  su 
alma,  por  no  tenerle  forzoso.  Su  albacea,  el  Sargento  ma- 
yor D.  Fernando  de  Checa  y  Quezada,  del  vecindario  y 
comercio  de  Guatemala,  fundó  con  el  capital  de  diez  y  seis 
mil  pesos,  cuatro  de  las  cinco  capellanías  prevenidas  por 
la  testadora;  y  con  los  cuatro  mil  de  la  quinta  (cuyo 
caso  no  llegó),  y  seis  mil  pesos  del  remanente,  dotó 
esta  obra  pia,  para  que  en  los  días  festivos  oyesen 
misa  los  presos  de  la  cárcel  de  cortejen  ella  y  en  la 
de  Ciudad,  se  enseñase  la  doctrina  los  domingos;  y  si  al- 
guna vez  (como  ha  sucedido),  solo  quedaba  la  segunda 
de  estas  cárceles,  allí  se  disfrutase  de  ámbos  beneficios, 
según  todo  consta  de  escritura  que  pasó  ante  el  Escri- 
bano Real  Don  José  Sánchez  de  León,  á  12  de  Julio  de 
1770. — "Como  las  facultades  con  que  se  me  concedió  este 
albaceazgo  (dice  el  otorgante),  se  estienden  á  que  dis- 
pusiese á  mi  arbitrio  del  residuo  del  caudal  de  la  fina- 
da, y  llevase  siempre  por  objeto  el  sufragio  de  su  alma; 
me  abrieron  puerta  á  discurrir  el  destino  que  daria  a1 
remanente,  á  tiempo  que  me  entregué  á  la  reflexión  de 
U  falta  de  asistencia  espiritual  que  padecen  los  presos..., 
sin  da.  misa....  ni  tener  quien  les  instruya  en  los  dog- 
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2G8. — Se  les  darán  dos  comidas  diarias: 
una  de  las  diez  á  las  once  de  la  mañana;  y 
otra  de  las  cuatro  á  las  cinco  de  la  tarde. 

269.  — Los  alimentos  que  se  les  sumi- 
nistren de  fuera  de  la  cárcel,  deberán  estar 
en  ella  por  la  mañana,  de  las  diez  á  las  do- 
ce; y  á  la  tarde,  de  las  tres  á  las  cinco;  y 
no  llegando  á  estas  horas,  no  serán  recibi- 
dos, ni  ántes  ni  después  de  ellas. 

270.  — El  proveedor  de  la  cárcel,  está 
obligado  á  dar  cabales  las  raciones  que  es- 
prese la  boleta  del  Alcaide:  á  hacer  que  de 
los  dos  ranchos  de  cada  dia,  uno  sea  preci- 
samente de  carne,  y  si  es  vigilia,  de  pesca- 
do con  yervas,  á  procurar  que  la  comida  esté 
bien  condimentada,  que  sea  abundante,  y  lo 
mismo  las  tortillas;  y  á  entregarla  á  las  ho- 
ras que  quedan  prevenidas. 


mas  de  nuestra  religión,  y  escite  á  la  virtud,  temor  de 
Dios,  paciencia  y  conformidad  en  sus  trabajos,  y  mas  en 
un  lugar  donde  á  la  colección  de  hombres  de  conducta 
criminal  y  costumbres  relajadas,  es  consiguiente  la  in- 
solencia, desenfreno,  indevoción  y  olvido  de  la  salvación, 
cuando  debiera  ser  éste  el  blanco  de  sus  acciones;  par- 
ticularmente de  aquellos,  que  del  desarreglo  y  perver- 
sión de  su  delincuente  vida,  infieren,  ó  tienen  probabi- 
lidad de  que  termine  en  un  suplicio." — Palabras  precio 
sas,  que  se  cópian  en  honor  del  bienhechor,  y  para  el 
bien  de  estos  desgraciados,  en  quienes  supo  ejercer  su 
discreta  caridad. 
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§  3.°  —  De  la  guardia. 

271.  — Habrá  cinco  centinelas:  una  en  la 
azotea,  que  da  vista  á  los  pátios  interiores 
de  la  cárcel:  dos  en  los  vértices  opuestos  de 
los  ángulos  del  callejón:  una  en  la  entrada 
del  boquete;  y  otra  en  la  puerta  principal 
de  la  cárcel. 

272.  — El  gefe  de  la  guardia,  hará  obser- 
var á  su  tropa  el  mayor  orden  y  la  mejor 
disciplina:  mandará  que  nadie  entre  por  la 
puerta  principal,  sin  permiso  del  Alcaide;  y 
en  cuanto  pudiere,  auxiliará  á  éste  para  to- 
do aquello  que  conduzca  al  mejor  resguardo, 
sosiego  y  servicio  de  la  cárcel. 

§  4.°  —  De  los  sirvientes. 

273.  — Habrá  por  ahora,  de  rejas  afuera, 
dos  mandaderos,  que  fielmente  y  con  pron- 
titud, desempeñen  el  servicio  de  la  cárcel. 

274.  — Estarán  sujetos  al  Alcaide,  sin  cu- 
ya licencia  no  saldrán  á  la  calle;  y  cuando 
no  salgan  por  orden  de  éste,  sino  por  dili- 
jencia  propia  ó  de  los  presos,  le  manifesta- 
rán el  objeto  de  ella. 

275.  — No  se  introducirán  de  rejas  aden- 
tro, sino  por  necesidad,  con  permiso  y  á  pre- 
sencia del  Alcaide. 

276.  — En  el  boquete  se  mantendrá  un 
preso  de  los  que  por  delito  leve,  estén  des- 
tinados á  los  trabajos  públicos,  para  pasar  de 
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una  á*  otra  reja,  las  cosas  que  lleguen  para 
los  presos,  y  no  les  esté  prohibido  recibir. 

Suc-seccion  2.a  —  Cárcel  de  mugeres. 

277.  — Estará  sujeta  en  lo  adaptable  á  las 
mismas  reglas  dadas  para  la  de  los  hombres. 

Sub-seccton  3.a  — Oficios  del  Protector. 

278.  — El  Juez  Protector  de  cárceles  ce- 
lará la  observancia  de  estas  Ordenanzas:  á 
las  faltas  que  note,  aplicará  oportuno  reme- 
dio; y  si  no  se  lograse,  dará  parte  sin  demo- 
ra á  la  Municipalidad. 

279.  — Dos  veces  á  lo  menos  en  cada  se- 
mana, visitará  á  los  presos:  oirá  sus  quejas: 
verá  si  están  en  demasiada  estrechez,  los  que 
estén  juntos,  en  cada  uno  de  los  calabozos: 
se  informará  de  los  que  puedan  estar  verda- 
deramente enfermos,  para  que  se  les  asista 
como  á  tales:  examinará  si  en  la  localidad 
hay  algo  nocivo  á  la  salud,  para  corre jirlo: 
reconocerá  los  alimentos:  rejistrarátodo  el  edi- 
ficio, sus  muebles,  cerraduras  y  pertenencias; 
y  sobre  cada  cosa  dictará  las  providencias 
que  convengan. 

280.  — El  Protector,  es  responsable  de 
cualquiera  cantidad  que  por  Tesorería  se  cu  - 
bra para  las  cárceles,  si  en  algún  tiempo  se 
averigua  que,  ó  no  se  gasta  en  ellas,  ó  que 
sin  el  debido  exámen  puso  el  visto  hieno  en 
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planillas  del  ramo  de  su  cargo. 

Sección  11.a 

Conservación  y  reparación  de 
edificios  Municipales. 

281.  — El  individuo  diputado  para  este 
objeto,  tendrá  los  oficios  de  un  ecónomo:  cuida- 
rá, no  solo  de  las  Casas  Consistoriales,  sino  de 
todos  los  edificios  pertenecientes  á  la  Ciudad, 
de  la  conservación  de  ellos,  de  su  limpieza, 
respectiva  decoración  y  oportunos  reparos. 

282.  — Propondrá  los  que  deban  hacerse, 
y  las  obras  nuevas  que  sea  necesario,  ó  con- 
veniente construir,  consultando  siempre  á  la 
mayor  posible  economía:  acompañará  los  pre- 
supuestos de  los  costos,  formados  en  su  caso 
por  los  facultativos  ó  peritos;  y  emprendida 
la  obra,  con  aprobación  de  la  Municipalidad, 
celará  el  buen  desempeño  de  ella,  y  pondrá 
el  visto  bueno  á  la  planilla  ó  planillas  que 
se  causen,  para  dar  formalidad  á  la  cuenta, 
y  á  la  Corporación  la  confianza  que  debe  te- 
ner en  su  eficácia. 

283.  — Su  vijilancia  se  estenderá  del  mis- 
mo modo,  á  la  conservación  de  los  muebles, 
sin  esceptuar  los  de  la  oficina  del  Correji- 
dor  y  Juzgados  de  los  Alcaldes:  á  la  com- 
postura de  los  que  se  deterioren:  reposición 
de  los  que  se  inutilicen;  y  adquisición  de 
los  nuevos  que  se  necesiten. 
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284.  — Formará  inventario  de  las  alha- 
jas; y  dará  á  la  Municipalidad  las  noticias 
é  informes  que  le  pidiere  sobre  los  negocios 
de  su  cargo. 

285.  — Será,  en  fin,  el  inmediato  gefe  del 
portero  y  sirviente,  en  cuanto  á  la  policía 
interior  del  edificio;  y  hará  que  estos  subal- 
ternos cumplan  sus  obligaciones. 


CAPÍTULO  FINAL. 

DE  LAS  DIVERSIONES  PUBLICAS. 

Sección  1.a 
TEA  TR  O. 
§  1.°  Del  Teatro  y  sus  funciones  en  general. 

286.  — La  Asamblea  Nacional,  consideran- 
do que  los  teatros  fueron  siempre  la  escuela  de 
tos^  países  cultos,  y  que  la  representación  dra- 
mática es  un  medio  eficaz  de  instruir  al  pueblo 
y  de  mejorar  sus  costumbres;  decretó,  en  15 
de  Enero  de  1824:  que  no  podrá  impedirse 
la  erección  de  Coliseos;  y  que  á  las  Muni- 
cipalidades toca  promover  su  establecimien- 
to, conforme  á  las  leyes. 

287.  — Para  que  el  de  Guatemala  ofrez- 
ca instrucción  y  diversión,  la  Municipalidad 
nombrará  tres  revisores  idóneos,  i  quienes, 
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con  tres  ó  mas  dias  de  anticipación,  se  pa- 
sarán los  dramas  y  demás  piezas  que  se 
quieran  representar,  á  fin  de  que,  bien  exa- 
minadas, solo  aprueben  las  que  estén  exentas 
de  vicios,  ya  en  la  parte  poética,  ya  en  la 
moral  y  en  la  política. 

288.  — Dada  la  aprobación,  á  lo  menos 
por  dos  revisores,  se  hará  constar  en  papel 
íirmaclo  de  ellos:  se  pondrá  en  noticia  del 
Correjidor;  y  se  anunciará  al  publico  por  cuí- 
teles, como  también  la  cuota  de  la  entrada 
y  del  asiento. 

289.  — Habrá  tantas  funciones  al  mes, 
cuantas  con  el  beneplácito  de  la  autoridad  lo- 
cal, sean  anunciadas  por  el  empresario. 

290.  — Al  publico  se  dará  precisamente 
la  función  ofrecida.  Pero  si  algún  imprevisto 
accidente  lo  impidiere,  el  empresario  avisa- 
rá á  la  autoridad  local,  para  que,  si  aun  es 
posible,  de  antemano,  ó  por  carteles,  se  infor- 
me al  publico  de  lo  acaecido;  y  si  no,  á  lo 
menos  de  palabra,  al  concurso  ya  congrega- 
do, anunciando  otra  función,  si  la  hay,  para 
subrogar  la  omitida. 

291.  — La  Municipalidad,  para  consultar 
á  la  seguridad  publica,  nombrará  Comisión 
de  su  seno,  que  unida  á  dos  peritos  en  ar- 
quitectura, haga  formal  reconocimiento  del 
edificio,  cada  vez  que  lo  juzgue  necesario. 

§  2.°  Obligaciones  del  empresario. 

292.  — Presentará  el  local  con  la  segur  i- 
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dad,  comodidad  y  decencia  correspondientes 
al  publico. 

293.  — Arreglará  las  lunetas,  de  manera 
que  cada  cual  tenga  la  capacidad  necesaria 
y  estén  divididas  unas  de  otras,  numeradas 
todas  y  con  el  debido  aseo. 

294.  — En  las  entradas  y  en  todos  los 
puntos  de  alumbrado,  pondrá  el  suficiente, 
con  las  oportunas  precauciones,  y  evitando 
el  de  materias  que  causen  olor  desagradable, 

295.  — Cuidará  de  que,  al  tiempo  de  la 
entrada,  no  se  detengan  los  concurrentes;  y 
ni  entonces,  ni  después,  se  susciten  desave- 
nencias y  disgustos,  por  motivo  alguno;  a* 
cuyo  fin  pedirá  auxilio  militar,  si  aun  no  hu- 
biere llegado  la  autoridad  que  deba  presi- 
dir en  el  teatro. 

296.  — No  permitirá  que  á  las  horas  de 
concurrencia  se  estén  entrando  asientos,  pues 
han  de  estar  prevenidos  con  la  debida  an- 
ticipación. 

297.  — Hará  que  las  puertas  principales 
estén  siempre  espeditas,  para  entrar  y  salir 
con  facilidad  en  un  lance  estraordinario. 

298.  — En  el  pátio  interior  del  edificio, 
preparará  una  fuente,  ó  en  su  defecto,  com- 
petente numero  de  cubos  de  agua,  é  instru- 
mentos y  utensilios  á  propósito  para  cortar 
un  incendio. 

299.  — Constituirá  dos  celadores,  que  sin 
perjuicio  del  auxilio  militar,  mantengan  el 
orden,  y  de  cualquiera  cosa  que  lo  perturbe 
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ó  pueda  comprometerlo,  den  cuenta  al  Pre- 
sidente para  la  providencia  que  convenga. 

300.  — Si  el  empresario  faltare  á  cual- 
quiera de  estas  obligaciones,  será  multado 
por  primera  y  segunda  vez,  al  prudente  ar- 
bitrio del  Correjidor;  y  por  la  tercera,  si  fue- 
se en  materia  grave,  quedará  cerrado  el  tea- 
tro, hasta  que  se  ponga  á  satisfacción  de  la 
Municipalidad,  que  representa  la  voz  respe- 
table del  público. 

§  3.°  Del  que  preside  el  teatro,  y 
de  sus  atribuciones. 

301.  — No  asistiendo  el  Correjidor,  la  pre- 
sidencia del  teatro  turnará  entre  los  tres  Al- 
caldes; y  el  que  la  tenga,  nombrará  la  Co- 
misión que  deba  acompañarle. 

302.  — Hará  guardar  la  tranquilidad,  el 
orden  y  decoro  público. 

303.  — A  su  entrada  en  el  palco  de  la 
presidencia,  exijirá  el  papel  de  la  aprobación 
dada  por  los  revisores  á  las  piezas  que  se 
van  á  representar;  y  en  vista  de  él,  permi- 
tirá se  abra  la  escena. 

304.  — Hará  que  todos  obsérven  sosiego 
y  circunspección,  y  mientras  se  representa, 
el  conveniente  silencio:  que  se  evite  la  con- 
fusión que  nace  de  estar  unos  espectadores 
sentados  y  otros  en  pie':  que  no  se  fume,  ni 
se  esté  con  el  sombrero  puesto,  sino  en  los 
intermedios;  y  que  no  entren  niños  de  pecho, 
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305.  — Si  alguno  de  los  concurrentes  fal- 
tase á  la  moderación  y  compostura  que  el 
acto  requiere,  le  reconvendrá  con  prudencia; 
y  si  no  se  enmienda,  le  despedirá,  valiéndo- 
se de  la  fuerza  publica,  en  caso  necesario. 

306.  — No  permitirá  vendimias  en  las  gra- 
derías, lunetas  y  palcos,  sino  solamente  en  la 
repostería,  en  los  ante-pátios  donde  se  sirva 
el  helado,  ó  en  otros  sitios  aparentes. 

307.  — En  fin,  al  paso  que  reprima  la 
licencia,  protejerá  la  justa  libertad  del  publi- 
co, en  una  reunión  destinada  á  su  solaz  y 
d  su  recreo. 

Sección  2.a 

DE  LOS  DEMAS  ESPECTADORES. 

§  1.°  Plaza  de  toros. 

308.  — Se  permiten  las  corridas  de  toros, 
el  circo  de  equitación,  y  la  exhibición  de  fie- 
ras, en  los  términos  que  aqui  se  previenen. 

309.  — Siempre  que  se  pida  licencia  para 
alguna  de  estas  diversiones,  se  hará  un  pre- 
vio reconocimiento  del  edificio  por  el  Juez 
de  policia,  en  unión  de  dos  peritos  (21). 


(21)— Habiéndose  suscitado  duda  sobre  á  que  auto- 
ridad correspondía  conceder  licencias  para  las  diversio- 
nes públicas,  se  consultó  al  Supremo  Gobierno,  quien, 
en  13  de  Enero  de  1844,  se  sirvió  dar  la  resolución  si- 
guiente:—"Que  la  facultad  de  conceder  ó  ne?¿.r  dich-ts 
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310.  — Dado  el  permiso,  tendrá  lugar  la 
función,  en  los  dias  y  horas  señaladas.  La 
presidirá  el  Correjidor,  acompañándole  dos 
Rejidores;  y  por  su  falta,  turnará  la  presi- 
dencia entre  los  Alcaldes,  comenzando  por 
el  1.° 

311.  — El  Presidente  hará  guardar  el  or- 
den: que  los  asistentes  no  se  molesten  unos 
á  otros:  que  no  se  presenten  en  venta  licores 
fermentados;  y  que  la  diversión  acabe  antes 
del  anochecer. 

312.  — Si  ésta  es  de  toros,  el  empresario 
hará  lidiar  por  lo  menos  ocho  de  superior  ca- 
lidad; pero  todos  despuntados,  y  sin  permi- 
tirse jugar  el  toro  que  llaman  de  los  mucha- 
chos. Y  si  son  otras  fieras  las  que  se  mues- 
tran al  público,  se  tomarán  las  seguridades 
necesarias,  para  que  no  dañen  á  persona 
alguna. 

313.  — No  cumpliendo  el  asentista  ó  em- 
presario lo  ofrecido  en  sus  avisos  ó  anun- 
cios, pagará  una  multa,  no  menor  de  cien  pe- 
sos, ni  mayor  de  doscientos,  que  á  beneficio 
del  Hospital,  se  entregarán  a  su  Tesorería  (22) . 

licencias,  debe  tenerla  la  Municipalidad  respectiva,  pre- 
sidida en  estos  casos  por  el  Correjidor,  y  por  sí  sola, 
cuando  éste  funcionario  no  pueda  concurrir. 

(22)  Consultada  al  Supremo  Gobierno  la  reforma 

del  artículo  313,  con  fecha  16  de  Setiembre  de  1852,  se 
sirvió  aprobarla  en  los  términos  siguientes: — "No  oum- 
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§  2.°  Asiento  de  gallos. 

314.  — En  dias  festivos  podrá  haber  jue- 
go de  gallos  en  el  el  pátio  de  este  nombre. 
Pero,  ni  dentro,  ni  fuera  de  él,  se  permite 
juego  de  otra  clase,  ni  venta  ni  uso  de  lico- 
res fermentados. 

315.  — El  asentista,  de  acuerdo  con  los 
concurrentes,  nombrará  un  Juez  que  presida 
las  peleas,  intervenga  en  las  apuestas,  y  di- 
rima las  cuestiones  y  disputas  que  ocurran 
en  el  juego. 

316.  — Los  Tenientes  de  policia,  con  sus 
respectivos  ministros,  asistirán  por  turno  á 
tales  actos:  sostendrán  las  sentencias  del  J«ez 
del  pátio;.  y  no  permitirán  el  juego  á  los  sol  - 
dados de  la  guardia. 


Guatemala,  en  su  Sala  Municipal,  á  trein  - 
ta y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos 
treinta   y  nueve.  José  Antonio  Larrave, 


phendo  el  asentista  ó  empresario  con  lo  ofrecido  en 
sus  avisos  ó  anuncios,  ó  aquello  que  tácitamente  debe 
estimarse  ofrecido,  pagará  una  multa  no  menor  de  diez 
pesos,  ni  mayor  de  doscientos,  que  á  beneficio  de  la  po- 
licia, se  enterará  en  la  Tesorería  Municipal,  con  arre- 
glo al  artículo  3o  del  Decreto  que  la  Asamblea  Consti- 
tuyente emitió  en  21  de  Noviembre  de  1851." 
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Correjidor. —  Dámaso  Angulo. —  José  Rafael 
Ayau. — Joan  Francisco  de  Urruela. — Desider  io 
Alvarez. — Camilo  Hidalgo. — Ramón  de  Ben- 
goechea. — Faustino  Padilla. — Felipe  Prado. — 
José  de  Nájera. — Alejo  Baca. — Juan  Pavón. 
— Manuel  Taboada. — José  María  Palomo. — 
Joaquín  Calvo,  Secretario. 


Y  por  cuanto,  presentadas  al  Gobierno  Su- 
premo, estas  Ordenanzas,  por  medio  del  Sr.  Cor- 
regidor, conforme  al  artículo  51  de  la  ley  de  2  de 
Octubre  de  1839,  previno  se  redactasen  como  es- 
presa la  Orden  de  3  de  Julio  último;  y  verificado 
asi,  se  lia  servido  aprobarlas  en  todas  sus  partes, 
según  y  como  quedan  insertas;  y  consta  asi  en  el 
espediente  del  asunto. 

Por  tanto:  la  Municipalidad,  presidida  del 
Correjidor,  ha  acordado  el  obedecimiento  de  este 
Decreto,  y  las  ha  hecho  imprim  ir  y  manda  pu- 
blicar con  la  debida  solemnidad,  para  que  se  ob- 
sérven  y  ejecuten  como  corresponde. 

Dado  en  Guatemala,  á  treinta,  y  uno  de  Di- 
eiembre  de  mil  ochocientos  cuarenta. 

José,  Antonio  Larrave.  Joaquín  Vaidez. 

Ignacio  Méndez.  Ramón  Palacios. 

Felipe  Prado.  José  Nájera. 

Alejo  Baca.  Juan  Pavón. 

Manuel  Taboada.  Javier  Aycinena. 

Manuel  Palomo  Vaidez..  Julián  Villegas. 

Manuel  Vega.  Gregorio  Urruela 

José  Maria  Palomo.  Manuel  Ubico. 

Joaquín  Calvo,  Secretario^ 
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TARIFA 


PARA 


EL  COBRO  DE  DERECHO? 

11  EL  COIEKOO  II IP8MM18I 


POR  LAS 


ADUANAS  MARITIMAS  Y  FRONTERIZAS 


¿o  ¿¿H&V  fas 
fot  t     ■  fi-  ¿fi  e*m  W/v^t  i  v  Me! 

GUATEMALA. 


IMPRENTA  DE  LA  PAZ,  EN  EL  PALACIO  DEL  GOBIERNO.— 1855. 


( 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

DON  RAFAEL  CARRERA,  capitán  general  del  ejercito, 

CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  ORDEN  PONTIFICIA  DE  SAN  GRE- 
GORIO MAGNO,  EN  LACLASE  MILITAR;  GRAN  CRUZ  DE  LA  DE  Gl 
DALUPE  DE  MEXICO;  COMENDADOR  DE  LA  DE  LEOPOLDO  DE  Bt-i- 
GICA;  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA,  &.  &.  &, 

EBIENDO  revisarse  la  Tarifa  para  el  cobro  de  de- 
rechos en  el  comercio  de  importación:  con  presencia  del 
informe  de  las  oficinas  de  hacienda,  y  estimándose  con- 
veniente favorecer  la  industria  y  artefactos  del  pais  y 
aumentar  ademas  el  derecho  en  algunos  otros  artículos, 
de  acuerdo  con»  lo  propuesto  por  el  Consejo  de  Ministros, 
he  tenido  á  bien  decretar  la  siguiente 


Finí 

EL  COBRO  DE  DERECHOS  EN  EL  COMERCIO  DE  IMPORTACION. 


ARTÍCULO  I. 

PARA  EL  VAREO   Y   PESO  DE   LOS    EFECTOS   CONTENIDOS   EN  LA 
PRESENTE  TARIFA,  Y  PARA   LA  REDUCCION   DE   LA  MONEDA  ES- 
TRANGERA  A  MONEDA  DE   ESTA   REPUBLICA,  SERVIRA   DE  REGLA 
LA  TABLA  SIGUIENTE. 

MEDIDAS. 

La  vara  española  tiene  tres  piés  y  el  pié  doce  pulgadas. 

La  yarda  inglesa  tiene  un  ocho  por  ciento  mas  de  lar- 
go que  la  vara  española;  de  suerte  que  cien  yardas, 
son  iguales  á  ciento  ocho  varas  españolas. 

El  metro  (medida  moderna  de  Francia)  tiene  un  diez  y 
seis  y  medio  por  ciento  mas  de  largo  que  la  vara 
española;  por  lo  que  cien  metros,  son  iguales  á  cien- 
to diez  y  seis  y  media  varas  españolas. 

La  ana  francesa  (medida  antigua)  es  un  cuarenta  por 
ciento  mayor  que  la  vara  española;  'de  manera,  que 
cien  anas  de  Paris,  son  iguales  á  ciento  cuarentava- 


Tas  españolas. 

La  ana  de  Flandes  y  de  Holanda  es  un  diez  y  nueve  por 
ciento  menor  que  la  vara  española;  de  modo  que  cien 
tinas  belgas  ú  holandesas,  son  iguales  á  ochenta  y  una 
varas  españolas. 

La  ana  de  Berlín  es  un  veinte  por  ciento  menor  que 
la  vara  española;  asi  es  que  cien  anas  prusianas,  son 
iguales  a  ochenta  varas  españolas. 

La  cana  catalana,  es  un  ochenta  y  cinco  por  ciento  ma- 
yor que  la  vara  española;  por  lo  cual  cien  canas  ca- 
talanas, son  iguales  á  ciento  ochenta  y  cinco  varas 
españolas. 

PESAS. 

El  quintal,  arroba,  libra  y  onza  que  se  mencionan  en 
esta  Tarifa,  son  el  quintal  español  de  cien  libras  ó 
cuatro  arrobas,  la  arroba  de  veinticinco  libras,  la  li- 
bra de  diez  y  seis  onzas,  y  la  onza  de  diez  y  seis 
adarmes. 

El  quintal  ingles  tiene  ciento  doce  libras. 

El  kilogramo  (peso  francés)  es  igual  á  dos  libras  españolas. 

MEDIDAS  DE  LÍQUIDOS. 

El  galón  (medida  inglesa)  es  igual  á  cinco  botellas. 
El  litro  (medida  francesa)  es  igual  á  dos  cuartillos  es- 
pañoles. 

MONEDAS. 

El  centavo  que  se  menciona  en  esta  Tarifa,  es  la 


centésima  parte  de  un  peso  fuerte  de  esta  Repú- 
blica; de  suerte  que  cien  centavos,  son  iguales  á  un 
peso. 

El  peso  fuerte  español  tiene  veinte  reales  de  vellón. 

El  real  de  vellón  es  igual  á  cinco  centavos. 

lía  pésela  provincial  ó  española  de  vellón,  tiene  cuatro 

reales  de  vellón  y  es  igual  á  veinte  centavos. 
La  libra  esterlina  (moneda  inglesa),  es  igual  á  cuati  o 

pesos  setenta  y  cinco  centavos. 
El  franco,  (moneda  francesa)  es  igual  á  diez  y  nue\e 

centavos;  de  manera  que  cinco  francos  son  iguales  á 

noventa  y  cinco  centavos. 
El  florín  es  igual  á  cuarenta  centavos. 

ARTÍCULO  II. 

EFECTOS  PROHIBIDOS. 

Cañones  de  todas  clases,  fusiles  y  demás  armas  y  ele- 
mentos de  guerra. 
Plomo  labrado  en  balas  de  fusil» 
Pólvora. 
Rifles. 

Estampas,  miniaturas,  pinturas  y  figuras  obcenas  de  to- 
das clases,  y  en  jeneral  todo  artefacto  obceno  y  con- 
trario á  la  religión  y  buenas  costumbres. 

Libros,  folletos  y  manuscritos,  que  estuvieren  prohibi- 
dos por  autoridad  competente. 


ARTÍCULO  III. 


SERÁN  LIBRES  DE  TODO  DERECHO  EN  SU  IMPORTACION  LOS  EFEC- 
TOS SIGUIENTES. 

Anclas,  andariveles,  cables,  cadenas  filásticas,  jarcia  y 
demás  útiles  para  uso  de  los  buques,  que  no  estén 
comprendidos  en  esta  Tarifa. 

Azogue. 

Barómetros. 

Histuríes  para  cirujanos. 
Bombas  para  incendios. 
Buques  de  cualquiera  clase. 
Carbón  de  piedra. 
Crisoles  para  fundición. 

Duelas  de  todas  maderas  para  pipas,  barriles,  &c. 
Estuches  con  instrumentos  de  matemáticas: 
Globos  y  esferas  armilares. 

Instrumentos  para  las  ciencias,  artes  y  agricultura,  no 

comprendidos  en  esta  Tarifa. 
Libros  impresos  y  de  música. 
Mapas  ó  cartas  geográficas. 

Máquinas  útiles  para  las  ciencias,  industria  y  agricultu- 
ra, no  comprendidas  en  esta  Tarifa. 

Máquinas  de  vapor. 

Moneda  de  oro  y  de  plata  acuñada. 

Oro  y  plata  en  barras,  tejo  ó  polvo. 

Pipas  ó  barriles,  botas,  toneles  y  toda  clase  do  cascos 
para  exportar  frutos  del  pais. 


ARTÍCULO  IV. 


EFECTOS  QUE  PAGARAN  DE  DERECHOS  UN  DOS   POR  CIENTO  SORRE 
SUS  PRINCIPALES  Y  CIENTO  POR  CIENTO  DE  AUMENTO. 

Alhajas  de  oro  y  plata  finas,  con  piedras  preciosas  ó  sin 
ellas. 

Perlas  y  piedras  finas  para  montar,  como  diamantes,  ru- 
ines, esmeraldas,  &c. 
Relojes  de  plata  ú  oro. 

ARTÍCULO  V. 

EFECTOS  QUE  PAGARAN  VEINTICUATRO  POR  CIENTO  DE  DERECHOS 
SOBRE  LOS  PRINCIPALES  Y  VEINTE  POR   CIENTO  DE  AUMENTO. 

Abanicos  de  todas  clases. 

Alambiques  de  cualquiera  clase. 

Arañas  de  metal  ó  vidrio. 

Blondas  de  seda  de  todos  anchos. 

Cajas  de  hierro  para  dinero. 

Cajas  de  música. 

Costureros  de  todos  tamaños. 

Carpetas  ó  escribanías  de  madera  con  útiles. 

Carrilleras  para  morriones. 

Carruajes  de  todas  clases. 

Casullas  hechas. 

Cedazos  de  todo  tamaño. 

Chales  de  terciopelo,  lisos  ó  bordados. 

Cofres  de  cuero. 
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Corbatas  hechas  y  chales  para  el  cuello. 
Cortes  de  chaleco  de  géneros  no  especificados  en  esta 
tarifa. 

Cuadros  dorados  ó  pintados,  con  láminas  ó  sin  ellas. 

Enaguas  blancas  de  todas  clases. 

Encajes  y  puntilla  de  algodón  ó  lino. 

Espejos  con  marcos  de  todas  clases  y  dimensiones. 

Estampas  grabadas  ó  litografiadas. 

Felpudos  de  esparto. 

Flores  artificiales. 

Floreros  de  todas  clases,  con  bombas  ó  sin  ellas. 
Guardas  ó  tiras  de  algodón  ó  lino,  lisas  ó  labradas. 
Instrumentos  de  música,  como  pianos  &c. 
Juegos  de  lotería,  ajedrez,  dominó  &c. 
Libros  blancos. 

¡Mantillas,  manteletas,  y  velos  de  punto  de  tul  de  to- 
das clases. 
Moldes  para  hacer  llores. 
Morriones  para  soldados. 
Muelles  para  carruajes. 
Neceseres  de  todas  clases. 

Pañuelos  de  raso  ó  gros  de  seda,  terciopelo  y  burato,  de 
lodos  tamaños,  calidad  superior  á  los  comprendidos 
en  esta  tarifa. 

Pañuelos  de  punto  de  tul  de  todos  tamáños,  labrados 

y  bordados. 
Piedras  de  mármol  para  mesas  y  otros  usos. 
Pipas  de  toda  clase  para  fumar. 
Plumeros  para  morriones. 

2 
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Pompones  para  morriones. 

Relojes  para  torre  y  sobre-mesa  de  todas  clases. 

Tapetes  de  lana. 

NOTA. — Véase  el  segundo  artículo  de  los  adicio- 
nales á  esta  Tarifa. 

ARTÍCULO  VI. 

EFECTOS  Ql'E  PAGARAN  DE  DERECHOS  VEINTICUATRO  POR  CIENTO 
SOBRE   SI  S  PRINCIPALES  Y  CUARENTA  POR  CIENTO    DE  AL  MENTO. 

Cohetes  y  fuegos  artificiales. 
Juguetes  de  todas  clases  y  materiales. 

ARTÍCULO  VII. 

EFECTOS  QUE  PAGARAN  DE  DERECHOS  EL  VEINTICUATRO  POR  CIENTO 
SOBRE  EL  PRECIO   DE   PLAZA  QUE   SE   FIJARA    POR    UNO  O  DOS 
PERITOS  NOMBRADOS  POR   EL  ADMINISTRADOR,  CON  AUMENTO  DE 
UN  CINCUENTA  POR  CIENTO. 

Jerga  en  piezas  ó  en  cortes  de  cotón,  mangas,  chamar- 
ras, y  otras  telas  de  lana  imitando  las  que  se  fabri- 
can en  el  pais. 

ARTÍCULO  VIII. 

EFECTOS  QUE  PAGARAN  DE  DERECHOS  EL  CUARENTA  POR  CIENTO 
SOBRE  PRINCIPALES. 


.Muebles  de  madera  de  todas  clases. 


AKTÍCXXO IX. 


EFECTOS  QUE  PAGARAN  LOS  DERECHOS  FIJADOS  A  CONTINUACION. 


PRIMERA  PARTE 


Derecho  por  cadíi — Pesos-Cení. 
Abalorio  ele  vidrio  ó  chaquira  do 

todo  grueso.     .     .     .      libra  5 

—  mostacilla    ....      macito  2 
Abecedarios.  (Véase  letras.) 

Aceite  de  oliva  español  ó  francés 
clarificado,  caja  de  doce 
botellas  ,       caja  72 

—  común,  caja  de  doce  bo- 
atos   „  60 

—  en  botijuelas  de  media 

ai-roba  botija  30 

—  en  botijuelas  de  cinco  en 

dos  arrobas  ....         „  27 

—  en  botijuelas  de  tres  en 

arroba   94, 

Aceitunas  de  toda  clase  .  .  libra  4  f 
Acero  en  barras  y  planchas  sin 

labrar    .     .     .     .     .  quintal       1  02 


92 
70 

70 
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Derecho  por  nula— Pesos-Cent. 
Acero  fundido  en  barras  de  todo 

tamaño  quintal  1 

—  viejo  ó  en  piezas  inútiles,         ,,  1 
Acordiones  de  madera  ordinarios 

de  cuatro  á  ocho  tonos  docena 

—  finos  de  cuatro  á  ocho 

tonos   .  1  18 

—  ordinarios  de  mas  de  ocho 

tonos   1  18 

—  finos  de  mas  de  ocho  tu- 
nos ......  3 

Aguardiente  de  toda  clase  y  pro- 
cedencia en  cajas  de  do- 
ce botellas  ....  caja 

—  en  garrafón  ó  cántaro  de 
una  á  una  y  media  ar- 
robas, ó  de  diez  y  seis  á 
diez  y  ocho  botellas    .  gar.  ó  cánt. 

—  en  anclote  de  dos  á  tres 
arrobas  ó  cuarenta  bote- 
llas  anclote  1 

—  en  barril  de  cuatro  y  me- 
dia arrobas,  ó  sesenta  á 
setenta  y  cinco  botellas,      barril  § 

Agujas  de  acero  para  coser,  do 

todos  números  finas  .    .  millar 

—  ordinarias  .... 

—  para  enfardelar,  con  filos , 


7-) 


8(» 


72 


44 

18 
12 


—  13— 

Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 


—  de  cuatro  a  ocho  pulga- 
das  millar       I  8 

Agujas  para  arrieros,  de  cuatro  á 

ocho  pulgadas  ...  72 

Alamares  de  algodón    .     .     .      gruesa  48 

Alambre  de  hierro  de  todos  grue- 
sos .     .     ,     ,     ,  arroba  96 

—  para  cardas.     .     .     .       libra.  7 

—  de  latón  de  todos  gruesos         ,,  9 

—  fino  para  llores.     .  ,,  12 

—  de  acero  para  flores    .         ,,  12 

—  plateado  para  engarce.         .,  18 

—  plateado  mas  fino  para 

engarce  ó  entorchados  .         ,,  30 
Albas  de  muselina  ordinarias  y 

entrefinas    ....      Vt^c^  4# 

—  finas   uua  72 

—  bordadas     ....  „  1 
Alcaparras  ó  alcaparrones  .     .       libra  3 
Alemanisco  de  lino  ordinario  y 

entrefino,  hasta  una  vara 

de  ancho    ....        vara  7 

—  fino  hasta  una  vara  de 

ancho   „  10 

—  doble  ancho.     ...         ,,  20 

—  de  algodón  de  veintiséis 
pulgadas,  ordinario  y  en- 
trefino .....      yarda  3 
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] 

Alemanisco  de  algodón  fino  y 
superfino  .... 

Alepín  de  lana  de  una  y  sesma 
á  una  y  tercia  varas  de 
ancho,  ordinal  io  y  en- 
trefino   

—  fino  

Alfileres  de  todo  tamaño  para 

clavar  

—  zancas  de  dos  y  media 
pulgadas  ó  mas 

Alfileteros  ó  agujeros  de  palo, 
cartón  ó  vidrio. 

—  finos  de  nácar,  marfil, 
plateados,  dorados  &c. 

Alfombras  de  lana  en  tela  hasta 
una  vara  de  ancho,  ordi- 
naria ó  entrefina 

—  en  tela  hasta  una  vara 
de  ancho  fina 

—  hechas  se  aforarán  en 
proporción  á  la  tela  que 
contengan. 

—  de  algodón  de  una  y  me- 
dia á  dos  varas  de  largo 

Alhucema  

Alicates  de  hierro  .... 

—  de  acero  .... 


Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 


vara 


libra 


gruesa 


vara 


una 
arroba 
docena 


18 

0 

L8 


1&* 


21 
30 
30 
60 
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Derecho  por  cada— Pesos -Cent. 


Vlmendra  con  cascara  .     .     .       libra  1  '4 

—  sin  cascara  .  4  a. 
Almireces  de  cristal.     .     .     .      docena  50 

—  de  mármol  ....  1 

—  de  metal   „  2 

Almohazas  de  hierro    ...         „  36 
Anillos  de  latón  ó  estaño  con 

piedras    gruesa  9 

—  de  similor,  lisos  ó  con  pie- 
dras  „  54- 

Anteojos  de  larga  vista    .     1        uno         1  4í. 

—  pequeños  para  teatro  do 

todo  tamaño     ...  24 
Anzuelos  pequeños  hasta  de  me- 
dia pulgada.    .    .    .      millar  25 

—  mayores     ....         „  36 
Arabia  de  lino  de  todos  colo- 
res  pieza  96 

—  de  lino  y  algodón  .  „  72 

—  de  algodón  ....  „  48 
Areómetros  ó  pesalicores  .  .  docena  72 
Aritos  de  alambre  ....      gruesa  ,  50 

—  de  vidrio  ó  acero  ordi- 
narios   .....         „  75 

—  dorados  y  con  piedras 

entrefinos    ....         „  4 

Arroz  .  •         arroba  24 

Asentadores  de  nabajas  de  una 
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Derecho  por  rada— Pesos-Cent, 
ó  dos  suelas    .    .     .     docena  48 

Asentadores  de  cuatro  suelas  y 

con  piedra  ....         „  1  68 

Atún  y  toda  clase  de  pescado 

seco  arroba  72 

—  y  toda  clase  de  pescado 

en  aceite   libra  1 2 

Armónicas,  (véase  violinetas). 

Avellanas  arroba  48 

Azafates  de  lata  charolados  de 

cuatro  á  diez  pulgadas.      docena  7:2 

—  do  once  á  veinte  pulga- 
das .    1  80 

—  de  veintiuna  á  treinta 

pulgadas     ....         ,,  3  84 

Azafrán  en  aceite  ....       libra  60 

—  seco  en  hebra  ...  84 
Azófar,  (véase  latón). 

Azúcar  blanca  arroba  í<S 

—  terciada   30 

Balanzas  de  latón  ó  cobre  con 
cruz  de  cuatro  á  ocho 
pulgadas     ....     docena       1  70 

—  de  nueve  á  doce  pulga- 
das   ,,  4 


Derecho  por  cada— Pesor-Cent. 

Balzarina  de  lana  de  colores  de 
dos  tercias  á  una  vara 

de  ancho    ....       vara  4^ 

—  de  algodón,  caladas  ó 
de  rengue,  hasta  de  trein- 
ta ó  treinta  y  cuatro  pul- 
gadas de  ancho  y  vein- 
ticuatro yardas  ...       pieza  00 

Ballenas  para  corsé.    .     .     .      docena  1<S 
Bandanas  de  algodón  inglesas,. 

lisas  ó  asargadas,  hasta 

treinta  y  dos  pulgadas 

de  ancho  y  veinticuatro 

yardas  de  largo    .    ;       pieza  72 

—  suizas  legítimas  del  mis-, 

mo  ancho  y  largo.  .  84 
Bandas  ó  ceñidores  de  burato, 
liso  ó  labrado,  con  üeco. 
ó  sin  él,  hasta  tres  y  me-, 
dia  varas.de  largo,  y  de 
una  tercia  a  media  vara 
de  ancho    .     ...     docena       2  00 

—  de  lana  de  punto  ó  teji- 
das hasta  tres  varas-  dé 

largo     .     .     .    6     .         „  00 

—  de  algodón,  de  punto  ó 
tejidas,  hasta  tres  varas 

de  largo.    .     %    %.    >     .    ,.,  36 
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Dtrccho  por  cada— Pesos-fnil. 


Barbas  de  ballena  para  paraguas     docena  2  í 

Barragan  de  lana  de  color  es,  de 

dos  tercias  á  una  vara 

de  ancho    ....      vara  12 

—  ancho  y  de  un  color    .         , ,  I  .*> 

—  de  algodón  azul,  hasta 
veintisiete   pulgadas  de 

ancho  yarda  3  -fj 

Barrenas  pequeñas  hasta  de  dos 

pulgadas.     .     .     .     .      docena  7  íj 

—  de  tres  á  seis  pulgadas.         ,,  -i 
Bastones  de  madera  pintados, 

puños  de  hueso  ó  metal         ,,  2 

—  tinos,  puño  de  marfil,  ná- 
car ó  piedra ....         , ,  3 

—  con  estoque  ú  otro  resorte         ,,  i 
Bayeta  de  cien  hilos  de  todo 

color,  ancha.     .     .     .       vara  18 

—  fajuela  .....  ,,  9^-' 
Bayetón   ,,  24 

—  de  medio  ancho ...  , ,  \  2 
Becerros  curtidos  para  calzado..  docena  2  88 
Belfa  ó  felpa  de  lana  de  colores, 

hasta  dos  tercias  de  ancho       vara  9 

Betún  para  calzado  en  cajitas  ó 

botes     .    .    .    .    .      docena  36 

Biricúes  de  cuero,  herrage  ordi- 
nario    ..    u    ¡j    re    a        n  2  40 
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Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 

Biricúes  finos  charolados,  herra- 
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—    medias  botas  de  lo  mismo 

M 

Botes  de  loza  ó  porcelana,  con 

opiata  para  los  dientes. 
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Botellones  de  vidrio  ordinario. 
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—    de  seda  pequeños  . 

60 

  (Jg  hueso  para  pantalones 

—    de    id.   mayores  para 

chaqueta  .... 

?? 

20 

—    imitación   de  porcelana 

para  camisa. 

11 

3 

—    de  nácar  .... 

1 » 

6 

—    mas  grandes  para  cha 


Derecho  por  cada — Pesot-Ceaf, 


gruesa 

Botones  do  metal  dorado  ó  pía- 

i6<iüO,  ])ctid  ca^dCd^?  linos 

1 

I 

TI                       1                  i.  1 

—    para  chalecos,  de  metal 

dorado  ó  plateado  . 

1 

—    de  pasta  ó  vidrio  para 

>> 

1  O 

ro 

—    de  azabache. 

() 

Brabante  crudo  de  lino,  hasta 

una  y  cuarta  vara  de 

 i 

vara 

i. 

4 

Q 

—    llórete  tino  .... 

i* 

—    crudo  de  lino  y  algodón 

hasta  tres  cuartas  de  an- 

ó 

—    blanco  de  lino   y  algo- 

don,  hasta  tres  cuartas 

de  ancho  .... 

5 

Brazaletes  ó  broches  de  acero, 

estaño,  metal  dorado  ó 

plateado,  ó  sin  dorar  ó 

platear,  esmaltado  ó  sin 

esmaltar,   con  perlas  ó 

piedras  falsas  ó  sin  ellas, 

inclusos  los  de  cifras  ó 

par 

50 

—   de  las  mismas  materias 
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Derecho  por  eatla— Pesos-Cent, 

anteriores,  con  broche  ó 
muelle  de  oro,  ó  de  pla- 
ta (véase  alhajas). 
Bretañas  de  lino  de  ocho  varas 
de  largo,  ordinarias  y  en- 
trefinas   pieza  72 

—  de  lino  de  ocho  varas  de 

largo  finas  ....         ,,  96 
— i    mezcladas  de  ocho  varas> 

ordinarias  y  entrefinas.  36 

—  mezcladas  de  ocho  varas 

finas   ,,  Í8 

—  de  algodón  del  mismo 

largo,  ordinarias  y  finas  l-S 

Bricho,  (véase  canutillo). 

Brocato  fondo  de  piala  ú  oro 

fino,  bordado  de  oro,  re-  % 
Heves  á  imitación  de  bor- 
dado, trama  interior  de 
algodón,  de  dos  tercias 
á  tres  cuartas  de  ancho      vara         3  60 

—  fondo  de  plata,  bordado 
de  oro  ó  plata  y  piedras 
linas,  de  dos  tercias  á 

tres  cuartas  de  ancho  .         ,.  í  80 

— i  de  oro  ó  plata  sobre  da- 
masco de  seda,  de  ancho 
igual  al  anterior    .  .,,         2  88 


—22— 


Derecho  por  cada— fcsos-Onl. 


Brocato  sobre  damasco  ele  seda, 
bordado  y  del  mismo  an- 
cho .     .  . 

Brochas  para  encalar  ó  pintai . 

Broches  ó  corchetes  de  alambre 
negro  ú  otro  color  . 

Brozas,  cepillos  para  limpiar  dien- 
tes, cabo  de  hueso  ó  ma- 
dera . 

—  para  zapatos 

—  para  ropa  medianos 

—  mayores, 

—  para  pelo  pintados  ordi 
naiios  ,. 

—  para  pelo  finos  de  na 
car  ó  marfil 

Bruzas  para  caballos 

Burato  de  China  de  todo  color, 
de  veintiocho  á  treinta 
varas  de  largo,  liso  ó  la- 


vara 
docena 

libra 
docena 


brado 


pieza 


3  60 
3i¡ 

30 


IX 

30 

72 

i2 


1  92 


Cabezadas  de  cuero  sencillas 

—  de  dobles  riendas 
Cacao  de  Tabasco,  carga  de 

—  de  Guayaquil  .. 


docena  3 

(i  5 

60  libras  1 
arroba 


2:¡ 
30 
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Derecho  por  cada — Pesos  -  Cent. 

Cafó  en  grano,  siendo  producto 
de  los  Estados  de  Centro- 
América   quintal  50 

—  de  otros  países.     .     .         ,,  1 
Cajítas  con  instrumentos  para 

dientes  docena       1  02 

—  con  polvos  ....  25 

—  para   tabaco  do  pasta, 

zuela  ó  madera  ordinarias         ,,  i  8 

—  para  tabaco,   de  pasta, 

zuela  ó  madera  finas  .  72 
Calicó  ó  madapolán  francés  .  vara  2 
Calcetas  ó  medias  gallegas  do 

todas  clases.     .     .     .      docena       1  8 
Calcetines  de  lino  ó  medias  me- 
dias   48 

—  de  lana  ordinarios  y  en- 
trefinos   42 

—  de  lana  finos    ...  48 

—  de  algodón  de  todos  co- 
lores  24 

—  para  niños  ....         „  12 

—  de  lana  para  niños.     .  24 
Calzoncillos  de  lana,  punto  ordi- 
nario y  entrefino    .  ,,  1  44 

—  de  lana,  punto  fino.     .  2  4G 

—  de  algodón,   punto  de 

media    ,    ...   ...    .    ..         .         1  20 


—2  4— 

Derecho  por  ea  !a 

Camas  de  hierro,  (véase  hierro 
colado). 

Cambray  batista  de  lino,  liso  ó 
labrado,  de  ocho  varas, 
ordinario  .y  entrefino    .  bullo 

—  mezclado,  ordinario  y  en- 
trefino   o 

—  Icjítimo  lino.  ... 

—  mezclado  lino  ... 

—  clarín  de  lino  de  ocho 
varas,  liso  ó  labrado,  or- 
dinario y  entrefino.  . 

—  clarín  de  lino  de  ocho 
varas,  liso  ó  labrado,  fi- 
no y  superfino  ...  ,, 

Camisas  de  algondon  interiores 

ó  de  punto  de  media    .  docena 

—  de  lana  interiores  ó  de 
punto  de  media  para  ma- 
rineros   jj 

—  de  lana  ordinarias  y  en- 
trefinas de  uso  común.  ,, 

—  de  llanda  .... 

—  de  seda  

—  hechas  de  algodón,  blan- 
cas ó  de  color,  ordina- 
rias y  entrefinas.     .     .  ,, 

—  hechas  de  algodón  blan- 
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Derecho  por  rada— Pesos-Cení, 
cas  ó  de  color  finas.     .     docena       2  88 
Camisas  hechas  con  pecho,  cuello 

y  puños  de  lino.     .  3  <>() 

—  de  irlanda  de  lino.     .         ,,  7  20 

—  de  oían  batista.     .  ,,  12 
Campanillas  pequeñas  plateadas, 

estañadas  ó  doradas    .         ,,  48 

—  grandes  id.  id.  ,,  96 
Candados  de  hierro  ó  metal  para 

cajitas,  gavetas  y  otros 

usos.     .....         }i  25 

—  con  cerrojo  y  armellas 

para  puerta,  medianos.         ,,  3 

—  grandes   ,,  6 

Candeleras  de  metal  dorado  ó 

plateado,  hasta  de  diez 

pulgadas   ,,  3  50 

—  de  metal  dorado  ó  platea- 
do hasta  de  diez  y  ocho 

pulgadas     ....         ,,  7 

—  de  metal  dorado  ó  pla- 
teado mayores  de  diez 

y  ocho  pulgadas    .     .      docena  10 

—  de  metal  dorado  ó  pla- 
teado de  dos  luces.     .  7 

—  de  tres  á  cinco  luces  .         , ,  10 

—  de  ojilla  ordinarios  con 
alma  de  yeso,  hasta  ocho 

4 
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Dererlio  por  rada— Pesos 
pulgadas.    ....     docena  1 

Candeleros  mayores  de  la  misma 

materia   >>  - 

Canela   libra 

Canelé  de  seda,  de  dos  tercias  á 
tres  cuartas  de  ancho  bor- 
dado  vara 

—  de  seda  y  algodón  de  dos 
tercias  á  tres  cuartas  de 
ancho,  bordado.  . 

Canelón.  1¡bra 

Canillas  ó  llaves  de  metal  para 

barriles  y  otros  usos  .  docena 

—  grandes  para  pipas  ó  a- 

lambiques   >>  * 

Canutillo,  escarcha,  gusanillo, 
bricho  y  ojuela  falsa, 
dorada  ó  plateada   .     .  libra 

Capas  hechas  de  paño  tino  ó  en- 
trefino   7 

Capotas  (véase  sombreros). 

Capotes  á  cuadros  ó  listas,  con 

forros    .....       uno  2 

—  de  barragan  de  un  color 

forro  de  lana    .;    m    «         ?>  ^ 

—  ahulados.         .  ■    v    ti  2 
Caretas  de  alambre  para  juga- 
dores de  florete.        ..:     docena  1 


Cent. 

25 
2o 

72 

48 

4^ 

«sí 
4  i 

33 


40 


44 


Derce/io  por  cada — Pesos-Cent. 
Carey  en  concha     ....       libra  96 

—  en  peines,  peinetas  ó  es- 
carmenadores   .     .     .      docena  66 

Carne  en  salmuera  ó  seca  de  to- 
do animal  ....      arroba  48 

—  guisada  ó  en  aceite  de  to- 
do animal   ....       libra  6 

Carpetas  de  lana  de  una  y  me- 
dia vara.     .     .     .     .      docena       4  30 

—  mayores,  se  aforarán  en 
proporción  de  su  tamaño. 

—  de  algodón  hasta  de  una 

vara  en  cuadro.    .     .  66 

—  de  algodón  de  una  y  me- 
dia á  dos  varas.     .     .         ,,  1  44 

—  de  algodón  de  dos  á  tres 

varas   „         1  92 

('asacas  de  paño  ó  casimir.  .  una  4  80 
Cascabeles  grandes  para  ínulas       libra  9 

—  de  latón  núms.  20  á  100  paquetillo  5  • 
Caserillos  de  lino,  de  siete  octa- 
vos á  una  vara  de  ancho       vara  6 

Casimir  ingles,  hasta  una  vara 

de  ancho  ordinario.     .  16 

—  entrefino  y  fino  de  cual- 
quiera fábrica,  igual  an- 
cho 26 

—  doble  ancho  ordinario  y 
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Derecho  por  cada — Pesos- Cent. 


vara 

m 

Casimir  doble  ancho,  fino  . 

>  > 

60 

Castañas,  con  cascara  ó  sin  ella 

arroba 

48 

Castor  de  dos  tercias  á  una  vara 

de  ancho  .... 

vara 

2  í 

Ceñidores  de  lana  ó  seda  (véa- 

se bandas). 

Cera  blanca  en  marquetas. 

arroba 

o 

IQ 

—    labrada  en  velas 

libra 

42 

—    en  flores,  muñecas  ú  o- 

tras  obras  . 

n 

2  i 

Cerdas  ó  crin  para  pinceles 

n 

2  i 

Cerraduras  ó  chapas  de  latón 

i 

hasta  de  cuatro  pulgadas 

docena 

o0 

—    grandes  para  puertas  . 

11 

3 

Cerveza  de  toda  clase  en  botellas 

docena 

50 

Chales  de  gros,  razo  á  velillo, 

lisos  ó  labrados,  borda- 

dos de  seda,  de  media 

vara  á  dos  tercias  de  an- 

cho y  hasta  tres  y  media 

varas  de  largo  . 

ii 

6 

72 

Chaquetas  de  lino  hechas  . 

ii 

9 

60 

—    de  lana,  esto  es,  paño  ó 

una 

1 

92 

—    de  algodón  .... 

docena 

4 

80 

Cigarreras  de  jipijapa,  ordinarias 

ii 

1 

—    finas  y  superfinas  . 

ii 

4 

30 
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Derecho  por  cada — Pesor-Cent. 

Cigarreras  de  pasta,  cartón  ó 

tafilete,  para  cigarrillos     docena  50 

—  paraparos  de  las  mismas 

materias   ,,  1  SO 

Cinchos  de  lana  para  bridas  en 

pares     .  •  .     .     .     .  d.°  de  pares    1  H 

—  de  algodón  para  bridas 

en  pares     ....      ,,    ,,  72 
Cintas  de  lana  para  bridas.     .        vara  0 

—  de  seda  latidas  de  gra- 
nada, número  15  de  diez 

y  seis  piezas    .     .     .      mazo        1  08 

—  número  20  de  diez  piezas         ,,  1  68 

—  número  40  de  siete  piezas  1  08 
Cintas  de  colores  asargadas  para 

ribetes  de  treinta  y  dos 

varas  la  pieza  .    .    .      pieza  12 

—  sevillanas  números  80  y 
100  de  treinta  y  cuatro 

varas  la  pieza  ....  96 

—  de  razo  liso  ó  labrado, 
con  fleco  ó  sin  él,  de 
treinta  y  dos  á  treinta  y 
cuatro  varas  la  pieza  nú- 
mero 1  á  1  -r  •  ,,  9 
número  2  y  3  .                   ,,  lo 

—  número  4  y  6  .  ,,  21 

; —   número  9    .     .    ...    M        ,,  51 
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D  ere  di  o]  por  cada— Pesos- Cent. 
Cintas  de  razo  liso  ó  labrado  con 
fleco  ó  sin  él,  de  treinta 
y  dos  á  treinta  y  cuatro 
varas  la  pieza  número  12 
y  i  í  pieza  72 

—  número  id  ...  8 i 

—  de  gasa  ó  velillo  de  trein- 
ta y  cuatro  varas  la  pieza, 

número  4  y  6  .  48 

—  número  9   y  12.  ,,  72 

—  de  terciopelo  negro  ó  de 
colores  de  treinta  y  cua- 
tro varas  la  pieza,  nú- 
meros   40  á60.     .     .         „  72 

—  número  80  á  100  .     .  ,,  i 

—  números  120    .     .     .  1  20 

—  de  aguas,  de  todo  color 
de  treinta  y  cuatro  va- 
ras la  pieza  número  40         ,,  30 

—  número  60  a  120  .     .         „  60 

—  de  jaquelillo,  pieza  de  70 

varas,  números  40  y  60         ,,  1  <S 

—  números  80  á  120.     .         ,,  1  32 

—  de  lana  hasta  una  pulgada 

de  ancho    .  vara  1 

—  de  lana  hasta  dos  pulga- 
das de  ancho    ...         ,,  2 

■ —    de  algodón  blanca,  de 
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Derecho  por  cada —  Pesos  -Cení, 
nueve    á  doce  yardas 
hasta  el  número  135  .  d. "de piezas  6 

Cinta  de  algodón  blanca  de  nue- 
ve á  doce  yardas  hasta 
el  número  151  .    .....  ,,  8 

—  ele  algodón  de  colores 
para  ribetes  de  nueve  á 
doce  yardas  la  pieza    .    ,,  ,y 

Cintillos  de  terciopelo,  lisos  ó 
labrados,  con  trama  de 
algodón  de  treinta  y  dos 
á  treinta  y  cuatro  varas 


la  pieza  número  0  á  8 

pieza 

8 

—    número  10  á  14  . 

17 

—    número  16  a  20  tJ 

>» 

30 

—    número  22  á  30    .  . 

00 

Circasiana  delana,  hasta  una  va- 

ra de  ancho 

vara 

9 

—    mezclada  ó  gambrona  . 

o 

arroba 

i8 

Clavazón  de  hierro  de  todo  ta- 

quintal 

3 

Clavitos  finos  para  zapatos. 

libra 

10 

Clavo  especia  ó  clavillo. 

>> 

8 

Cobertores  de  algodón  blancos 

ó  de  color,  pequeños  >i 

uno 

30 

—    grandes                ,i  .] 

48 

Cobre  labrado  en  servicio  de  co- 
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Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 

ciña  ú  otros  usos    .     .      libra  12  * 

Cobre  en  planchas  ó  planchuelas        ,,  8 
Colchas  de  algodón  blancas  ó  de 

color,  catreras  .     .     .       una  48 

—  grandes   . ,  72 

Colchas  de  indiana  catreras.    .       una  18 

—  grandes   ,,  36 

Coletas  de  lino  (véase  platillas 

crudas  de  lino). 

—  de  algodón  (véase  plati- 
llas crudas  de  algodón). 

Collares  de  ámbar  de  todos  grue- 
sos   docena       1  92 

Cominos  arroba  72 

Compaces  de  hierro  ó  latón,  de 

tres  á  seis  pulgadas .  .  .     docena  2  i 

—  mayores   ,,  48 

—  de  varias  piezas  para  di- 
bujo  72 

Cuquillos  (véase  madapolán). 

Coral  labrado,  abrillantado  ó 
cortado  en  cualquiera  for- 
ma  libra         4  80 

—  en  cuentas  y  otras  figu- 
ras y  piezas.     ...         ,,  2  88 

Corbatas  de  lana,  confortadores     docena  96 

—  de  algodón  hechas.     ■•••*>  48 
Corchos  para  botellas  y  toda  cía- 


Derecho  por  lada— Pesos-Cent, 
se  de  vacijas    .    .     .      millar  30 


Cordón  ó  trencilla  de  seda  de 

todos  colores  y  anchos  . 

libra 

I 

50 

—    de  lana  de  todos  colores 

y  anchos  .... 

>  J 

30 

—    de  algodón  de  todos  co- 

lores y  anchos  . 

5  J 

24 

Creas  de  lino,  hasta  una  vara 

de  ancho,  lisiadas  para 

colchones,  or  linarias  y 

entrefinas  .... 

vara 

7 

—    de  lino  hasta  una  vara 

de  ancho,  listadas  para 

colchones,  finas. 

u 

9 

—    de  lino,  hasta  dos  varas 

ordinaria  y  entrefina 

14 

—    de  lino  hasta  dos  varas 

de  ancho,  fina  . 

20 

—    de  lino  blanca,  hasta  de 

siete  octavas  de  ancho, 

setenta  y  dos  varas  de 

largo,  ordinaria  y  entre- 

pieza 

2 

64 

—    de  lino,  finas  y  superfinas 

ii 

3 

84 

—    mezcladas,  ordinarias  y 

entrefinas  .... 

>> 

2 

40 

—    mezcladas  finas. 

ti 

3 

36 

• —   ó  verbilla  de  lino,  lista- 

5 


— 34— 

Derecho  por  ralla- 

-Pesos-Cent. 

da  ó  á  cuadros,  de  tres 

cuartas  á  una  vara  de 

vara 

5 

Crea  ó  yerbilla  de  algodón,  lis- 

tada ó  á  cuadros,  de  tres 

cuartas  á  una  vara  de 

fj 

2 

Cregüela  de  lino,  hasta  de  dos 

tercias  de  ancho 

yy 

3 

Crespón  ó  velillo,  liso  ó  labrado 

ff  20 

8 

Cúbica  de  lana  de  dos  tercias 

de  ancho  .... 

yy 

10 

—    de  lana  de  una  y  tercia 

varas  de  ancho. 

yy 

13 

Cubiertos  de  cuchillo  y  tenedor, 

cabo  de  ballena  ó  hueso 

docena 

36 

— >    de  cuchillo  y  tenedor,  ca- 

bo de  marfil. 

yy 

7H 

—    de  cuchillo  y  tenedor,  ca- 

bo de  nácar 

yy  * 

32 

—    de  cuchillo  y  tenedor  para 

trichar,  cabo  de  hueso  ó 

yy 

1 

44 

Cucharas  de  hierro  ó  estaño,  pe- 

gruesa 

—    de  hierro  ó  estaño  grandes 

yy 

75 

—    de  metal  dorado  ó  pla- 

teado, ó  plaqué  pequeñas. 

TÍ 

2 

— ar- 


guellaras de  metal  dorado  ó  pla- 
teado, ó  plaqué,  grandes 

Cuchillos,  hoja  fundida  ordinaria, 
hasta  de  ocho  pulgadas 

—  de  nueve  á  diez  pulgadas 

—  de  once  á  catorce  pulga- 
das   

—  de  acero,  caho  de  hueso 
ó  ballena,  hasta  ocho  pul- 
gadas   

—  de  nueve  á  diez  pulgadas 

—  de  once  á  catorce  pulga- 
gadas   

—  de  monte  ordinarios  con 
vaina  de  zuela  . 

—  de  monte  finos  con  vaina 
da  tafilete  ó  metal. 

Cuellos  de  lino  para  camisas  . 

—  de  algodón  .... 
Cuerdas  ordinarias  para  guitar- 
ra ó  violin  .... 

—  finas,  macito  de 
Cuentas  de  similor,  acero  abri- 
llantado, de  todo  tamaño 
par  a  engarces  y  collares 

—  de  vidrio  ó  composición, 
lisas,  labradas  ó  cuajadas 

Cueros  charolados,  para  pisto- 


Derecho  por  cada — Pesos-Cent. 


gruesa 


docena 


gruesa 
30  cuerdas 


libra 


10 
17 

27 


2o 
37 

56 


25 
30 
18 

42 

9 


50 


12 
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D  eradla  par  catle 


leras  ó  calzado  . 
Caeros  gruesos  para  guarnición 

—  diversos,  curtidos  sin  pe- 
lo ni  charol. 

—  con  pelo  para  gorros  y 
otros  adornos  . 


Damasco  de  seda  de  todo  color 
y  dos  tercias  de  ancho. 
— .    de  lana  de  todo  color  y 
dos  tercias  de  ancho 

—  doble  ancho. 

—  de  algodón  de  todo  color 
y  tres  cuartas  de  ancho. 

Dedales  de  latón,  estaño,  hierro 
ó  hueso  para  muger 

—  plateados  ó  dorados 

—  de  hierro  para  sastres. 
Despabiladeras  de  hierro  ó  la- 
tón ordinarias  . 

—  de  acero  con  muelles  finas 
Diamantes  montados  para  cortar 

vidrios  

Dril  de  lino  blanco  ó  de  color, 
hasta  una  vara  de  ancho, 
ordinario  y  entrefino  . 


docena 
libra 


vara 

>> 
?  t 

yarda 

gruesa 
?  > 

5  i 

docena 
uno 

vara 
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Derecho  por  rada  —Pesos  -Cent 

Dril  de  lino  blanco  ó  de  color, 
hasta  una  vara  de  an- 
cho, fino    ....       vara  .  8 

—  mezclado  ordinario  y  en- 
trefino   4 

—  mezclado  fino    ...         ,,  6 

—  de  algodón,  blanco  ó  de 

color,  liso  ó  labrado  .  yarda  2 
Dulces  secos  de  todas  clases  .  libra  9 
Duradera  ó  sempiterna  de  lana 

lisa  ó  labrada  .    .     .       vara  12 

Enagüilla  de  algodón,  de  siete  oc- 
tavas de  ancho,  ordina- 
ria y  entrefina  .     .    .      yarda  2 

—  de  algodón,  de  mas  de 

vara  de  ancho  ...  3 
Encerados  ó  hules  finos  para 

forros   vara  8 

—  pintados  para  forros  de 

mesas  &c,  hasta  una  vara  18 
— -    pintados  para  forros  do 

mesas,  de  mas  de  vara 

de  ancho  ....  ,,  <±í 
Encurtidos  de  toda  clase  .  .  libra  3 
Escarmenadores  de  hueso  ó  asta 
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Derecho  por  cada— Pesos- Ceul. 
para  el  pelo    .     .     .     docena  30 

Escarmenadores  de  carey  ó  mar- 
fil, finos.     .     .         .         „  1  20 

Escopetas  de  un  cañón  ordinarias       una         2  40 

—  dedos  cañones  ordinarias  3  3<> 

—  de  un  cañón  finas  .  i  W 

—  de  dos  cañones  finas    .  I  70 
Escoplos  de  hierro  ó  acero  has- 
ta una  pulgada.     .     .     docena  48 

—  mayores.  ....  7K 
Eslabones  de  acero.  ... 

Esmeril  en  polvo  para  plateros.       libra  8 

Esmeriles  ó   trabucos,  cañón 

de  hierro  ó  metal.     .  uno 

Espadas  ó  sables,  puño  de  hier- 
ro, con  vaina  de  zuela  ó 
metal  ordinaria.     .     .        una  60 

—  de  hoja  fina,  puño  dea- 
cero  ó  metal,  dorado  ó 

plateado   „  1  20 

Espejitos  forrados  en  papel,  fun- 
da de  lo  mismo,  hasta 
seis  pulgadas    .     .     .      docena  7 

—  mayores   14 

Espejuelos  en  cajitas  de  ocho  en 

cada  una    ...     .  da  de  cajitas  ~"1 

—  con  patilla  ordinarios  de 

dos  vidrios  ....     docena  48 
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Derecho  por  cada— Pesos-Cent, 

Espejuelos  con  patilla  ordinarios 

de  cuatro  vidrios.    .     .      docena  1 

—  con  patilla  finos,  de  dos 

ó  cuatro  vidrios.     .  2 

Esponjas   libra  60 

Esperma  de  ballena  en  pasta  ó 

velas   7 

Espuelas  de  hierro  ó  metal,  or- 
dinarias d."  de  pares  1 

—  plateadas  ó  doradas    .      ,,    ,,       1  44 
Estaño  quintal  5 

—  labrado  en  piezas  de  ser- 
vicio. .     .     .     .       libra  12  ± 

Esteras  de  junco  de  todas  clases,  vara  cuad."  6 
Estearina  en  marqueta.     .     .      arroba  1 
Estopillas  de  lino,  lisas  ó  labra- 
das, ordinarias  y  entre- 
finas, bulto  de  ocho  varas      bulto  5 1 

—  de  lino,  lisas  ó  labradas, 

finas  y  superfinas  .     .  J  <S 

—  mezcladas  de  algodón, 

ordinarias  y  entrefinas.  25 

—  mezcladas  de  algodón  fi- 

II     ñas.    ,t    ,    .    ,    tU)Q¡M>3¿«¿^  37 
Estribos  de  hierro  ó  metal  ordi- 
narios   .  m  .     .     .     .      un  par  J2 

—  dorados  ó  plateados    .  „  23 
Estrivilla  de  algodón,  hasta  de 
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cuarenta  pulgadas  de  an- 
cho y  cuarenta  yardas  de 
largo     .     .     .     .  '..      pieza  70 
Estufas  de  hierro,  (véase  hier- 
ro colado). 


Fajas  de  seda,   (véase  bandas). 

—  de  algodón,  (véase  cin- 
tas para  cinchas) . 

Felpa  de  algodón  de  dos  tercias 

á  tres  cuartas  de  ancho     yarda  3 

—  de  seda,  en  tela  de  todo 

color   vara  1  2 

Felpilla  de  seda  para  adornos  de 

todo  color  ....       libra         2  lé» 

Filaila  de  lana  de  todo  color  has- 
ta dos  tercias  de  ancho, 
ordinaria  y  entrefina    .       pieza  1 

—  de  lana  de  todo  color  has- 
ta dos  tercias  de  ancho 

fina   ,,  l  44 

—  de  lana  de  todo  color,  de 
una  á  una  y  cuarta  vara 
de  ancho  ordinaria  y  en- 
trefina  yarda  8 

Flecos  de  seda  libra        2  l'í 
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Derecho  por  cada — Pesos-Cent. 
Flecos  de  lana  ó  puntilla  .    .      libra  50 
  de  algodón  de  dos  á  cua- 
tro pulgadas  de  ancho .      yarda  1  -f * 

—  de  algodón,  de  cinco  á 

ocho  pulga^J  de  ancho  .         ,,  2  £-] 

—  de  algodón  y  lana,  de 

colores   3 

Floretes  de  hierro  ....     docena       1  SO 
Formones  de  acero  hasta  de  me- 
dia pulgada  de  ancho  .         ,,  18 

—  hasta  de  una  pulgada  de 

ancho   30 

—  mayores.  .  .  .  54 
Fósforos  en  cajita  ....  g.adecajitas  30 
Franela  angosta    .     .     .     •       vara  7-fJ 

—  ancha   u  ^ 

Frasqueras  de  madera  hasta  con 

doce  frascos,  vidrio  or- 
dinario .....       una  72 

—  de  madera  hasta  con  do- 
ce frascos,  vidrio  fino.         ,,  1  20 

—  pequeñas,   ordinaras  y 

entrefinas    ....  SO 

—  pequeñas  finas  ...  72 
Frazadas  ó  fresadas,  de  lana  pe- 
queñas ordinarias  y  en- 
trefinas  docena       1  80 

—  de  lana  pequeñas,  finas         ,,  2  40 

6 
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Derecho  por  eada— Pesos- Cent. 

Frazadas  6  frezadas  de  lana, 
grandes,  ordinarias  y  en- 


trefinas  . 

docena 

3 

36 

—    fiTíinrlps  finas 

k^l  III  IM'     1      III  III  0              .  . 

5 

T."j 

Frenos  de  todas  clases  y  hechuras, 

con  bridas  y  cabezadas . 

» 

6 

—  de  todas  clases  y  hechuras, 

sin  bridas  y  cabezadas. 

2 

Frutas  en  aguardiente  ó  almíbar, 

incluso  el  peso  del  frasco. 

libra 

9 

Galón  do  nlata  11  oro  ó  lulillo  Ha 

V'HH-'ll     Uw     UltllCI  14  KJlKJy  \J     l  1  1 1 1 1  1  V.I  \A\J 

nlata  Ti  oro  falso  , 

1 ÍllT"l 

111.11  a 

i  — 

•* —    entrefino  para  casullas  y 

ornampntos 

n 

\ 

68 

-       fino  con  alma,  do  soda  « 

7) 

2 

16 

ílííllfita  fina  ■ 

arroba 

\j  aiii  Uí-cio  \)  ci  íi  too       •       »       .  • 

f\ Opona 

2 

Ganchos  ú  orquillas  para  el  pelo 

millar 

18 

Garvanzos  ¡ 

arroba 

25 

Gasas  de  seda,  lisas  ó  labradas 

hasta   de  cinco  cuartas 

de  ancho.     ...  .1 

vara 

15 

h— i  de  algodón  blancas  ó  de 
color,  labradas  ó  amer- 
linadas  de  diez  yardas  de 
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Derecho  por  cada— Pesos-Cent, 
largo,  ordinaria.     .     .       pieza  30 
Gasas  de  algodón,  blancas  6  de 
color,  labradas  6  amer- 
linadas,  de  diez  yardas 
de  largo,  entrefinas    ,i        ,,  35 

—  finas   „  47 

—  lisas  de  veinte  yardas  or- 
dinarias  •  40 

—  lisas  de  veinte  yardas  en- 
trefinas   ,,  58 

—  lisas  de  veinte  yardas 

finas.    .....         ,,  82 

Gorras  de  paja  de  todo  tamaño 

sin  adorno  .         »    .      docena  2 

—  con  adornos.     .    •.    v         ,,  3 
Gorros  ó  virretes  de  punto  de 

seda  sencillos    ...  i  8 

—  de  punto  de  seda  dobles         ,,  1  44 

—  de  punto  de  lana  sencillos        ,,  30 

—  de  punto  de  lana  dobles  60 

—  de  punto  de  algodón  sen- 
cillos ■        ,,  24 

—  de  punto  de  algodón  do- 
bles ......         ,,  36 

—  ó  cofias  de  algodón  pa- 
ra niños.     ....  48 

Goznes  de  hierro  para  puertas, 
(véase  herrage). 


—  u — 

Derecho  por  ca  !a — Pesos-Cent. 

Granillasó  sarguillasde  lana,  de 


dos  tercias  de  ancho  . 

vara 

6 

Gros  de  seda,  liso  ó  labrado, 

hasta  una  vara  de  ancho. 

18 

—    de  seda  con  trama  de  al- 

godón ó  yerba,  doble 

lo 

- —    de  seda  con  trama  de  al- 

don  ó  yerba,  sencillo 

10 

Guantes  de  piel  ordinarios  . 

d.» 

de  pares 

72 

—    de  cabritilla  ó  ante  finos. 

?> 

ti 

1 

50 

—    de  ante  rellenos  de  crin 

para  jugar  florete  . 

>> 

77 

1 

20 

—    de  seda  de  colores,  de 

punto,  lisos,  labrados  .ó 

if 

1  7 

1 

4í 

—    bordados  de  seda  y  oro 

ó  plata  falsa 

77 

77 

2 

52 

—    ó  mitones  media  mano, 

labrados  ó  calados  . 

77 

17 

96 

—    ó  mitones  de  de  media 

mano,  bordados. 

7 7 

77 

1 

92 

—    de  medio  brazo,  lisos,  la- 

brados, bordados  ócala- 

77 

77 

2 

52 

—    de  lana  ordinarios  , 

77 

17 

60 

—    de  lana  finos    .     .  . 

11 

11 

1 

—    de  algodón  ordinarios  . 

11 

11 

24 

de  algodón  finos  ^ 

11 

71 

36 

Gurbias  de  acero  para  carpinte- 
ro, hasta  una  pulgada 

—  mayores  

Gusanillo,  (véase  canutillo). 

Iñ 


Derecho  por  cada— Pesos- Cent. 


docena 


24 


Harina  .     .     .     .     .    .     .      arroba  25 

Hevillas  de  hierro  ó  estaño  para 
correaje,  hasta  una  pul- 
gada  gruesa  30 

—  mayores,     ....         ,,  48 

—  plateadas,  doradas  ó  de 

acero  para  pantalones  .  48 

Herraje  para  puertas,  ventanas 
y  muebles,  como  aldabas 
bisagras,  goznes,  cerro- 
jos, llaves,  muelles,  pasa- 
dores y  tornillos.    .     .      arroba      2  40 

Herramienta  para  herrero  y 
carpintero,  como  hachas, 
martillos  tenazas  y  demás 
utensilios,  grandes  y  or- 
dinarios r     quintal      4  80 

Hierro  forjado  en  barras,  plan- 
chas, cuadradillos  y  yan- 
tas r'A  >,  i  68 

—  colado  en  piezas  de  ser- 
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Derecho  por  cada — Pesos-Cení 
vicio,  como  planchas  para 
planchar  ropa,  ollas  &c,     quintal  3 

Hierro  colado  en  azadones,  pa- 
las, piochas  t&c.    ...    „  5 

Higos  secos  arr'0'ba  36 

Hilaza  de  algodón  crudo  ó  blan- 
co para  tejer    ,    .     a      libra  3 

—  de  algodón,  de  color    .,        „  40 

Hilera  blanca  de  lino,  de  todos 

números.     ...  «a 
......  •  >j  ov 

Hihllo  de  plata  ú  oro  falso,  con 

alma  de  algodón    .  ^  1  20 

—  fino,  con  alma  de  seda.  2  88 
Hilo  de  lana  para  tejer    .              J?  2  i 

—  torcido  para  coser  y  bor- 

dar.   „  30 

—  de  lino  de  color  para  tejer        „  24 

—  bramante  ó  acarreto    .  i 

7  7  4 

—  de  algodón  en  carretes, 

de  cien  yardas  de  largo.  g.a  carretes        28 #¿ 

—  de  algodoa  en  madeja, 

blanco  ó  de  color    .     ,¡      libra  12 

—  en  ovillos  ó  bolitas.     „        „  12 
Hojas  de  lata  en  cajas  de  dos- 
cientas veinticinco  hojas       caja         1  92 

—  de  machetes  con  cabo  ó 

sin  él,  de  todos  tamaños     docena  66 

—  de  espada  ó  sable  ordi- 


—47— 

narias    .     .     .  . 
Hojas  de  espada  ó  sable  finas 

—  de  marfil  hasta  de  seis 
pulgadas     .    .  . 

—  mayores.     .     .     .  •  .., 

—  de  esmalte  de  color,  en 
pliegos  .    .    .    .  ... 

ílolanda  de  lino  hasta  de  una 
vara  de  ancho ,  ordinaria 
y  entrefina  .     .  . 

—  fina  y  superfina. 

— ■    mezclada  ordinaria  y  en- 
trefina  , 

—  mezclada  fina  y  superfina 
Hules  de  colores,  (véase  ence- 
rados). 


Derecho  por  cada — Pesos-Cent. 


docena 


vara 


1  44 

2  90 


oO 


18 


9 

6 
9 


Indianas  francesas  hasta  una  vara 
de  ancho,  ordinarias  y 
entrefinas  .  w  w 
—  finas.  .  .  .,,  w  §j 
i —  inglesas  hasta  una  yarda 
de  ancho  y  veinticuatro 
á  veintiocho  yardas  de 
largo,  ordinarias  y  entre- 


finas. 


vara 


Í9 


w  ^  pieza 


Derecho  por  cada — Pcsos-Cem. 


indianas  inglesas  hasta  una  yar- 
da de  ancho  y  veinticua- 
tro á  veintiocho  yardas  de 
largo,  finas  .    .  •  • 

Irlanda  de  lino  ordinaria  y -en- 
trefina   

—  fina  y  superfina . 

—  mezclada,  ordinaria  y  en- 
trefina   

—  mezclada  fina  y  superfina 


pieza 


vara 


84 

6 
12 

3 
7 


Jabón  ordinario  en  bolas  ó  barras 

—  fino  en  panecitos  sin  olor 
Jaboncillos  de  olor  en  panes,  ca- 
lidad ordinaria  . 

  de  olor  en  panes,  calidad 

fina  

Jamones  « 

Jeringas  de  hueso,  marfil  ó  es- 
taño para  oidos.  : 

—  de  bomba  . 

,       de  estaño,  tamaño  cor- 
riente   

tí 


arroba 
docena 


11 
libra 

docena 
una 

docena 


72 
12 

12 

30 
4 

36 
50 
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Lacre  de  colores  para  cartas  . 

libra 

M 

Lana  en  rama,  de  oveja 

arroba 

1 

—    de  vicuña,  guanaco  ó  lia- 

)> 

1  68 

Lanilla  de  colores,  de  dos  tercias 

á  tres  cuartas  de  ancho, 

ordinaria  y  entrefina  . 

vara 

4 

—    de  colores,  de  dos  tercias 

á  tres  cuartas  de  ancho, 

>> 

\c2 

—    negra,  especie  de  lilaila 

labrada,  para  forros. 

3 

Lantejuela  y  recortes  de  plata  y 

libra 

GO 

Lápices  de  madera  ordinarios  . 

gruesa 

18 

—    de  madera  finos 

>> 

24 

—    de  piedra  para  dibujo. 

24 

Lapiceros  de  madera,  hueso  ó 

metal  

72 

Látigos  de  cuerda  ó  ballena  or- 

dinarios   

docena 

4 

—    forrados  de  seda  con  ca- 

bo de  marfil,  concha,  ó 

metal,  cortos  ó  con  tro- 

n 

2 

7 
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Derecho  por  cada- 

-Pesos-Cent 

Latón  ó  azófar  en  planchas,  la- 

minas ó  barras. 

libra 

12 

—    labrado  en  piezas  de  uso 

como  perillas,  visagras, 

tachuelas ,  guarniciones 

de  espada  ó  sable,  je- 

ringas, campanillas,  cen- 

cerros, cascabeles,  pla- 

tos, vacias  para  barbero, 

marcos,  candeleras  lisos, 

clavos,  escudos  &c  . 

25 

Letras  ó  abecedarios  de  plomo 

y  figuras  para  imprenta 

arroba 

1 

20 

Levitas  hechas  de  paño 

una 

7 

20 

—    de  otro  jénero  de  lana. 

3 

84 

—    de  jénero  de  algodón  or- 

docena 

7 

20 

—    de  jénero  de  algodón  fino 

ti 

9 

60 

Leznas  para  zapatero  . 

millar 

1 

Libritos  de  plata  ú  oro  falso,  in- 

cluso el  peso  del  papel. 

libra 

50 

Libros  de  memoria  ó  carteras  con 

docena 

72 

—    de  memoria  ó  carteras  con 

lápices  y  otros  avios 

1 

20 

Licores  de  todas  clases  en  cajas 

de  doce  botellas 

caja 

1 

2 

Ligas  ó  ataderas  de  seda  en  pares 

docena 

60 

—Si- 
Derecho  por  cada — Pcsos-Ccní. 
Ligas  ó  ataderas  de  lana ,  en  pares     docena  48 

—  de  algodón,  en  pares    .         „  18 
Limas  de  acero  para  carpintero, 

herrero  &c.  de  ocho  pul- 
gadas de  largo.     .     ¿        „  i,S 

—  mayores   #  9(5 

Linón  de  algodón,  liso  ó  labra- 
do, hasta  cuarenta  pul- 
gadas de  ancho  y  diez 

yardas  de  largo,  ordinario      pieza  30 

—  entrefino  y  fino.     .  a  50 

—  bordado  del  mismo  ancho 

y  largo,  ordinario  .  ,,  40, 

—  bordado  del  mismo  ancho 

y  largo,  entrefino  y  fino         ,,  60 
Listados  de  algodón  de  colores, 

(véase  indianas). 
Listonería,  (véase  cintas). 
Lona  para  velas  de  buque  de  tres 

cuartas  á  una  vara  de 

ancho  yarda  3^ 

—  de  lino   „  % 

—  de  algodón  ....         „  3 
Losa  ordinaria  de  servicio  co- 
mún, como  posillos,  ta- 
sas, fuentes,  palanganas, 

platos,  jarros  &c,  en  ja- 
va, ó  caja  de,  cinco  y 


— 52— 


Derecho  por  rada— Tesos -Cent. 


media    á  seis  arrobas, 
peso  bruto  .     .     .     .  caja  ó  java 
Losa,  imitación  de  china  ó  por- 
celana, en  piezas  peque- 


—  imitación  de  china  ó  por- 
celana, en  piezas  gran- 
des, como  palanganas, 
jarros,  tazones,  fuentes, 
platos  de  siete  ó  mas  pul- 
gadas, salceras,  &c.  . 

Lustrinas  de  seda,  tela  hecha  con 
hilo  ú  ojuela  de  oro  y 
plata,  seda  y  algodón, 
de  veinticuatro  á  veinti- 
séis pulgadas  de  ancho.  vara 

—  tela  de  solo  seda  con  hi- 
lo ú  ojuela  de  oro  y  plata 

Llaves  de  hierro  (véase  herrajes) . 


Madapolán  ingles  ordinario,  has-  . 
ta  treinta  y  tres  pulga- 
das de  ancho  y  veinticua- 
tro yardas  de  largo.    .  pieza 

—  entrefino  y  fino.     .  . 

—  coquillo  .     .     .     ..  r.4 


4  8 

50 

1 


ñas 


docena 


is 
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Mahones  de  ocho  yardas  de  lar- 


go  y  veintiséis  pulgadas 

12 

-Manta  de  china  de  algodón  lejí- 

yarda 

2 

—    imitada,   elefante  ó  sa- 

rampures  .... 

>) 

2 

—    de  algodón,  cruda,  redu- 

cida á  una  vara  de  an- 

>> 

2 

—    dril,  hasta  treinta  y  dos 

pulgadas  de  ancho. 

?• 

2 

—    dril,  con  color  . 

>) 

3 

Manteca  de  puerco. 

arroba 

60 

—    de  rlandeso  mantequilla 

>> 

Sí 

iHdn/.uiids  y  uiidsiiuids  secas  . 

>> 

bO 

Marfil  labrado  en  bolas  ú  otras 

libra 

i  2o 

Medallas  ó  crucesitas  de  latón, 

hasta  una  pulgada. 

gruesa 

18 

j> 

36 

Medias  de  algodón  para  hom- 

docena 

42 

dft   aloriflnn    nava  linm- 
t-ic    caí   wv^ivjn     iJai  <x  nuil! 

bre,  finas  .... 

77 

72 

—    de   algodón  lisas,  para 

muger,  ordinarias  y  en- 

trefinas .     .     .     .  . 

77 

30 

—Si- 
Derecho  por  ea  'a— Pesos-Cent. 

Medias  de  algodón  lisas,  para 


muger,  finas 

docena 

48 

—    de  algodón,  caladas  o  bor- 

dadas, ordinarias  y  en- 

í.x 

—    de  algodón  caladas,  ó¡bor- 

dadas,  finas  y  superfinas 

«;u3,,f  un* 

\ 

8 

—    de  algodón  para  niños. 

17 

—    de  lana,  ordinarias  y  en- 

72 

-  -    de  lana  finas 

tino  aPflüaJ 

i 

—    de  hilo,  lisas  ó  listadas 

para  hombre,  ordinarias 

y  entrefinas.     .  . 

?> 

1 

—    de  hilo,  lisas  ó  listadas 

para  muger,  ordinarias  y 

entrefinas  .... 

?? 

72 

—    de  seda,  lisas  de  cuchi- 

lla para  muger,  ordina- 

rias y  entrefinas 

71  ' 

1 

i  í 

—    de  seda,  lisas  de  cuchi- 

lla para  muger,  finas 

2 

iO 

—    de  seda  caladas  y  borda- 

dadas,  ordinarias  y  en- 

2 

m 

—    de  seda  caladas  y  bor- 

dadas, finas. 

3 

36 

—    de  seda  lisas  o  de  -  cor- 

Derecho  por  cada— Pesos- Cení, 

doncillo  para  hombre,  or- 
dinarias y  entrefinas    .     docena       2  16 

Medias  de  seda  lisas  o  de  cordon- 
cillo para  hombre,  finas         ,,  3  36 

Merino  de  lana,  hasta  una  y  me- 
dia varas  de  ancho,  or- 
dinario y  entrefino  .     .      vara  lo 

—  fino  y  calidad  doble    .  36 
Merino  ó  lanilla  estampada,  pa- 
ra trajes,  hasta  una  vara 

de  ancho,  ordinaria  y  en- 
trefina   í 

—  ó  lanilla  estampada,  para 
trajes,  hasta  una  vara  de 

ancho,  fina  ....  8 

Merlines  de  tela  ordinaria  y  cla- 
rín, de  algodón,  hasta  de 
treinta  y  dos  pulgadas 
de  ancho  y  doce  yardas 
de  largo,  para  cartucho 
de  nopal  pieza 

Molinitos  de  hierro  ó  madera  para 

moler  café  .  L.¡  docena 

Municioneros  para  cazar    .  ,, 

Muñecas  de  palo  barnizadas,  has- 
ta de  ocho  pulgadas    .  gruesa 

—  de  cuerpo  de  palo,  de  ocho 
y  mas  pulgadas.    ..    ^  íf 


12 

2 
2 

1  20 
2 


— 3G— 

] 

Muselina  estampada,  hasta  de 
yarda  de  ancho,  ordina- 
ria, entrefina  y  fina  de 
veinticuatro  yardas  de 
largo.  .  .  .  . 
—    superfina  .... 


Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 


w 


S9V 


pieza 


72 


Naipes  de  papel  ordinarios.     .  gruesa 

—  de  papel  entrefinos.     .  ,, 

—  superfinos  de  una  vitela  ,, 
N  abajas   cabo  de  hueso,  ma- 
dera, ballena,  latón  &c. 

de  una  ó  dos  hojas,  y 

hasta  de  cuatro  pulgadas  ,, 

—  de  mas  de  cuatro  pulgadas  r, 

—  con  corta  plumas  de  una 

á  dos  hojas  ordinarias.  ,, 

—  con  corta  plumas  de  dos 

á  cuatro  hojas  finas    .  docena 

—  con  corta  plumas  de  cua- 
tro ó  mas  hojas  superfi- 
nas . 

—  de  barba,  cabo  de  hueso 

ó  ballena ,  ordinarias    .  gruesa 

—  de  barba,  cabo  de  mar- 
fil, nácar  &c.  finas.     .  docena 


3  50 

4  50 

5 


87  ¿ 


Derecho  por  cada— Pesos  -Cení. 

Nabajas  de  barba,  en  estuches  de 

dos  nabajas  ordinarias,  d.' estuches  1 

—  de  bar  ba,  en  estuches  de 

dos  nabajas  finas    .     .  „  2 

—  de  barba,  en  eslaches  de 

dos  nabajas  superfinas.  3  í>0 

—  de  barba,  en  estuches  de 

siete  nabajas  ordinarias.    ,,       „  5 

—  de  barba,  en  estuches  de. 
siete  nabajas  finas,  cabo 
de  nácar,  marfil  &c.     .   ,,       ,,  10 


<2* 


<  'blcas  para  cartas  inclusas  las 

cajas  ó  botes    .     .     .       libra  48 

Olán  de  algodón,  ó  cambray  de 
china,  liso  ó  labrado,  has- 
ta de  una  yarda  de  an- 
cho, y  doce  de  largo,  or- 
dinario y  entrefino..  .  pieza  30 
—    fino  .......  Si 

Ollas  de  hierro,  (véase  hierro  co- 
lado) 

Oro  fino  en  panes  para  dorar, 

librito  de  veinte  panes  ú 

hojitas   uno  9 

Oropél  y  platapél  .  .  .  .  libra  36 
8 

Ib 


Derecho  por  cada— Pesos -l'rnt. 

Palas  (véase  hierro  colaclo). 

Palmatorias  de  hierro  charolado     docena  42 

—  de  latón  ó  plaqué  ordi- 

nanas   ?>  °* 

—  de  metal  dorado  ó  pla- 
teado, finas.     ...         „  84 

Pana  de  pelo,  de  media  vara  de 

ancho  ffKftí  :{ 

—  ó  cantuna,  lisa,  labrada 
ó  listada  de  veintiocho  á 

treinta  pulgadas  de  ancho  3  '• 

Pantalones  de  paño  ó  casimir.      docena     IT  28 

—  de  jénero  de  algodón  .  „  f  20- 
Pantuflas,  (véase  zapatos). 

Pañete  de  siete  ochavas  á  una 

vara  de  ancho,  ordinario       vara  25 

—  entrefino  y  superior.     .         ,,  32 
Paño  de  lana,  sencillo  ó  doble, 

ordinario  y  entrefino    .  34 

—  de  lana,  sencillo  ó  doble 

fino  y  superior.     .  7° 

—  de  verano  de  una  vara 

de  ancho    ....         a  ^ 

  de  seda,  hasta  de  siete 

ochavas  de  ancho  .    ..;        }9  M 


—59— 

Derecho  por  cada— Pesos-Cení. 

Pañuelones  de  algodón  estampa- 
dos con  íleco  ó  sin  él, 
hasta  de  dos  varas  en 
cuadro,  ordinarios  .     .      docena  I 

—  finos   ,;  2 

Pañuelos  de  estambre  ó  lanilla, 

hasta  de  una  vara  en  cua- 
dro .....     .         „         i  50 

—  hasta  una  y  media  varas 

en  cuadro    ....         ,,  i  75 

—  hasta  una  tres  cuartas  va- 
ras en  cuadro  ...         ,,  2  50 

—  hasta  dos  varasen  cuadro         ,,  A 

—  de  merino  lisos,  estam- 
pados ó  labrados  de  tres 

á  cinco  cuartas  en  cuadro         ,,  2 

—  hasta  de  dos  varas  en 

cuadro   4 

—  de  tafetán  hasta  de  una 

vara   „         2  16 

—  de  raso,  lisos  ó  labrados 

hasta  de  una  vara.     .         „  2  16 

—  de  gasa  de  seda  con  fleco 

ó  sin  él  hasta  una  vara         ,,  1  70 

—  de  seda  eslampados,  has- 
ta de  una  vara.     .  1  70 

—  de  burato  lisos  ó  adamas- 
cados, con  fleco  ó  sin  él, 


—60— 


hasta  de  cinco  cuartas 
en  cuadro  .  .. 
Pañuelos  de  burato  lisos  ó  ada- 
mascados, con  fleco  o  sin 
él,  de  seiscuarlasá  dos 
varas    .  ... 

—  de  raso  lisos,  labrados  ó 
brocados,  de  seda  y  tra- 
ma de  algodón,  hasta  una 
y  media  varas  de  ancho 

—  de  siete  cuartas  a  dos  va- 
ras de  ancho 

—  de  seda  asargados  en 
piezas  de  veinte  pañuelos 

—  de  cambray  de  lino,  li- 
sos de  siete  ochavos  á  una 
vara,  ordinarios  y  entre- 
finos. ..... 

—  finos  y  superfinos  . 

—  de  punto  de  tul  de  algo- 
don,  hasta  de  una  y  cuar- 
ta varas  en  cuadro. 

—  los  mismos,  bordados  . 

—  de  punto  de  tul  de  algo- 
don,  hasta  de  una  y  me- 
dia vara  en  cuadro 

—  de  punto  de  tul  de  algo- 
don,  hasta  de  dos  varas 


Arrecho  por  cíida — Ptsos-rcnt. 
docena      2  64 


pieza 


docena 


7  68 

3  84 

8  40 
1  8 


96 
I  68 


2  40 
2  88 


3  60 

5  28 


—61  — 

Derecho  por  cada— Pesos -Cent. 

Pañuelos  de  gasa  ó  linó-  de -algo- 
don,  lisos  ó  labrados, 
blancos  6  pintados,  con 
fleco  ó  sin  él,  hasta  de  una 


y  cuarta  varas- 

docena 

40 

—    hasta  de  una  vara. 

7? 

34 

—    paliacates,  hasta  de  una 

vara  en  cuadro. 

?> 

24 

—    estampados  en  coco  hasta 

una  vara,  tela  ordinaria 

77 

24 

—    estampados  en  coco  hasta 

una  vara,  tela  fina. 

75 

30 

—    de  cinco  cuartas,  con  fle- 

co ó  sin  él,  ordinarios. 

77 

50 

—    finos.  . 

>7 

70 

Papas  ó  patatas.  » 

rpjintal 

48 

Papalinas,  (véase  cofias). 

Papel  de  escribir,  ordinario 

resma 

25 

—    medio  florete 

50 

77 

75 

—    de  imprenta  en  pliegos 

77 

1 

—    en  resmilla  ó  medias  res- 

mas para  cartas  ordina- 

rio .  ... 

resmilla 

^25 

—    de  marquilla  ó  vitela, 

pliego  común 

resma 

2 

de  marquilla  ó  vitela, 


—62— 

Derecho  por  cada- 
de  marca  mayor    .     .  resma 
l';«pel  reglado    para  música  y 
escuela  ..... 

—  de  colores  para  flores    .  „ 

—  dorado  ó  plateado  . 

—  de  color  para  tapizar, 
pieza  de  diez  varas  de 

largo,  ordinario.     .     .  pieza 

—  entrefino     ....  ,, 

—  fino  

—  de  paja  estraza  .     .     .  resma 

—  secante  en  pliegos  gran- 
des .     .     .  9^  fJ  •  tP-Y-  • 

Paraguas  de  tafetán  de  seda,  sen- 
cillos  docena 

—  dobles  

—  ó  sombrillas  para  señora, 
de  tafetán  ó  gros  de  to- 
do tamaño  ....  ,, 

—  bordadas  .... 

—  ó  sombrillas  de  algodón 
de  todas  clases  y  tama- 
ños  „ 

Pasas,  (véase  uvas). 

Pasta  de  harina  en  fideos  ú  otras  quintal 
Peines  de  box,  asta  ó  madera  gruesa 

—  de  hueso  .... 

—  de  marfil    .     .    tu  docena 


-Pesos- Cent, 
4 

8  i 
i  2.-; 

7  50 


6 
42 
30 
18 

n 

5 

7  o<> 


2  88 
4  80 


i  92 

1 
1 

3 

48 


—63— 


Pelucas  ó  peluquines  . 


Derecho  por  cada- 
una 


Pesos-Ccul, 
2  40 


Pellones  del  Sur,  lana  suelta, 

grandes  para  a  Iba  i  da  .     docena       8  64 


Percalas  de  algodón,  labradas  á 
listas  ó  cuadros,  hasta  de 
cinco  cuartas  de  ancho 
y  diez  á  doce  yardas  de 
largo,  ordinarias  y  entre- 
finas pieza  30 

—  finas  y  superfinas  .  ,,  42 
Perlas  de  cera  ó  pasta,  surtidas  g.a  de  hilos    I  20 
Peroles  de  hierro,  (véase  hier- 
ro colado). 

Pesalicores,  (véase  areómetros). 
Pesitas  granatarios,  para  pesar 

oro  y  piedras  preciosas,     docena  2 
Petates  chiapanecos  pequeños.         ,,  1# 

—  chiapanecos  grandes  .  24 
Petos  de  acero  para  corsé.  .  50 
Pez,  reciña  ó  alquitrán.  .  .  arroba  &0 
Picos  y  piochas,  (véase  hierro 

colado  \. 

Piedras  de  barbero  para  afilar 

nabajas  docena      1  50 

—  de  chispa,  de  todas  cla- 
ses y  tamaños  .     .    .      millar  72 

—  lápiz  (véase  lápiz). 


pequeños  para  galápago 


6  72 


—64— 

Derecho  por  eada— Pesos-Cent. 
Pimienta  de  Chiapas    .     .     .     quintal  25 

—  de  la  india  ....         ,,  2 
Pintura  en  polvo    ....      arroba  48 

—  en  aceite  ....  84 
Pinzas  de  hierro  ó  acero  .  .  gruesa  48 
Piqué,  jénero  de  algodón  y  seda 

para  chalecos,  de  tres 
cuartas  á  siete  octavas  do 
ancho  vara  18 

—  de  seda  pura    ...  24 

—  de  algodón,  acolchado  ó 

panilla,  blanco  ó  de  color  orfr*  ,,  2  ' 

—  de  algodón  entrefino    .  4  ' 

—  de  algodón  fino.     .     .  6 

—  de  algodón  superfino    .  9 
Pistolas  de  bolsa  de  uno  y  dos 

cañones  ordinarias  .     .        par         4  92 

—  de  bolsa,  de  uno  y  dos 
cañones  entrefinas  y  su- 
periores  3  84 

—  de  cinco  á  siete  tiros  or- 
dinarias ó  finas.     .     .       una        4  80 

—  de  arzón,  de  un  cañón, 

ordinarias    ....        par         2  88 

—  de  arzón,  de  un  cañón, 

finas.     .....         y,  4  32 

—  de  dos  cañones  ordina- 
rias   4  80 


——6o— 


Pistolas  de  dos  cañones  finas 

—  superiores  de  un  cañón, 
con  caja  ó  sin  ella  . 

—  superiores  de  dos  caño- 
nes, con  caja  ó  sin  ella. 

Pistoleras  de  cuero  ó  charol,  en 
pares   

Pistones  ó  tubos  fulminantes  . 

Pizarras  de  cartón  con  pizarrines, 
para  las  escuelas 

—  de  piedra  con  pizarrines, 
de  todos  tamaños  . 

Platillas  blancas  de  lino,  de  trein- 
ta á  cuarenta  varas  de 
largo,  ordinarias  y  entre- 
finas. „ 

—  finas.  ...... 

—  de  lino  y  algodón,  ordi- 
narias y  entrefinas. 

—  de  lino  y  algodón  finas. 

—  crudas,  ó  coleta  de  lino 
solo,  ó  mezcladas  de  cua- 
renta varas,  ordinarias  y 
entrefinas  .... 

—  finas  

—  de  algodón  blancas  y  de 
color,  hasta  siete  ochavas 
de  ancho  y  treinta  y  cin- 

9 


Derecho  por  cada-- Pesos- Cent. 


par 


docena 
millar 

gruesa 

docena 


.  pieza 


6  72 


9  60 


12 


60 
14 


8 
70 

72 
20 


66 


—06— 

Derecho  por  cada — Pesos -Cent 

co  yardas  de  largo.  .  pieza  18 
Platillas  de  algodón  blancas  y  de 

color,  de  una  á  una  y 

ochava  varas  de  ancho,  y 

treinta  y  cinco  yardas  de 

largo   m  CO 

Plomo  en  barras  ó  galápago  sin 

labrar  quintal  2 

—  labrado  en  balines,  per- 
digones ú  otras  piezas  .         ,,  3 

Plumas  de  ave  para  escribir    .      millar  72 

—  de  acero  ó  metal    .    .     gruesa  lo 

—  cabos  sueltos  para  poner 

plumas   ,,  24 

Plumeros  para  sacudir,  pequeños     docena      1  44 

—  medianos    ....         ,,  2  16 

—  grandes.     .....         ,,  2  78 

Polvorines  de  metal  ó  asta.    .  1  92 
Pomada  en  botecitos,  fina  ú  or- 
dinaria   30 

Ponchos  ó  sarapes,  no  siendo 

imitación  de  los  del  pais        ,}  8 

Punto  de  tul  de  algodón,  liso,  de 
tres  cuartas  á  siete  ocha- 
vas de  ancho,  fino  ú  or- 
dinario   yarda  3 

\ —    labrado,  de  tres  cuartas 
á  siete  ochavas  de  ancho 


—67— 

Derecho  por  cada— Pesos-Cent, 
fino  ú  ordinario.    .     .      yarda  4  ■£ 

Punto  de  tul  de  algodón  liso, 
de  una  á  una  y  media 
vara  de  ancho,  fino  ú 

ordinario  .,  4  j 

—  labrado,  de  una  á  una  y 
media  vara  de  ancho,  fino 

ú  ordinario  .  n  0 

—  bordado,  de  tres  cuartas 
á  siete  ochavas  de  an- 
cho, fino  ú  ordinario  7 

—  bordado,  de  una  á  una 
y  media  vara,  fino  ú  or- 
dinario .     .;    .     .  „  0-| 

Quesos  de  toda  clase.  .    ;.    «     quintal      2  88 


Randas  de  seda  negras  ó  deco- 
lores para  adornos  .     .      libra         2  50 

Raso  de  seda  liso  ó  labrado, 
hasta  treinta  pulgadas  de 
ancho,  sencillo  .     .     .       vara  12 
—    doble     .....         „  -  18 

Raso  de  algodón  liso  ó  labra- 


—68— 

Derecho  por  cada — Pesos-Cent. 

do,  hasta  treinta  y  dos 

pulgadas,  sencillo  .     .      yarda  2 

—  doble   ,,  3 

Rebosos  de  seda  extranjeros    .      docena  48 

—  de  algodón  extranjeros.         ,,  12 
Recortes  para  bordar,  (véase  lan- 
tejuela). 

Romanas  de  hierro  ó  metal  de 
toda  clase,  por  cada  ar- 
roba que  pesen .     .     .    arroba  2  í 

—  de  mano,  de  hierro  ó  me- 
tal, de  menos  de  arroba     docena      1  44 

Rosarios  de  madera  ó  frutilla.      gruesa  36 

Rúan  de  algodón  hasta  de  cua- 
renta y  cinco  pulgadas  do 
ancho  y  cuarenta  yardas 
de  largo  pieza  72 

Rusia  de  lino  blanca  ó  cruda ,,  has- 
ta nueve  ochavas  de  vara 
de  ancho  y  treinta  y  cin- 
co yardas  de  largo,  or- 
dinaria ó  entrefina.     .  84 

—  fina   „  1  20 

—  de  lino  blanca  ó  cruda, 
hasta  una  y  tercia  varas 
de  ancho,  ordinaria  y  en- 
trefina .....  \  $ 

Rusia  de  lino  blanca  ó  cruda, 


69- 


hasta  una  y  tercja  varas 
de  ancho,  y  treinta  y  cinco 
yardas  de  largo  fina 


Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 


pieza 


1  56 


Sables,  (véase  espadas). 

Sacos  ordinarios  vacios  para  ex- 
portar efectos  . 

Salchicha,  chorizos  &c. 

Sándalo  de  algodón,  de  veintisie- 
te á  treinta  y  dos  pulga- 
das de  ancho,  y  treinta 
y  cinco  yardas  de  largo 
— '  del  mismo  ancho  y  vein- 
ticuatro yardas  de  largo 

Sarapes,  (véase  ponchos). 

Sarga  de  seda  hasta  de  seis  cuar- 
tas de  ancho  . 

—  de  lana  de  dos  tercias  á 
una  vara  de  ancho. 

Seda  floja  de  todo  color  . 
— -  torcida  

Sempiterna  de  lana,  (véase  du- 
radera). 

Servilletas  de  algodón,  hasta  una 
vara  en  cuadro. 

—  de  lino,  hasta  una  vara 


docena 
libra 


pieza 


vara 


libra 


90 
6 


docena. 


30¡ 


24 

9 
72 
20 


42 


—70— 

Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 


en  cuadro  .    ••     •  • 

docena 

72 

Sidra  en  botellas    .     .     «  .1 

i? 

50 

Sierras  en  hojas,  hasta  de  me- 

dia vara  de  largo  . 

7  ? 

36 

—    hasta  una  vara  de  largo 

7  > 

9G 

—    hasta  dos  varas  de  largo 

7  ? 

2 

90 

—    armadas,  ó  cerruchos  de 

todo  tamaño,   la  mitad 

mas  del  valor  de  las  an- 

teriores. 

Sillas  de  montar,  para  hombre 

ó  muger,  sin  avios. 

una 

A 

80 

—    de  montar,  para  hombre 

ó  muger,  con  avios. 

7  7 

6 

72 

Sombreros  de  felpa  de  algodón 

para  hombres  . 

docena 

4 

80 

de  felpa  de  algodón,  para 

7 1 

2 

16 

—    de  pelo  ó  castor,  ala  corta 

paia  hombre,  entrefinos 

7  7 

8 

64 

77 

11 

52 

—    de  pelo  ó  castor,  ala  corta 

para  niños  .: 

7 7 

4 

32 

— 1    de  felpa  de  seda,  para 

l                         7  ir 

77 

5 

76 

—    de  felpa  de  seda  para  niño 

77 

2 

90 

—    para  clérigo. 

7? 

8 

64 

—    de  vicuña  ó  castor  para 
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docena 

14 

40 

SnmVirPrn^  H P  íimííiníi  n  Afra  nlacü 
•  jyjLiiui  vi  U3  tic;  jiiíijctud  HUlldLldov 

de  junco,  ordinarios. 

>> 

A 
l 

44 

i. 

4 

Oí"» 

1  / 

Zo 

—    ó  gorras  de  seda  para 

señora                 T  ,¿ 

i  i 

52 

Sombrillas,  (véase  paraguas). 

Suela  para  calzado  y  otros  usos 

libra 

18 

■icMcicui  uta  scua  Hasta  sieieocna- 

vas  de  ancho    .     .  .,; 

vara 

9 

1    '  1  (  1  1  í  1  f  /~\  £" 

docena 

2 

1  P     í  1 P     1    Mtn  n        »-i  í\  m^r\            i7r\r*r\  r\ 

ag  uu  ^iinid,  negro  o  verue  .; 

libra 

18 

lerciopelo  recortado,  liso  ó  la- 

ui  ctuu  uc  cios  tercias  cíe 

vara 

48 

xijcid»  luuuiuds,  usas  o  lacra- 

das, ordinarias .     .  » 

gruesa 

50 

—     PTll rpfiníiíi  v  fínne 

ti  chillido   y    nució  . 

*i 

l 

—    de  acero  ordinarias.  r*i 

,t 

1 

h'  r> —       íiP    íl^Prn    Dnf  rúfinoí" 

UtJ   aL/Cl  U    UUli  clllldS  •  r«l 

,■> 

~—    de  acero  finas  y  superfinas 

,i 

—    fundidas,  número  6  para 

barbero  ....  ., 

n 

87 

r-    de  acero  grandes,  para 
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barbero  il  otros  usos    .     docena  50 
Tijeras  de  acero,  tamaño  y  ojo 

grandes,  para  sastres  ú 

otros  usos   ..     ..  1  50 

Tinta  de  China  ......       libra  2 

Tirabuzones  de  hierro  ó  acero, 

pequeños    ....     docena  48 

—  grandes   ,,  36 

—  con  resorte  ó  tornillo    .  2 
Tirantes  de  seda,  ordinarios  y 

entrefinos,  con  elásticos 

ó  sin  ellos    ....  i    4  Í 

—  de  lana  .....  24 

—  de  algodón,  de  punto  2  4- 

—  tejidos,  con  elásticosó  sin 

ellos,  ordinarios,     .  ,,  2  i 

—  finos.     <     .  4^ 
Tiros  de  espada  ó  sable,  (véa- 
se viricóes).      .     >  . 

Toallas  de  algodón  para  las  manos         , ,  50 

—  de  lino  ..„.,„  4 
Tornillos  finos  de  mesa  para  re- 
lojeros ó  plateros.,  peque- 
ños .     .     .        .,    .       uno  3G 

~    grandes   „  60 

Trajes  de  algodón,  blancos  y  de 

color,  lisos  72 

—  bordados,  ordinarios  y 
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entrefinos    ....       uno        1  44 
Trajes  ele  algodón,  blancos  y  do 

color,  bordados  finos    .  2 
Trencilla  de  seda,  lana  ó  algodón 

(véase  cordón). 
Tripe  de  lana,  liso  ó  labrado,  dos 

tercias  de  ancho    .     .      vara  2í- 

Uvas  pasas  arroba  37 

—    frescas,    (véase  manza- 
nas &c). 


Vainilla  aromática   ....      millar       2  40 

Velas  de  sebo  común  .     .     .       libra  3 
—    de  sebo  purificado  ó  es- 
tearina   ,,  5 

Vestidos  de  lana  liechos,  para 
niños,  como  blusas,  ca- 
potillos, &c.     .     .     .      docena      2  88 

Vidrios  huecos  surtidos  en  pie- 
zas de  servicio,  como  co- 
pas, saleros,  dulceras, 
&c. ,  calidad  ordinaria,  en 
cajas  de  cinco  y  media 
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á  seis  arrobas,  peso  l)ruto       caja        3  60 
Vidrios  cristal  fundido,  en  cajas 

de  igual  peso  ...  4  80 

—  cortado  fino,  en  cajas  de 

igual  peso  ....         ?>  7  20 

—  planos  de  todos  tamaños, 
caja  hasta  de  cuatro  á 

cinco  arrobas,  peso  bruto  1  (J2 

Vinagre  en  cántaro  o  garrafón       uno  50 

—  en  anclotes  ....  ' 

—  en  barriles  ....  2 
Vino  blanco  ó  de  color,  dulce  ó 

seco  de  toda  clase,  en  bo- 
tellas   docena  72 

—  en  cántaro  ó  garrafón.       uno  72 

—  en  anclote  de  dos  á  tres 

arrobas  .....  1  20 

—  en  barril  de  cuatro  á  cin- 
co y  media  arrobas.     .  2  40 

—  tinto  ó  clarete  en  botellas     docena  60 

—  en  cántaro  ó  garrafón.        uno  60 

—  en  anclote  de  dos  á  tres 

arrobas  ¡  1  8 

—  en  barril  de  cuatro  á  cin- 
co y  media  arrobas .     .  2  16 

—  champagne  en  botellas .      docena      2  40 

—  del  Perú  en  botijas  de  se- 
tenta á  ocheta  botellas .       una        2  i0 


—75— 

Las  ciernas  vacijas  se  valuarán 
en  proporción. 

Violinelas  ó  armónicas,  galería 
sencilla,  de  seis  á  doce 
tonos   

—  galería  doble  de  seis  á 
ocho  tonos  . 

—  mayores.  . 


Derecho  por  cada— Pesos-Cent, 


gruesa 


3(5 

72 
20 


docena 


par 


Zaleas  ó  pieles  de  carnero,  blan- 
cas, curtidas  y  con  lana 

Zapatos  de  seda  para  muger,  de 

todas  clases  .     .     .     .  d.a  de  pares 

—  de  seda  para  niños.  . 

—  de  alfombra  para  muger    ,,  ,, 

—  de  becerro  para  hombre 

—  de  charol  para  hombre 

—  ó  medias  botas  de  be- 
cerro ó  charol  para  hom- 
bre   

—  de  cualquier  jénero  para 
muger     .  . 

—  de  cualquier  jénero  para 
niños   

—  de  hule  ó  goma  elástica, 
sin  suela,  para  muger  . 


4  32 


60 
72 
72 


86 


d.n  de  pares    3  4¥> 


i  7 


72 
50 
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Zapatos  de  hule  ó  goma  elástica 

ron  suela  para  muger  .  d.' depares  2 

—  con  suela  para  hombre .      , ,      , ,  3 

—  sin  suela  para  hombre.  2  .><> 

—  babuchas  ó  pantuflas  de 

todo  ¿enero .  >>     ??  1 


0  o  A 


SEGUNDA  PARTE 


a®3 


DROGAS  Y  MEMCINAS, 

-A- 

Derecho pov  cada— Pesos -Cent, 
Aceile  de  almendras    .     .     .       libra  \% 

—  castor   ti  ** 

—  crotón  ■  ,,         3  84 

—  linaza    ......  ÍJ 

—  nuez ......         tt  ^ 

—  vitriolo,  (véase  ácido  sul- 
fúrico). 

—  palma  cristi,  (véase  cas- 
tor). 

—  ricino,  (véase  castor). 

— .   vola  tilo  esencial  de  ajenjos  60 
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de  alhucema 

libra 

— . 

de  aniz  .  w 

17 

— 

de  bergamota  .     .  w 

71 

de  canela    .    •     •  • 

77 

_ 

de  clavo     .     •  ;»' 

77 

1 

— 

de  jazmín  . 



de  limón  • 

17 

2 

— 

de  neroli  * 

17 

de  romero  . 

11 

_ — 

de  rosa  .    .  • 

i? 

15 



de  sabina  ... 

17 

de  salvia  .... 

11 

de  succino  ó  ámbar  ama- 

11 

de  tomillo 

*1 

de  trementina   .  » 

11 

de  yerba  buena .  * 

11  ' 

1 

Acetato  de  amoniaco 

—  de  cobre         .    »  • 

—  de  morfina  •  * 
Acetato  de  potasa,  (véase  tierra 

foliada  de  tártaro). 
— i    de  zinc  *  «í 

Acíbar,  (véase  aloes). 
Acido  acético,  (véase  vinagre 
radical) . 
—    benzoico.    «    >•    >  > 


Derecho  par  cada— Pisos-Cent. 


48 
72 
72 
90 
72 

50 
82 
48 
36 
72 
48 
18 

48 
6 


18 
9 

30  72 


77 
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Derecho  por  cada — Fcsos-fcnl. 
Acido  bórico  libra  18 

—  cianídrico,  (véase  ácido 
prúsico) . 

—  cítrico  ,,  66 

—  hidroelórjeo  ....        ,,  18 

—  muriático,  (véase  hidro- 
clórico^, 

—  nítrico  ó  azoótico    »<  18 

—  oxálico  ....    L.         ,,  18 

—  prúsico  ....:»:  1  44 

—  sulfúrico  concentrado    .         ,,  18 

—  sulfúrico  diluido.         .  0 

—  tartárico   ,,  18 

Agalla  de  levante  ....  T-t 
Agárico  blanco  ;     .         „  18 

Aguas  de  azahar,  doble,  barba- 
das, cármen,  la  banda, 

rneliza,  la  reina,  teria- 

cal  y  de  laurel  cerezo, 

en  barriles,  botellas  ó 

frascos,  incluso  el  peso 

de  lasvacijas    ...  6 

Albayalde   6 

Alcali  volátil,  (véase  amoniaco 

líquido) . 

Alcanfor.  ...  «  •  *  &  -*>  18 
Algalia  .  .,  .....  „  4  80 
Algalias  de  goma  elástica  .    .     docena  50 
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Alhucema   libia  2 

Almagra   „  6 

Almaciga   „  6 

Almizcle   ^  20 

Aloes  sucotrino  ó  hepático.     .         ,,  lg 
Alquitira,  (véase  goma). 

Alumbre  común   v  1 4. 

Amarillo  de  cromo  (véase  cro- 
mato de  plomo). 

Ambar  común,  amarillo,  blanco, 

cetrino   ,  17 

—  gris.     .......         „  7  20 

Amoniaco  líquido    ....  .  \8 

Amonio,  (véase  cardamomo). 

Anime  copal  ú  oriental.     .     .  12 

Angélica   „  J2 

Antimonio  en  agujas  .  .  .  S 
Arsénico  blanco   ,,  10 

—  amarillo,  (véase  jaldrc  . 
Alinear,  (véase  bórax). 
Azafétida,  (véase  goma). 
Azarcón,  (véase  nimio). 

Azúcar  de  Saturno.     ...  (> 
Azul  de  prusia,  ó  prusiato  de 
*  ^       hierro   „  18 
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T— ¿ta  wt«Ébi  1 

eivTil      ._  .... 

"IOOG/        '  ■ ' i  r: n  c. D 
<  ,  Dcrcclio  4ior  rada— Pcsos-tYiil. 

Báisjamq  de  copalba    .'  .'  .'  'libra  , .  .12 

—  negro  dcT  Perú.*  .*  *  f  12 

—  de  Tolú'o  blanco  .*  .'  '  '   L    "%\  , 

—  opodeldob*  .  /  J  ,  „  .  .    ]o  , 

—  de  Pellclfer.     .*  .*  ."  *  '  '  L2í 

—  ¿Je  Pelqitíer.     ."  ..*  .*  .  „  .    r  ' "~£ff 
B^iz  recinoso  p*ara  piríluras  ^  "  „  J  O 

—  negro  dé1  copal."  '  »»     *    ,  iQ 
,'—   de  goma'iaca  esj5irmiosá   '  \«i 

Baxagtig  arrayan' ,' enebro*ó  laiirel         )y  '  .  3 

Beilelio ,  goma  rócina    .*.*.*'     ;,  \o 

Bejijm'  en  suerte  ó  almendrado*     '  "18 

He^iellpn  polvó' rojo  .*    .*    ."     '   ^  — 

Bicarbonato  de 'Sosa    .*.*."*,,  lS 

¿p  de  po.^,  r  :  ;      \      .  f$t 

Bismuto^    ....*.'.  „ 

Bjgw  :  .  *  .  :  :  ;  *  ,;.  * . 

Bórax,  sub-boráfo  do  sosa.'    .*  ^  :  y  í"2 

Vi  &   £  .'  .IIpÓl  ) 

/  í  tc?Sffu3  :.i  <N  cni  -  13 

•j  «.        •»    .    r    .     mafthl  lomgO 

Chonga  .  rt  .  „  i  t  ^ootd  6  oJoatóO 
Cajas  de  cartón  ó  de  ma^a^a/,  •>  (  nmd  sb  ol£m&& 

t)l     ra  pildoras  .     v    lOi.'a  i9ií|fflS^  ob  o  18 
1 J 
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apor 


uno. 


ica. 


Calamina  .... 
Cálamo  aromático  . 
Calomelano  preparado  al  > 

ó  sublimado . 
Cantáridas  .... 
Caparrosa  .... 
Cardamomo  mayor  y  meno 
Cardenillo  .... 
Carmin  en  tachuela  . 

—  de  Florencia  supei 
Castóreos  .... 
Cato,  catecú  ó  tierra  japó 
Centeno,  cornezuelo  oceieal 
Cianuro  de  mercurio  . 

—  de  potasa  . 

—  de  zinc  . 
Citrato  de  hierro    .  . 
Cloruro  de  cal  . 

—  de  oxido  de  sodio 
Codeina .     .     .     •  • 
Cola  de  pescado  . 
Coloquíntida. 
Coralina  ó  musgo  de  Córcega, 

(v.  musgo  de  Córcega) . 
Crémor  tártaro 

Creosoto  ó  creosote.     .     .  m 
Cromato  de  hierro  ó  de  plomo, 
ó  de  cualquier  otro.  r.j 


Derecho  por  cada- 
libra 


-Pesos- Cent. 

Mr 

9 


,  J 

60 

11 

1 

11 

! 

J  , 

7 

J  J 

9 

)  J 

50 

y  1 

3 

84 

11 

1 

44 

t  j 

11 

, , 

fS 

11 

1 

92 

11 

i 

44 

11 

1 

44 

11 

1 

44 

11 

6 

botella 

6 

libra 

20 

ii 

30 

te 

10 

6 
72! 

10 
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Cubebas.    U    [..    .,     .     .    „  libra  12 

Díctamo  de  Creta  .    ;.    .    ífí  7,  5 
^^^^ 

Elixir  tónico  purgante  ...  7>  72 

Emetina                               .  ¡f          2  88 

Escamonea,  goma  reciña   .     .  1 
Esperara  de  ballena  en  rama  ó 

en  velas     ....  7 
Esparadrapo  ó  tela  barnizada  de 

algún  emplasto.     .  lo 

Espíritu  de  nitro  dulce.     .  „  12 

—  de  minderero  ...  11 
Esponja.     .    ■>■    .     .     .    ■,<  60 

Estoraque   „  6 

Ether  acético    .......    ,;  18 

—  nítrico   .....  18 

—  sulfúrico.     ......  „  30 

Extracto  de  ajenjos.              .;  „  30 

—  de  beleño   .  27 

—  de  belladona    .  „  2-4 

—  de  cicuta    .     .     .    >:  24 

—  de  coloquíntida .     .  25 

—  de  dijitalis  ....  30 

—  de  dulcamara  ...  ,,  30 
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Ditci  Iio  por  ta  la— ñ'sos-f  cnt. 

—  tic  guayaco  ....        lilua  ;JO 

—  de  jalapa  ó  reciña  de  ja- 
lapa  72 

—  de  opio  acuoso.     .  ,,  2 

—  de  lechuga  tridacio.     .  50 

—  de  orozus  ó  regaliza  .         ,,  18 

—  de  quina    ....  24 

—  de  ratania  ....  30 

—  de  Valeriana    ...  32 

—  otros  extractos  ...  30 

Extricnina   »  16 

Euforbio,  (véase  goma). 

Flores  de  benjuí,  (véase  ácido 
benzoico) . 

—  de  manzanilla  ...  ,,  3 

—  de  saúco     ....  ,,  1  -í- 

—  de  tilo  europeo ...  , ,  2  \- 

—  de  violeta  ....  ,,  W3 

—  de  zinc   24 

—  de  lúpulo    ....  ,,  0 
Fósforo                •     -    •  ?>  1 

Galanga,  (véase  raiz). 
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Goma  almáciga   libra  18 

—  anime,  (véase  anime  co- 
pal). 

—  amoniaco     ....  h  40 

—  arábiga  .....  „  g 

—  azafétida     ....  ,  7 

—  bedelio   3  18 

—  euforbia   6 

—  gálvano  .....  12 

—  gutagamba  .     .     .     ,  ,,  30 

—  de  enebro  \% 

—  laca  .     .     •     .     .     ,     *    „  10 

—  de  mirra    ....  fJ  18 

—  incienso  ú  olivano,  (véa- 
se estoraque). 

—  tragacanto    ....  „  10 


3HB. 


Hidriodato  de  potasa,  (véase  lo 

duro  de  potasa). 
Hígado  de  azufre 

—  de  antimonio 
Hojas  de  sén  .... 

—  de  dedalera  encarnada 

—  de  belladona 

—  de  salvia  de  España 


15 
18 

5 

2  -f* 
1  — 
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X. 

Derecho  por  cada — Pesos-Cent. 

incienso  de  Arabia,   vulgo  de 
Castilla,  (véase estoraque). 

lodo  •.     .    v.  libra        1  20 

loduro  de  azufre    .     ..    .  „  i 

—  de  hierro  .  „  1  44 
— ■    de  mercurio,  proto  y  deuto  \    4  i 

—  de  plomo   1 

—  do  potasio  .....  1  í't 

—  de  zinc  .     .•    •..    .     .•  „          1  20 

—  de  plata     .    .     .    .;  ,,         2  40 

—  de  platina                ra  SO 

—  de  oro  i  50 

Ipecacuana  ó  bejuquillo    ,     .  4í 

\  J"!  ofíiomiínfl  oh  /aolnsM 

Javon  arsenical.         •.    •.  -y  7 

Jalapa    ........  *8 

Javon  medicinal.    . •    .     .  .'j  4 

Jaldre  ó  arsénico  amarillo.  i¡\  l-v> 
Jenciana,  (véase  raiz). 
L 

Láudano  líquido.    .     :    ...  á¡  fS 
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Derecho  por  cada— Pesos-Cent. 
Laurel  cerezo,  agua  del.     .     .1      libra  3'-^ 
Leche  de  tierra,  (véase  sub-car- 

bonato  de  magnecia). 
Licor  anodino   ....     .1  7 

Licopodio      .      .      .:  .      .¡  9 

Liquen  islándico    .•.<•'.■•■  6 

Lirio  de  Florencia,  (véase  raiz). 

Lilarjirio.    ...    ..    ..         •    >j         ,?  3 

Macias  .    ■.    v    v    -.■    v    -a  36 

Madreperla  ó  concha  nácar    .<  ,,  12 

Magnecia    .....    y  ,,  7 

Maná    '.     .     .    :,¡    &•    r.    r*i  ,,  12 

Manganeza  .  •♦■    >i  ,,  12 

Manteca  de  antimonio  ,    »    •.:  48 

—  de  cacao.    ...••♦!  12 
Mechoacan  .     .  v    .i  3^¡¡ 
Mercurio,   (véase  azogue). 

—  dulce,  (véase calomelano) 
Morfina  (véase  acetato). 

Muzgo  de  Córcega  ó  coralina  ,r  12 

vV    '  IT. 

Nafta,  betún  judaico,  (a)  cha- 
pupo ó  petróleo.    $    &        j«  3, 
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Derecho  por  cada — Pesos-Tent. 

Nitrato  de  potasa,  (véase  sal  de 
nitro) . 

Nitro  dulce.     .     .     *     .     .       tifo»  10 
Nuez  moscada  ......  p" 

—  vómica,  (véase  cabalonga). 

; — , 


Ocre. 


—    de  hierro    .     *    -    -     •  n 


\ 


Opio   » i 

Orchilla"   h 

<  )iopimente  ■    *  ft 

(Kido  de  bismuto  ....  „ 
—    de  zinc                 «■  " 


12 

2  i 
l.x 


Palo  campeche  ^  t  .»♦.».".-  tt 

Panacea  de  Swan  ....  botella  24 

Piedra  alumbre.    .     .     •     •  llDra  t; 

—  infernal            t  3  84 

—  lipis   >i  10 

Pildoras  de  Frank  ....  50 

—  de  Morizon.  ... 
  de  cualquiera  sustancia 

que  sean         í  &          •  ou 
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Derecho  por  cada— Pesos-Cent, 
l'olvos  azules   libra  18 

—  de  caoba   5 

—  dejuanes    ....         ,,  36 

Potasa   „  12 

Pr  ecipitado  blanco,  (véase  mer- 
curio dulce). 

—  rojo  ó  rubio,  (véase  pol- 
vos de  juanes). 

Quermes  ó  kermes  mineral .  .  60 
(Juina   10 


Rai¿  de  anjélica.     .  ,,  6 

—  de  aristoloquia  redonda  ó 

larga     .     .     .     .    m  í~á\ 

—  de  colchico  ....  ,,  6 

—  de  colombo           .  •  .  18 

—  de  escila  12 

—  de  gálanga.      ...  6' 

—  de  jalapa    .  18 

—  de  jenciana  amarilla    .  1N 

—  de  lirio  de  Florencia  6 

—  de  orozus  ,,  •  <» 

—  de  pelitre  ,,  12 

12 


Urrfflin  per  cada- 

-Fyes-I'ini. 

libra 

7 

—    de  ratania  .  •  . 

T 

—    de  ruibarbo. 

i> 

30 

-—    de  serpentaria  . 

¡i 

J8 

—    de  tormentila.  . 

>> 

12 

—    de  turbit  . 

0 

—    de  valeriana 

o Vori 35o  c  o  *  c 

12 

Hdh  nntirifilífirn 

6Q 

libra 

S- 

Sagú.     .  .  

.  ?* 

2  : 

Sal  de  ajenjos  ó  de  tártaro,  (véa- 

se sub-carbonato  de  po- 

tasa). 

—    de  amoniaco 

.  f  j 

10 

—    dé  glauvero. 

3  ; 

—    de  Inglaterra  ó  de  Epson 

.  >> 

3: 

—    de  Marte  .... 

3  4 

6 

—    de  Saturno  .... 

5 

—    volátil  do  Inglaterra 

>? 

lo 

Salatron ....... 

J2 

Zalep  de  Persia.    ¡,,    .     .  , 

5 

Salicina  .     .     ,    -.    •.  . 

3 

84 

Sándalo  rojo.    .     .     .    r«i  t¡ 

10 

Sanguijuelas  oficinales  . 

millar 

<3 
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Sangré  de  drago  .... 
Santónico  semencontra. 

Sassafraz  

Simaruba  ó  guayuba  . 

Solimán  

Sub-carbonato  de  magnecia 

—  nitrato  de  bismuto. 

^  reino,  (véase  ámbar  amarillo  . 
Sulfato  de  cobre,   véase  piedra 
lipis). 

—  de  morfina  .... 

—  de  potasa,  tártaro  vitrio- 
Jado  

—  de  quina  .... 

—  de  zinc,  vitriolo  blanco. 

—  de  hierro  .... 


DtrcdiO  per  cada — Pesos-rcití. 


libra 


10 


3 
12 

3 
6 
50 
7 

í  I 


Tanjjio  ó  ácido  tánico  . 
Táijtaco  e»g  .  o.    .    .  .., 
Tartrato.de  po  asa  y  sosa, 
fierra  foliada  de  tártaro  . 

—  japónica,  cato  ó  catecú 

—  blanca,  sellada  ó  creta 
Tintura  anodina,  (véase  láudano 

líquido). 

—  purgante  ó  vomi-purgan- 


30 
I  I 

a 
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Derecho  por  rada — Pcsos-fnil. 


te  de  Le-Roy    .     .     .  botella            57  j 

Tintura  tónica  etérea    ...  87 

—    esencia  coionada    v    ,  72 

Turbit  mineral   libra              57  j 

Tútkl   „  3; 

Verdigris,  (véase  cardenillo). 

Vinagre  radical   „  18 

Violeta,  (véase  flor  de). 
Vitriolo  blanco,  (véase  sulfato  de 
zinc). 

Zarzaparrilla,  incluso  el  peso  de 

embaces   ,,  6 


ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

Los  efectos  que  ofrezcan  duda  en  su  tamaño  y  he- 
chura, ó  por  algún  nombre  nuevo  que  traigan  en  las 
facturas,  serán  aforados  por  el  valor  del  artículo  ó  ar- 
tículos de  esta  tarifa,  á  que  mas  se  asemejen. 

Los  efectos  no  comprendidos  en  esta  tarifa,  y  los  que 
no  estén  en  el  caso  del  artículo  anterior,  pagarán  por 
derechos  veinticuatro  por  ciento  sobre  principales  de  fac- 
tura orijinal,  con  el  veinte  por  ciento  de  aumento. 
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Y  medíanle  a  los  abusos  que  se  han  introducido,  res- 
pecto á  la  observancia  délos  artículos  citados,  el  Con- 
tador y  el  Vista,  usarán  de  todas  las  precauciones  po- 
sibles liara  impedir  se  presenten  facturas  que,  aunque 
orijinales,  no  sean  verdaderas,  debiéndose  cumplir  las 
di-posiciones  penales  del  arancel. 

La  exención  de  derechos  que  establece  el  mismo  aran- 
cel, debe  entenderse  que  solo  será  estensiva  á  los  ob- 
jetos contenidos  en  el  artículo  tercero  de  esta  tarifa,  ó  á 
cualesquiera  otros  que  no  estando  comprendidos  en  ella, 
sean  de  los  exceptuados  en  dicho  arancel. 

El  pago  de  derechos  se  hará,  la  mitad  por  lo  menos, 
en  moneda  de  plata,  pudiéndose  admitir  el  resto  en  oro, 
arreglándose  el  valor  de  las  monedas  á  la  tabla  siguien- 
te, conforme  está  determinado. 


MONEDAS  DE  ORO. 


Onzas  de  Costa-Rica,  no  teniendo  el 

peso  de  ley . 

f 

Una   águila  doble  de    los  Estados- 

20 

Una  águila  sencilla  de  los  Estados- 

Unidos  .... 

10 

Media  águila  . 

5 

Un  cuarto  de  águila  

2 

4 

Una  libra  esterlina  de  Inglaterra.  , 

6 

Moneda  de  veinte  francos.    .    .  ... 

3 

6 

MONEDAS  DE  PLATA. 


Un  dollar  de  los  Estados-Unidos  .     .  ¿  I 
Pieza  de  cincuenta  céntimos  ...  i 
Id.  de  veinticinco  céntimos.     .     .  w2 
Id.  de  diez  céntimos,  diez  valen    .  I 
Id.  de  cinco  céntimos,  veinte  valen  I 
Pesetas  españolas,  cinco  valen    .     .  I 
Las  mismas,  una  sola.     .  1^ 
Las  otras  monedas  de  oro  y  plata  de  las  demás  re- 
publicas  de  América  y  de  España,  se  recibirán  como  las 
del  pais,  teniendo  su  [teso  y  ley  correspondientes. 

La  presente  tarifa  rejirá  en  todas  las  aduanas,  para 
las  introducciones  que  se  hagan,  desde  {.•"'de  Setiem- 
bre de  1855, 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se 
le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno,  en  Guatemala,  á 
veintidós  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cinco. 

RAFAEL  CARRERA. 

El  Ministro  de  hacienda, 
José  Nájera. 

Y  lo  comunico  áU,  para  su  intelijencia. 

Nájera. 


ERRATAS 


PLANA  13. 

Línea  IT — entrefinas,  una  debe  decir  y  no  libra, 

PLANA  41. 
Linea    i— ocho  pulgas,  debe  decir  pulgadas. 

PLANA  64. 

Línea  13 — á  blanco  ó  de  color,  debe  añadirse  ordi- 
nario. 
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GUATEMALA. 


Formado  y  publicado  por    su  Municipalidad, 
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HjA  Municipalidad  cíe  esta  Corte,  te- 
niendo en  consideración  que  ]a  policia  de 
seguridad  es  uno  de  los  objetos  mas  im- 
portantes que  está  bajo  su  inmediata  ins- 
pección: en  cuni plí  miento  del  deber  que 
le  impone  el  decreto  del  Supremo  Gobier- 
no de  1 1  de  Setiembre  del  presente  ario: 
oido  el  dictamen  de  una  comisión  espe- 
cifica: de  conformidad  con  lo  pedido  por  el 
ministerio  Sindico;  y  de  acuerdo  con  el 
Corregidor  de  este  Departamento;  ha  acor^ 
dado  el  siguiente 

REGLAMENTO 
Para  el  alumbrado  de  ta  Ciudad  de  Guatemala, 

CAPITULO  |  9 

SECCION  UNICA. 
DEL  ALUMBRADO. 

Art.  I.  0  El  alumbrado  comprendera 
por  ahora  la  área  demarcada  en  el  pla- 
no, y  se  hará  es  tensivo  a  toda  la  Ciudad 
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tan  pronto  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitan. 

Art.  2.  °  Se  convocaran  empresarios  que 
tomen  a  su  cargo  este  importante  ramo, 
y,  en  su  caso,  sera  de  su  cuenta  la  cons- 
trucción de  faroles  y  demás  útiles  que  fue- 
ren necesarios. 

Art,  3.  °  Los  faroles  se  colocaran  sa- 
lientes fuera  de  la  pared  por  lo  menos 
una  vara,  y  sostenidos  por  un  pescante  ó 
barra  de  hierro. 

CAPITULO  II. 

SECCIÓN  i.« 

Obligaciones  del  Empresario. 

Art.  /¡.  0  —  i.  rt  Tener  alumbrada  la  par- 
te de  !a  Ciudad  demarcada  en  el  piano 
respectivo,  todas  las  noches,  desde  las  ora- 
ciones hasta  el  alba:  en  las  en  que  hu- 
biere Luna,  ya  sea  antes  de  obscurecer  ó 
una  hora  después,  y  su  luz  se  mantenga 
lodo  el  resto  de  la  noche,  no  se  encen- 
derán los  faroles;  pero  si  ele  .núes  de  una 
hora  de  dadas  las  oraciones,  3a  Luna,  tar- 
dare en    alumbrar,   por  este  solo  tiempo 
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hasta  que  su  luz  sea  suficiente,  se  encen- 
derán aquellos. 

2.  53  Mantener  el  alumbrado  h  satisfac- 
ción del  inspector  del  ramo. 

5.  ñ  Tener  los  mozos  de  escalera  sufi- 
cientes para  atender  debidamente  á  todo 
lo  relativo  al  alumbrado. 

¿(.m  Cuidar  que  las  luces  se  conserven 
siempre  vivas. 

5.  ri  Tener  limpios  y  preparados  los  fa- 
roles y  denias  útiles,  para  que  sin  demo- 
ra estén  las  luces  encendidas  a  la  hora  de- 
signada en  el  numero   i.  °  de  este  artículo, 

G.  K  Recibir  por  inventario  los  faroles, 
escaleras  y  demás  insimúlenlos,  obligando- 
se  a  devolverlos  cuando  se  concluya  la  con- 
trata, ó  axiles  -si  se  le  despojare  por  no 
cumplir  con  ella.  Los  útiles  serán  devuel- 
tos en  el  mismo  estado  de  servicio  en  que 
le  fueren  entregados. 

7.  rt  Cuidar  de  que  se  conserven  lim- 
pios el  suelo  y  paredes  respectivas  al  lu- 
gar en  donde  estuvieren  colocados  los  fa- 
roles; y 

8.  n  En  una  palabra:  sera  de  su  mas 
estrecha  obligación  cuidar  de  todo  lo  con- 
cerniente al  alumbrado,  pidiendo  en  su  ca- 
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so  directamente,  o  por  medio  de  sus  agen- 
tes, los  auxilios  que  necesite  á  la  autori- 
dad que  juzgue  mas  convtiiienle. 

Art.  £>„  °  Tanto  para  caucionar  las  can- 
tidades que  reciba  y  se  hayan  estipulado 
en  el  remate,  como  también  para  el  cum- 
plimiento de  los  números  anteriores,  pres- 
tará una  fianza,  ó  hipotecara  especialmen- 
te una  finca  en  valor  igual  al  en  que  se 
Iiava  celebrado  el  remate. 

r 

SECCION  i.  * 

Art.  6.  °  Mientras  no  haya  empresario, 
se  nombraran  por  la  corporación  dos  agen- 
tes con  el  sueldo  de  veinte  pesos  mensua- 
les cada  uno,  y  serán  responsables  del  de- 
sempeño puntual  de  los  artículos  anterio- 
res. Se  nombraran  también  ocho  mozos  de 
escalera  con  la  dotación  de  cuatro  pesos 
mensuales. 

CAPITULO  III. 

SECCION  r> 
Del  Qefe  de  serenos. 
Art-  y.  °  Se  nombrará  uu  Gefe  de  se^ 
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renos  con  el  sueldo  de  treinta  y  cuatro  pe- 
sos mensuales- 

ART.  8-  0   Será  de  su  deber: 
i.°   Distribuir   tocias  las  noches  los  se- 
renos   en  sus   respectivos    puntos,  después 
de    pasar    una    revista   escrupulosa  de  sus 
armas. 

i-  9  Leer  a  su  compañía  su  respectivo 
reglamento  una  vez,  por  lo  menos,  á  la  se- 
mana, 

3.  °  Rondar,  á  distintas  horas,  durante 
toda  la  noche  para  cuidar  de  que  aquel- 
los cumplan  con  sus  obligaciones;  en  la 
inteligencia  de  que  no  le  servirá  de  dis- 
culpa^ la  omisión  o  descuido  de  sus  subor- 
dinados. 

4.  0  Recibir  y  comunicar  las  órdenes 
que  le  fueren  confiadas  relativas  al  ramo, 

5.  0  Dar  parte,  por  escrito,  todos  los  chas 
u  las  ocho  de  la  mañana,  o  antes  si  la 
necesidad  lo  exigiere,  al  Inspector  muni- 
cipal de  las  novedades  ocurridas  duran- 
te'la  noche  precedente,  6  de  no  haber  ocur- 
rido ninguna. 

6.  0  Dar  parte  igualmente  al  Corregidor 
de  haberse  rehusado  sin  justa  causa  el  me- 
dico,  cirujano  ó  partera  á  auxiliar  á  algún 
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enfermo  cíe  gravedad,  ó  del  boticario  que 
no  despache  las  medicinas  que  se  le  pi- 
dan, para  que  aquel  funcionario  lo  ponga 
en  noticia  del  Protomcdico,  y  éste  impon- 
ga el  castigo  que  las  leves  designan. 

tj.  0  Llevar  un  libro,  rubricado  por  el 
Inspector,  en  cpie  anote,  con  la  debida  cs- 
presion,  las  faltas  de  los  serenos  cometidas 
contra  los  reglamentos  de  policio;  y  en  él 
mismo  especificar  los  servicios  de  los  ame- 
ritados. 

8.  °  En  el  caso  del  número  i5  del  art. 
nombrar  una  persona  que  subro- 
gue al  sereno  en  sus  fallas,  prefiriendo 
siempre  a  uno  de  los  meritorios  ó  sobre- 
salientes, que  se  hubieren  presentado  con- 
forme al  art.  íG.  Sec.  i.reCap.  4°:  practicar  lo 
mismo  cuando  al  sereno  colocado  va  en  su 
puesto  sobreviniere  algún  impedimento, 

<).  °  Mantener  un  caballo  á  su  costa  para 
el  desempeñó  de  stiis  funciones;  y 

io>  °  Cuando  por  alguna  causa  no  pudiere 
desempeñar  estas,  poner  un  soslituto  á  su 
cosía,  bajo  su  responsabilidad  y  con  apro-, 
bacion  del  Inspector. 
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SECCION  2.w 

De  los  Serenos  y  de  sus  obligaciones. 

Art.  o.  °  Habrá  una  compañía  compuesta 
por  ahora  Je  treinta  serenos,  con  el  sueldo 
de  doce  pesos  mensuales  cada  uno. 

Art.  10.  Estará  cada  individuo  armado 
de  un  par  de  pistolas  y  una  lanza,  cuyas 
armas  se  costearan  de  los  fondos  comunes. 

Art.   11.  Será  de  su  obligación? 

1.  °  Conservar  limpias  las  armas,  y  en, 
caso  de  perderlas  por  su  culpa,  reponer- 
las á  su  costa. 

2.  0  Reunirse  á  las  seis  de  la  tarde  en 
el  edificio  municipal,  para  que  después  de 
la  revista  de  armas,  sean  distribuidos  por 
su  gefe  con  arreglo  al  plano. 

5.,  ?  Recorrer  continuamente  cada  uno  la 
linea  que  le  corresponde; 

4  °  Dar,  cada  media  hora,  la  voz  de  aler- 
ta por  medio  de  una  palabra  que  es- 
prese la  hora  que  es;  y  comunicarse,  por 
medio  de  un  pito  de  que  se  les  proveerá, 
las  senas  y  contraseñas  que  haya  designa- 
do el  gefe  para  cuando  fuere  necesario 
prestarse    auxilio,  como  para  aprehender  á 
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algún  delincuente,  evitar  algún  delito,  acu- 
dir á  algún  mandato,  cet. 

5.  °  Al  recorrer  sus  puestos,  examinar 
si  las  puertas  de  casas  ó  tiendas  están  bien 
cerradas,  y  en  caso  contrario,  ir  uno  á  a- 
visar  al  duerio,  permaneciendo  en  guarda  el 
sereno  del  punto  inmediato  mientras  vinie- 
ren a  cerrar. 

6.  °  Dar  auxilio  á  los  mozos  de  escale- 
ra y  demás  empleados  en  el  ramo,  siem- 
pre que  fueren  requeridos. 

rj.  °  Acudir  igualmente  a  auxiliar  a  los 
vecinos  que  lo  reclamaren,  ya  sea  contra 
ladrones,  ó  cualesquiera  otros  perturbado- 
res de  la  seguridad  y  del  orden,  apreben- 
diendolos  y  conduciéndolos  á  la  prevención 
de  arresto.  Si  fueren  llamados  para  apaci- 
guar alguna  riña  ó  pendencia  en  el  inte- 
rior de  alguna  casa,  usarán  de  la  mayor 
prudencia  y  moderación,  cuidando  de  tran- 
quilizar los  ánimos  ó  intimar  el  silencio; 
á  menos  que  por  baber  ocurrido  amena- 
zas graves  y  entre  personas  que  no  inspi- 
ren confianza  ,  temieren  un  funesto  resul- 
tado, en  cuyo  caso  obraran  como  se  pre- 
viene para  los  ladrones  ó  perturbadores 
del  sosiego  público, 


8-  0  Auxiliar  también  á  los  vecinos,  acom- 
pañándolos, si  lo  exigieren,  cuando  ten- 
gan que  salir  á  necesidades  de  absoluta 
urgencia,  como  llamar  médico,  confesor 
cet.;  b  yendo  ellos  solos,  si  asi  fueren  soli- 
citados, en  cuyas  ocasiones  se  irán  relevan- 
do de  punto  en  punto,  volviendo  inmedia- 
tamente cada  uno  al  suyo  respectivo. 

9.  0  Cuidar  de  la  conservación  de  los  fa- 
roles, aprehendiendo  al  que  intente  romper- 
los ó  apagarlos,  conduciendo  á  los  infrac- 
tores á   los  respectivos  vivaques. 

10.  0  j\o  hacer  uso  de  las  armas  sino 
cuando  fuere  absolutamente  indispensable,, 
y  en  el  caso  de  ser  atacados.  Si  no  fue- 
se bastante  el  mutuo  auxilio  que  están  obli- 
gados á  prestarse,  ocurrirán  por  él  á  los 
vivaques, 

11.  ®  Reconocerán  á  toda  persona  que 
paresca  sospechosa,  y  siéndolo  ó  estando 
embriagada  o  portando  arxnas  prohibidas, 
la  conducirán  a  los  puntos  indicados  en  el 
iiúncro  anterior. 

12.0  Dar  parte  inmediatamente  á  su 
Gefe  de  cuanto  desorden  adviertan,  y  de 
Jas  diligencias  <juc    hubieren  pracUcado '  jeja. 


el  acto;  y 

10.  °  Avisar  al  mismo  Gefe,  con  anticí- 
pacicn,  cuando  por  algún  impedimento  no 
pudieren  prestar  la  asistencia  diaria  a  que 
están  obligados. 

SECCION  ?,« 

De  las  seguridades  qiie  deben  prestar  el  Gefe  y  los 
Serenos. 

Art.  iü.  0  Tanto  el  Gefe  como  los  Se- 
renos, al  ingreso  en  su  oficio,  presentaran 
un  fiador  que  garantize  su  conducta  y 
buen  desempeño. 

SECCION  4c* 

Distintivo  del  Gefe  y  Serenes, 

Art.  i  3.  El  primero  llevará  casaca  cor- 
ta ó  levita  de.  paíio  gris,  sombrero  negra 
ahulado  con  una  cucarda  pequeña  de  lata 
al  lado  izquierdo,  pintada  con  los  colores 
del  pabellón  nacional,  espada  ceñida,  pistar 
las  y  lanza,  costeado  todo  de  sn  propio  pecu- 
lio. 

Art.  i  4»  Los  segundos  llevarán  sombre- 


ro  de  la  misma  manera,  á  su  propia  cos- 
ta; y  si  el  fondo  del  alumbrado  lo  per- 
mitiere, se  les  proveerá  de  capo  Iones  de 
una  tela  aparente. 

CAPITULO  IV. 

SECCION  1.a 

De  los  Meritorios. 

Art.  i5>  Ademas  del  número  de  serenos,1 
Labra  veinte  sobresalientes  ó  meritorios,  que 
entrarán  a  ocupar  las  plazas  vacantes,  ó  las 
(pie  se  fueren  aumentando,  con  preferencia ^ 
según  sil  antigüedad,  conducta  y  demás  mé- 
ritos contrahidos,  á  cualquiera  otro  preten- 
diente. 

Art.  iG.  Estarán  listos  al  llamamiento 
del  Gcfe  de  serenos,  para  ocupar,  por  una 
ó -riñas  noches,  los  puestos  de  estos  que  por 
enfermedad  ú  otra  causa  legítima  se  ha- 
llen vacantes,  según  el  número  7.  0  del  art. 

SECCION  2.rt 
De  los  vivaques. 

Art.  17.  Tan  luego  como  lo  acuerde  la 


12 

Municipalidad,  se  establecerán  cuatro  viva- 
ques distribuidos  en  la  parte  alumbrada 
cíe  la  Ciudad,  vanándose  de  puestos  las 
mas  de  las  noches. 

Art.  18.  Si  no  fueren  de  fuerza  militar, 
se  compondrán  de  cinco  serenos  meritorios 
armados  de  carabinas,  a  las  órdenes  de  su 
respectivo  ca  bo. 

Art.  19   Será  de  su  obligación: 
1 .  0     Dar  auxilio  á  los  serenos  cuando 
lo  pidan. 

i.  0  Tener  en  clase  de  arrestados  a  los 
que  fueren  conducidos  por  aquellos  a  di- 
chos puntos;  y 

3-  0  Auxiliar  también  al  empresario  del 
alumbrado,  en  su  caso,  como  igualmente  a 
los  mozos  de  escalera;  y  estar  bajo  las  ór- 
denes inmediatas  del  Gefe  de  serenos- 

CAPITULO  y. 

dé  Las  penas, 
sección  1.» 

Del  Empresario 

k&T.  20.  Por  cada  farol  que  se  vea  apa- 
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gado  por  mas  de  medía  hora,  sera  respon- 
sable a  una  multa  cpie  no  baje  de  dos  reales, 
ni  exceda  de  ocho  por  la  i .  rt  vez;  doble 
por  la  i.  *  ;  y  triple  por  la  3.  rt  — En  caso 
de  citeriores  reincidencias,  se  le  impondrá 
una  mulla  de  cincuenta  pesos,  ó  se  decla- 
rara rescindido  el  contrato,  según  lo  cali- 
ficare la  Municipalidad, 

ÁRT.  üi.  Si  por  su  omisión  ó  descuido  se 
encontrase  alguna  noche  la  Ciudad  sin  alum- 
brado, sufrirá  por  la  i*  *  vez  una  multa 
de  cuarenta  posos:  doble  por  la  2.a2;  y  en 
caso  de  reincidencia,  sera  triple,  ó  se  rescin- 
dirá el  contrato,  como  en  el  artículo  ante- 
rior. 

ÁRT.  22,  Todo  vecino  está  obligado  a  de- 
nunciar attíte  el  Inspector  Municipal  cual- 
quiera  de  las  faltas  enunciadas;  bajo  la  mul- 
la de  dos  reales  cuando  se  averiguare  una 
omibion  maliciosa  de  su  parte. 

SECCION  2.  « 

Del  Gefe  y  de  los  Serenos: 

ÁRT.  i"5.  El  Gefe  de  serenos  que  no  estu- 
viere en  ei  edificio  municipal  a  la  hora  de 


revista,  sera  multado  con  ocho  reales  por 
la  i.  rt  vez:  en  dos  pesos  por  la  2.  rt  ,  en 
tres  por  la  31  rt  ;  v  perdida  del  oficio  por 
la  4.  rt  — 

Art.  24.  Si  ^a  falta  fuere  de  toda  la  no- 
che, sera  multado  en  una  cantidad  igual  a 
la  tercera  parte  del  sueldo  mensual  por  la 
|i.  vez:  en  la  de  dos  terceras  partes  por 
la  2  rt  :  en  la  de  todo  el  sueldo  por  la  5  rt  ; 
y  pérdida  del  oficio  por  la  4-  rt 

ART.  25.  Si  por  omisión  ó  descuido  de- 
jare de  recorrer,  como  corresponde,  todos 
los  puntos  de  colocación  de  serenos,  será 
multado  en  cinco  pesos  por  la  1 ,  rt  vez:  en 
diez  por  la  segunda;  y  en  quince  por  la 
3,  rt. —  Iguales  penas  se  le  impondrán  si 
310  pasare  con  la  exactitud  dt-bida  la  re- 
vista que  previene  este  reglamento. 

Art*  26.  El  sereno  que  no  esté  precisa- 
mente,  sin  haberse  escusado,  a  la  hora  y  en 
el  lugar  designado  en  el  número  2  0  del 
artículo  4  -  0  5  se  ^e  impondrá  la  pena  de  dos 
reales  de  multa  por  1.  rt  vez:  cuatro7  por 
la  2.  rt  :  seis  por  la  5.  rt  ;  y  pérdida  del 
oficio  por  la  siguiente. — -Si  la  falta  fuere 
de  toda  la  noche  se  le  impondrá  la  de  ocho 
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reales  por  Ja  i.«   vez:  dos  pesos  por  2.  rf  • 

tres  por  la  3.  «  ;  y  pérdida  del  oficio  por 
]a  4,  rt  .  En  estos  mismos  términos  se  pro- 
cederá cuando  se  le  encontrare  dormido  á 
las  horas  en  que  debiera  desempeñar  sus 
funciones. 

Art,  27.  Se  prohibe  a  los  serenos,  ba- 
jo la  multa  de  dos  reales  ,  el  que  hablen 
entre  sí,  ó  con  otras  personas,  sí  la  necesi- 
dad y  el  cumplimiento  de  su  oficio  no  lo 
demandaren. 

Art,  28.  Igualmente  se  prohibe,  bajóla 
multa  de  cuatro  reales,  el  que  se  separen 
de  los  puntos  demarcados  ,  á  no  ser  que  lo 
exija  la  necesidad, — La  misma  multa  se  les 
impondrá  por  cada  vez  que  no  presentaren 
sus  armas  con  la  debida  limpieza. 

SECCION  s,« 

Penas  comunes  de  Policía. 

Art.  29. —  1 .  a  Prisión; 

3.-  rt  Multa ;  Y 


3j  rt  — Perdida  de  ciertos  obje- 
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tos  aprehendidos." 

Art.  5o. — La  prisión  no  será  menor  de 
veinticuatro  horas  ni  mavor  de  cinco  dias. 
Las  mullas  serán  desde  dos  reales  hasta  tres 
pesos. — Los  objetos  que  se  aprehendan  serán 
perdidos  cuando  sean  para  violar  la  ley,  co- 
mo armas  prohibidas,  gauzuas,  máquinas  ó 
instrumentos  para  causar  algún  daüo  públi- 
co ó  privado. 

Art,  5i. — Se  castigará  con  multa  relati- 
vamente al  alumbrado: 

1 ,  °  Todo  hecho,  oposición  ó  embarazo 
intentado  maliciosamente  contra  él,  como  la 
ocultación  ó  sustracción  de  escalas,  la  rotura 
de  faroles,  el  amontonamiento  de  escombros 
ó  materiales  que  impidan  el  paso,  cet. 

2,  °  A  los  que  remonten  papelotes  en 
Jas  calles,  y  los  infractores,  ó  sus  respecti- 
vos padres  ó  tutores  serán  responsables,  á 
mas  de  la  niul¿a,  á  la  reparación  del  daíio 
que  causaren, 

5,  °  A  los  que  anden  a  de-moras  por  las 
calles  con  músicas  ó  en  reuniones  numero- 
sas, que  turben  el  reposo  de  los  ciudada- 
nos. 

4*  °   A  los  que  después  del  loque  de  orar 


cion  se  encontraren  cabalgando  con  es  Iré- 
pito  y  desorden,  pues  los  que  tuvieren  ne- 
cesidad de  hacerlo,  lo  verificarán  con  mo- 
deración y  juicio,  tanto  para  evitar  que  pue- 
da ser  estropeado  algún  sereno,  como  otra 
cualquiera  persona  de  las  que  se  encontra- 
ren en  la  calle. 

5.  °  A  los  que  dejaren  vagar  de  noche 
bestias  sueltas  por  las  calles. 

Art.  02. — La  pena  de  prisión  tendrá 
lugar: 

i .  Q  En  los  casos  de  reincidencia  por  las 
faltas  enunciadas,  según  se  disponga  por  el 
reglameulo  ó  bandos  de  la  materia, 

i.  °  Contra  los  ebrios  que  escandalicen 
O  insulten  de  palabra  ó  de  hecho. 

3,  0  Contra  los  que  exciten  ó  no  retengan 
sus  perros  cuando  ataquen  ó  persigan  á  los 
pasageros,  sin  embargo  de  que  no  resulte  da- 
fío, 

5.  °  Contra  los  que  se  encontraren  fijan- 
do papeles,  ó  escribiendo  ó  pintando  en  las 
paredes  letreros  ú  objetos  contrarios  á  las  bue« 
ñas  costumbres. 

6,  °  Contra  los  que  insulten  con  amena- 
zas, ó  de  hecho,  á  los  serenos  y  demás  agen- 
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tes  de  policía;  y 

7.  c  Contra  los  serenos,  su  Gefe  y  agen- 
tes del  ramo  que,  sin  necesidad,  ultrajen  ú 
ofendan  a  los  pnsageros  ,  ó  se  les  bailare 
('bríos  m  el  desempeño  de  sus  funciones  y 
ó  abusaren  de  cualquier  modo  de  su  auto- 
ridad ? 

CAPÍTULO  G,  0 

SECCION  UNICA. 

^Rr>  55, — Parala  vigilancia  y  mejor  cuín- 
plimienlo  de  estes  reglamentos,  la  Municipa- 
lidad nombrara  un  individuo  de  sn  seno, 
con  el  Ululo  de  Inspector,  cuyas  funciones 
duraran  el  periodo  que  acuerde  la  Corpo- 
ración; v  este  funcionario  tendrá  la  juris- 
dicción coactiva   en  el  ramo  del  alumbrado. 

A.RT,  5/t. — Para  'hacer  electivas  sus  órde- 
nes y  demás  disposiciones,  podra  emplear 
al  Gefe  de  serenos,  y  al  agenlc  municipal 
de  policía,  los  que  deberán  estarle  inmedia- 
tamente subordinados. 

y\  rt,  5  k — Si  de  los  partes  (pie  recibiere 
del  Geíe  de  serenos,  conforme  al  número  5,  a 
del  artículo  o".  z    resultare  algún  delito  e©- 


mun,  lo  pondrá  en  noticia  del  Corregidor? 

Art.  3(5. — Dará  cuenta  a  la  Corporación 
oportunamente  de  todo  lo  que  crea  necesa- 
rio con  relación  al  alumbrado,  y  de  cuanto 
fuere  conducente  a  su  mejora  progresiva. 


Y  habiendo  sido  reformado  y  aprobado 
el  presente  reglamento,  por  acuerdo  del  Su- 
premo Gobierno  ,  de  5  de  Octubre  del  arlo 
corriente,  la  Municipalidad  ,  presidida  por 
el  Corregidor  del  Departamento,  ha  dispues- 
to se  imprima  ,  publique  y  circule  con  la 
solemnidad  debida  para  su  exacta  y  mas 
cumplida  observancia. 

Sala  de  Sesiones  de  la  Municipalidad  ; 
Guatemala  á  22  de  Octubre  del  arlo  de 
1 84 1  * 

José  Antonio  Larra  ve ,  Corregidor.— Juan  Matheu, 
José  Antonio  Rubio,  Gregorio  Yela,  Alcaldes,— Ma- 
nuel Palomo  Valdez,  Manuel  Vega,  Gregorio  Urrite- 
la,  Bernardo  Casanova,  Julián  Ritiera,  Eugenio  Di- 
gliero,  Fernando  Cerero,  Manuel  Mancilla,  León  An- 
gel de  Toledo,  Antonio  Andreu,  Regidores. =Manuel 
Vbico,  Raí/mundo  Arroyo,  Síndicos. =Juaqnin  Calva,, 
Secretario, 


FORMADO  POR  EL  AYUNTAMIENTO  Y  APROBADO 

POR 

11  SÜPHEHO  GOBI1BNO, 

PARA   MEJORAR   LA  ADMINISTRACION 
DEL   FONDO  DE    AHORROS  DE    LA    COMPAÑIA    DE  SERENOS 
DE  ESTA  CAPITAL. 


GUATEMALA. 

IMPRENTA  DE  LA  PAZ,  CALLE  PE  GUADALUPE  FRENTE  AL  N>  9  3. 


'  Hli 

Formado  por  el  A  juntamiento  y 
aprobado  por  el  Supremo  Gobier- 
no, para  mejorar  la  administra- 
ción del  fondo  de  ahorros  de 
la  Compañía  de  Serenos 
de  esta  Capital. 


qjgfflitT.  l.°  £1  gefe  de  serenos  presentará  ala 
Tesorería  el  presupuesto  mensual  de  la  compa- 
ñía, visado  por  el  Inspector  del  ramo,  cargan- 
do 16  pesos  por  cada  sereno,  y  20  por  ca- 
da uno  de  los  cuatro  sargentos  que  hacen  la  ron- 
da nocturna. 

Art.  2.°  El  sueldo  que  disfrutarán  los  sere- 
nos será  el  de  cuatro  reales  cada  uno,  por  la 
noche  que  desempeñe  sus  funciones  en  la  línea 
que  ocupe,  y  cinco  reales  cada  sargento  de  los 
espresados. 

Art.  o.°  El  superabit  que  resulte  al  mes  y 
las  multas  que,  conforme  al  reglamento  vigen- 
te, se  cobren,  formarán  el  fondo  de  ahorros,  el 
cual  será  destinado  á  la  compostura  y  reposición 
de  armas  que  se  inutilicen;  á  proveer  de  capo- 
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tes,  sombreros  y  demás  úliles^á  los  serenóla  so- 
correr los  que  estuvieren  enfermos  y  desvalidos, 
cuyo  socorro  no  podrá  exceder  de  20  pesos  y  á 
gratificar  á  los  que  se  retiren  del  servicio. 

Art.  4.°  La  gratificación  que  se  asigne  á  los 
serenos  retirados  será  de  tres  pesos  por  cada  año 
que  hubieren  servido  en  la  compañía. 

Art.  5.°  Para  ser  acreedor  á  la  gratificación 
de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  necesita: 

1.  °  haber  servido  en  propiedad  el  destino  de  se- 
reno lo  menos  por  el  término  de  cinco  años: 

2.  °  haber  desempeñado  con  puntualidad  y  exac- 
titud las  obligaciones  de  su  oficio:  5.°  haber  te- 
nido buena  conducta.  Sobre  estos  puntos  infor- 
mará el  Inspector  del  ramo  á  la  Corporación, 
para  que  ella  acuerde  si  debe  ó  no  concederse  la 
gracia  al  retirado. 

Art,  6.°  Retirándose  un  sereno  que  hubiese 
prestado  servicio  por  mas  de  diez  años,  en  este 
caso  la  gratificación  que  se  le  asigne,  será  regu- 
lada á  razón  de  cuatro  pesos  por  cada  año. 

Art.  7.°  El  Inspector  del  alumbrado  deberá 
llevar  un  libro  de  caja,  en  que  se  consigne  por 
partida  separada,  las  cantidades  que  ingresen  por 
cuenta  de  estos  ahorros  de  serenos  y  de  las  que 
se  eroguen  para  los  objetos  á  que  están  destina- 
dos, debiendo  practicarse  por  la  comisión  de  ha- 


cienda  un  corte  dejiaja  cada  vez  que  la  de  alum- 
brado pase  de  una  á  otra  persona. 

Art.  8.°  El  gefe  de  la  compañía  llevará  un 
libro:  en  cada  foja  de  él  anotará  el  nombre  de 
cada  sereno,  el  lugar  de  su  residencia,  su  edad, 
la  fecha  en  que  ha  comenzado  á  servir,  la  per- 
sona que  le  ha  prestado  su  fianza,  los  servicios 
distinguidos  que  haga  el  sereno,  las  faltas  que  co- 
meta, multas  ó  castigos  que  por  ellas  se  le  im- 
pongan, las  cantidades  que  se  le  dieren  por  pre- 
mios ó  socorros  en  sus  enfermedades;  y  la  fe- 
cha en  que  deje  de  servir,  con  las  causas  que 
motiven  su  retiro  y  gratificación  que  reciba  al 
retirarse.  Siendo  obligación  del  Inspector  dar 
cuenta  y  presentar  anualmente  á  la  Corporación 
los  libros  que  con  arreglo  á  este  reglamento  de- 
ben llevarse,  con  el  objeto  de  que  aprobados  que 
sean,  se  depositen  en  el  archivo  general. 

Art.  9.°  Estos  artículos  se  tendrán  por  adicio- 
nales al  reglamento  de  serenos,  para  que  se  ob- 
serve lo  dispuesto,  leyéndoseles  por  tres  noches 
consecutivas  cada  año,  á  fin  de  que  se  enteren 
en  su  contenido. 

Es  copia:  Secretaria  del  Ayun- 
tamiento de  Guatemala,  Mayo  1  S> 
de  1863. 

Mnnnel  jr.  Be  te  la. 

Secretorio. 


NUEVO  REGLAMENTO 
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APROBADO  POR  EL  SUPREMO  GOBIERNO. 


GUATEMALA. 


Imprenta  de  la  PAZ ,  en  el  palacio  del 
Gobierno. — 1862. 


MINISTERIO  DE  GOBERMCM 

JUSTICIA 

Y  NEGOCIOS  ECLESIÁSTICOS. 


Palacio  del  Gobierno, 
Guatemala,  Dicbre.  3i  de  1861, 

F 

Mtáh  Presidente;  en  vista  del  Proyecto  de  Re- 
glamento propuesto  por  la  Municipalidad,  á  fin 
de  que  el  Resguardo  llene  el  objeto  con  que 
fué  eslablecido,  manteniendo  el  orden  público, 
protegiendo  la  seguridad  personal  de  los  vecinos 
de  esta  Capital,  y  cuidando  al  mismo  tiempo  de 
los  demás  ramos  de  policía;  há  tenido  á  bien 
aprobar  las  reformas  consultadas,  en  los  térmi- 
nos contenidos  en  el  siguiente  Reglamento,  que 
se  observará  puntualmente  en  lo  sucesivo,  que- 
dando derogado  el  de  6  de  Setiembre  de  1855. 

REGLAMENTO. 

l.°  El  Resguardo  mandado  establecer  por 
acuerdo  de  22  de  Agosto  de  1855,  continuará 
compuesto  de  treinta  comisarios,  fuera  del  primero 
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y  segundo  Gefe,  cuyos  sueldos  serán  los  mismos 
que  hoy  disfrutan.  Los  comisarios  tendrán  el  que 
designa  la  orden  de  21  de  Agosto  de  1856. 

2.  °  Habrá  también  quince  supernumerarios 
ó  meritorios,  que  servirán  en  falta  ó  ausencia  de 
los  propietarios,  con  cuyo  objeto  deberán  acudir 
prontamente  al  llamamiento  del  Gefe,  y  se  les 
abonará  el  sueldo  que  corresponde  en  los  dias 
que  presten  servicio. 

3.  °  Todos  los  individuos  del  Resguardo  usa- 
rán el  uniforme  siguiente:  levita  color  gris,  abro- 
chada; collarín,  vueltas  y  ribetes  en  el  cierro  del 
frente,  color  azul  claro:  catorce  botones  platea- 
dos, doce  al  frente,  y  dos  atrás:  pantalón 
de  igual  clase  y  color  de  la  levita,  con  franja  azul 
claro:  tahalí  blanco,  de  cuero,  ante  ó  género. 
Machete  corto,  sin  guarnición.  Sombrero  negro, 
ahulado,  pequeño,  algo  abarquilladas  las  faldas, 
adornado  con  galón  de  cinco  hilos  de  plata,  y  un 
escudo  que  señale  el  número  en  que  están  colocados. 
Corbata  baja  de  charol,  y  botas  ó  cutarras  negras. 

4.  °  Para  ser  individuo  del  Resguardo  se  ne- 
cesita tener  mas  de  veinte  años  de  edad,  presen- 
tar fianza  ó  conocimiento  de  persona  de  notorio 
abono,  en  comprobación  dé  moralidad  y  buena 
conducta,  y  no  estar  actualmente  procesado.  Es- 
tas mismas  cualidades  deben  concurrir  en  los  su- 
pernumerarios, y  muy  especialmente  en  el  primero 
y  segundo  Gefe,  que,  ademas,  han  de  saber  leer 
y  escribir. 

5.  °  Podrán  emplearse  de  comisarios  en  el 
servicio  de  policia,  á  individuos  militares;  pero 
cuando  por  cualquier  motivo  se  separen  de  dicho 
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servicio,  se  pondrán  á  disposición  de  la  Coman- 
dancia General,  para  que  disponga  lo  conveniente 
acerca  de  ellos. 

6.  °  La  Mayoria  General  destinará,  por  ahora, 
dos  oficiales  del  ejército,  de  conocida  honradez, 
aptitud,  de  carácter  comedido  y  moderado,  que 
se  encarguen  del  inmediato  mando  del  Resguardo, 
quedando  desde  luego  á  sus  órdenes  el  Gefe  y 
segundo  Gefe  de  dicho  cuerpo,  asi  como  los  ofi- 
ciales lo  estarán  siempre  y  en  todo  caso  á  las 
del  Corregidor  y  Juez  de  policía,  cuyas  preven- 
ciones deberán  ejecutar  cumplidamente. 

7.  °  Los  individuos  del  Resguardo  serán  nom- 
brados por  el  Corregidor,  de  acuerdo  con  el  Juez 
de  policía. 

8.  °  En  el  lugar  que  se  estime  conveniente  se 
conservarán  cuatro  caballos,  con  sus  correspon- 
dientes monturas,  para  que  los  comisarios  eva- 
cúen las  comisiones  fuera  de  la  ciudad. 

ARREGLO  DEL  SERVICIO. 

9.  °  Todos  los  dias,  á  las  cinco  y  media  de 
la  mañana,  precisamente,  han  de  estar  reunidos 
en  el  Cabildo  los  individuos  del  Resguardo.  Uno 
de  los  oficiales  del  ejército  pasará  lista,  anotará 
las  faltas  que  hubiere,  las  llenará  con  los  meri- 
torios, comunicará  á  quienes  corresponda  las  ór- 
denes que  deban  ejecutarse,  y  distribuirá  el  ser- 
vicio en  esta  forma: 

En  el  edificio  municipal  quedarán  cinco  in- 
dividuos á  las  órdenes  del  Corregidor  y  de  los 
tres  Alcaldes, 


Los  veinticinco  restantes  se  dividirán  en  cin- 
co pelotones,  que  partiendo  de  la  plaza  han  de 
rondar  en  cada  uno  de  los  cinco  barrios  de  la 
ciudad.  El  que  fuere  destinado  al  de  la  Habana, 
permanecerá  en  el  Rastro  mientras  dura  la  ma- 
tanza, y  concluida  esta  continuará  rondando  el 
barrio. 

Tres  de  estos  pelotones  irán  mandados  por 
el  Oficial  del  ejército  de  menor  graduación,  por 
el  primer  Geíe  y  por  el  segundo. 

Para  el  mando  de  los  otros  dos,  se  elegirá 
á  los  comisarios  de  mas  prudencia  y  buena  con- 
ducta. 

10.  Estas  rondas  terminarán  á  las  dos  de  la 
tarde,  en  cuya  hora  deberá  reunirse  por  segunda 
vez  el  Resguardo  en  el  edificio  municipal,  para 
dar  cuenta  de  las  ocurrencias  que  haya  habido, 
para  comer  y  descansar. 

11.  A  las  cuatro  han  de  continuar  la  ronda 
con  otro  pelotón  mas,  que  se  formará  de  los  in- 
dividuos que  quedaron  por  la  mañana  en  el  Cor- 
regimiento y  Juzgados,  en  donde  no  son  útiles 
por  la  tarde. 

12.  El  Oficial  Comandante  hará  leer  á  los 
individuos  del  Resguardo  las  obligaciones  que  este 
Reglamento  les  impone.  Esta  lectura  ha  de  pre- 
ceder todos  los  dias  á  la  salida  de  las  rondas. 

15.  El  servicio  del  Resguardo  cesa  á  las  ocho 
de  la  noche,  á  cuya  hora  han  de  regresar  los 
individuos  al  edificio  municipal,  en  donde  se  ha- 
llará precisamente  el  Oficial  Comandante  para*re- 
cibir  los  partes  y  estender  el  que  corresponde  al 
Corregimiento. 
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14.  Después  que  los  comisarios  hayan  alzado 
las  armas  y  el  uniforme,  de  que  no  pueden  sacar 
pieza  alguna,  se  retirarán  á  sus  casas. 

15.  Diariamente  encargará  el  Oficial  Coman- 
dante la  moderación  y  prudencia  con  que  el  Res- 
guardo ha  de  conducirse,  recomendando  el  exacto 
cumplimiento  de  las  prevenciones  del  Reglamento, 
y  el  respeto  y  miramiento  con  que  han  de  tra- 
tar á  los  vecinos  que  no  dieren  lugar  á  ser  mo- 
lestados. 

16.  El  mismo  Oficial  Comandante  saldrá  to- 
dos los  dias  á  recorrer  la  ciudad,  para  cercio- 
rarse de  la  conducta  áA  Resguardo,  y  si  llena 
con  exactitud  sus  deberes,  reprimiendo  las  faltas 
leves  que  advierta,  y  dando  parte  de  las  graves 
al  Corregidor. 

OBLIGACIONES  DEL  RESGUARDO. 

17.  La  primera  y  principal  es,  cuidar  de  la 
conservación  del  orden  público,  evitando  cual- 
quiera riña,  exceso  ó  abuso  que  se  cometa,  con 
cuyo  objeto  se  restablece  el  Resguardo.  El  menor 
abandono  ó  descuido  en  este  punto  será  castigado 
con  la  severidad  que  corresponde. 

18.  Cuidará  también  de  que  se  conserve  el 
órden  en  los  mesones,  tabernas,  estancos  y  bi- 
llares que  se  encuentren  en  la  comprensión  del 
barrio  en  que  hagan  la  ronda,  pudiendo  y  de- 
biendo visitar  dichos  establecimientos,  especial- 
mtnte  cuando  haya  notable  concurrencia  de  per- 
sonas, ó  se  sospeche  que  se  ocupan  en  entrete- 
nimientos prohibidos,  y  que  por  lo  mismo  puede 


cometerse  algún  desorden  ó  exceso. 

19.  Cuando  en  el  interior  de  alguna  casa, 
se  suscite  pendencia  ó  riña,  deben  los  individuos 
del  Resguardo  acudir  á  reprimirla,  si  para  ello 
fueren  requeridos,  y  aun  cuando  no  lo  sean, 
ocurrirán  si  el  escándalo  llegare  á  tal  punto  que 
se  perciba  desde  la  calle. 

20.  Si  en  la  riña  intervinieren  armas,  se 
asegurará  al  culpado,  que  deberá  presentarse  al 
Oficial  Comandante  con  informe  de  lo  sucedido. 

21.  Las  rondas  recorrerán  sin  interrupción 
las  calles  del  barrio  que  á  cada  una  se  le  hu- 
biere señalado,  sin  introducirse  en  casa,  ni  tien- 
da, ni  sitio  alguno  particular,  sino  el  tiempo  ne- 
cesario para  evacuar  la  diligencia  de  que  estén . 
encargadas,  ó  para  dar  el  auxilio  que  se  les  ha- 
ya pedido. 

22.  No  caminarán  los  individuos  de  la  ron- 
da sobre  las  banquetas,  ni  inmediatos  á  la  pared. 
Harán  su  marcha  en  medio  de  la  calle  para  no 
molestar  á  los  transeúntes. 

25.  Tendrán  el  mayor  cuidado  de  que  en  las 
fondas  y  estancos  no  permanezcan  los  bebedores 
mas  tiempo  del  necesario  para  tomar  el  licor, 
obligándolos  á  salir  inmediatamente. 

24.  Capturarán  á  los  ebrios  escandalosos  que 
encuentren  en  las  calles  y  paseos,  y  los  pondrán 
á  disposición  del  Corregidor,  haciendo  lo  mismo 
con  aquellos  que  estén  botados  en  las  mismas  ca- 
lles, ó  que  no  puedan  caminar  por  sí  mismos. 

25.  También  cuidarán  de  recoger  y  presen- 
tar al  Corregidor  á  todos  los  que  en  los  dias 
Limes  anden  vagando,  ó  permanezcan  en  las 
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fondas  y  estancos,  respecto  de  los  cuales  el  mismo 
Corregidor  tomará  la  providencia  que  corresponda.- 

26.  Antes  de  las  ocho  de  la  noche,  hora  en 
que  debe  retirarse  el  Resguardo  al  edificio  muni- 
cipal, cuidará  de  que  todas  las  tabernas  y  es- 
tancos queden  cerrados.  En  los  dias  festivos  cui- 
dará también  de  que  no  se  abran,  sino  hasta 
las  doce  de  la  mañana. 

24.  Si  á  pesar  de  estar  cerrado  el  estanco 
ó  la  taberna,  se  vendiere  licor,  dará  parte  al 
Oficial  Comandante,  para  que  poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  Corregidor,  aplique  al  infractor 
la  pena  que  corresponda. 

28.  Las  rondas  tendrán  especial  cuidado  de 
que  no  anden  bestias  por  las  banquetas,  que  no 
se  aten  á  los  balcones  ó  puertas  de  las  casas,  y 
de  que  no  se  lleven  galopando  los  caballos  de 
silla  ni  los  de  carruage. 

29.  Cuidarán  también  de  que  los  niños  no 
ensucien  las  paredes,  ni  arrojen  piedras  en  la  ca- 
lle, apoderándose  de  los  que  lo  hagan,  para 
que  el  Oficial  Comandante  llame  al  padre,  ma- 
dre, tutor  ó  maestro,  á  fin  de  que  le  apliquen  el 
castigo  conveniente. 

30.  No  permitirán  que  se  jueguen  papelotes 
en  las  calles,  para  evitar  el  perjuicio  que  causan  en 
los.techos  de  las  casas,  los  recogerán  sin  inferir 
violencia  ni  atropello  alguno  á  los  mismos  niños. 

31.  Darán  inmediatamente  aviso  al  Juez  de 
policía,  de  los  hoyos  que  encuentren  en  las  ca- 
lles', para  que  en  el  momento  se  proceda  á  re- 
llenarlos, si  hubiere  pasado  el  término  de  la  li- 
cencia que  se  haya  otorgado  para  abrirlos,  de- 


biendo  quitarse,  en  su  caso,  también  los  andamios 
que  se  hayan  puesto  sin  el  correspondiente  permiso. 

52.  Evitarán  con  el  mayor  celo  y  eficacia 
que  en  las  calles,  callejones  y  plazuelas,  se  ar- 
rojen basuras  é  inmundicias,  procurando  apren- 
der al  que  lo  haga  y  obligarlo  á  llevarla  al  sitio 
conveniente.  Darán  aviso  de  los  animales  muertos 
y  de  cualquier  otro  objeto  que  hallen  en  los  re- 
feridos lugares,  y  que  estorbe  el  paso,  para  que 
en  el  acto  se  manden  quitar  á  costa  de  culpa- 
dos, si  se  descubriesen. 

33.  Las  rondas  acudirán  prontamente  al  lla- 
mamiento de  toda  persona,  prestándole  el  auxilio 
que  pida,  sin  demora  ni  tardanza  alguna,  sin 
exigir  ni  admitir  gratificación  de  ninguna  clase, 
y  sin  causar  atropellamientos,  violencias  ni  ul- 
trages;  en  el  concepto  de  que  el  menor  exceso 
que  en  este  punto  se  cometa  será  castigado  con 
la  mayor  severidad. 

54.  Perseguirán  con  eficacia  á  los  reos  cuya 
captura  se  les  encargue,  yá  los  notoriamente  va- 
gos y  mal  entretenidos,  sin  distinción  de  persona. 

35.  Uno  de  los  principales  deberes  del  Res- 
guardo es  auxiliar  á  los  agentes  de  los  Tribuna- 
les y  Juzgados,  y  prestar  todo  su  apoyo  y  coope- 
ración al  cumplimiento  de  los  mandatos  judiciales, 
practicando  cualquiera  diligencia  para  ía  cual  sea 
requerido  por  toda  autoridad  pública. 

56.  Los  Jueces  de  1.a  instancia  y  los  Alcal- 
des que  necesiten  la  presencia  de  testigos,  ó  la 
captura  de  reos,  espedirán  por  escrito  la  orden 
correspondiente  al  Comandante  del  Resguardo. 
£ste  la  transmitirá  inmediatamente  al  que  mande 
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la  ronda  en  cuyo  cuartel  estuviere  la  persona  que 
se  pide;  y  si  no  se  sabe  su  residencia,  la  órdeii 
se  comunicará  á  todas  las  rondas,  á  fin  de  que 
por  todas  sea  cumplida.  Las  órdenes  de  esta  clase* 
han  de  ser  ejecutadas  en  el  mismo  dia  en  que 
se  reciben,  y  el  Oficial  Comandante  del  Resguar- 
do debe,  dentro  de  veinticuatro  horas,  informar 
á  la  autoridad  que  las  haya  espedido,  el  resul- 
tado de  las  diligencias  hechas  para  su  ejecución. 

57.  Todo  Tribunal,  Corporación  ó  individuo 
particular  que  necesite  del  auxilio  del  Resguardo, 
acudirá  al  Corregidor,  quien,  según  los  casos  y 
conforme  le  pareciere  prudente,  franqueará  el  auxi- 
lio que  se  le  pide,  disponiendo  del  mismo  Res- 
guardo para  proceder  en  virtud  de  cualquier  de- 
nuncia que  reciba,  y  siempre  que  asi  lo  exija  el 
orden  y  tranquilidad  pública. 

38.  Cuando  haya  festividad  en  alguno  de  los 
pueblos  que  están  dentro  del  Municipio,  el  Cor- 
regidor podrá  mandar  á  uno  de  los  Gefes,  con 
el  número  suficiente  de  individuos,  para  celar  el 
orden,  y  con  el  parte  que  reciba  dará  noticia  al 
Ministerio  de  Gobernación. 

39.  Es  obligación  del  Oficial  Comandante  lle- 
var dos  libros.  En  uno  anotará  el  nombre  del 
Comisario,  la  fecha  de  su  admisión  en  el  Cuerpo, 
su  comportamiento,  las  faltas  y  penas  en  que 
haya  incurrido.  En  el  otro  libro  anotará  las  ór- 
denes que  se  hayan  recibido  de  las  autoridades 

Eara  comparendo  de  testigos  y  captura  de  reos, 
aciendo  constar  al  márgen  el  resultado  que  ha- 
yan tenido. 

40.  Se  encarga  al  Oficial  Comandante  el  cui- 
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riado y  vigilancia  con  que  debe  mandar  este 
cuerpo,  procurando  inspirar  á  sus  individuos 
aquel  hábito  de  obediencia  y  subordinación  que 
es  indispensable  para  llenar  las  exigencias  del 
servicio  público,  teniendo  siempre  presente  que 
es  de  su  personal  responsabilidad  cualquiera  falta 
que  cometan,  si  procediere  de  descuido,  ne- 
gligencia ó  disimulo  del  mismo  Gefe,  (pie  ha  de 
ser  el  primero  que  con  su  eficacia  enseñe  á  sus 
subordinados  á  cumplir  con  las  prescripciones  de 
este  Reglamento,  con  cuyo  objeto  recorrerá  dia- 
riamente las  calles  para  evitar  y  corregir  las  faltas 
ó  excesos  en  que  pueda  incurrir  el  Resguardo. 

41.  Se  recomienda  dicazmente  al  Corregi- 
da y  Juez  de  policía  la  constante  inspección  del 
Resguardo.  Y  siendo  tan  espresas  y  reiteradas 
las  leyes  que  les  imponen  la  obligación  de  cuidar 
de  la  policía,  el  Gobierno  espera  que  procurarán 
llenar  su  deber,  dejándola  al  fin  establecida  en 
todos  sus  ramos,  como  lo  demanda  el  bienestar 
y  seguridad  del  vecindario. 

PENAS. 

42.  El  Resguardo  no  gozará  fuero,  pero  sus 
individuos  quedan  escentos  de  todo  servicio  mi- 
litar mientras  permanezcan  en  el  de  policía.  Por 
faltas  graves  cometidas  en  el  servicio,  serán 
castigados  por  el  Corregidor  ó  Juez  de  poli- 
cía, con  arresto  que  no  exceda  de  un  mes,  ó 
multa  que  no  pase  del  sueldo  correspondiente  á 
dicho  mes. 

43.  El  que  haya  sido  castigado  dos.  veces 
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por  la  misma  falta,  si  la  cometiere  por  tercera 
vez,  será  despedido  del  servicio. 

44  La  falta  á  cualquiera  de  las  listas  de  por 
la  mañana  ó  en  la  noche,  será  castigada  con  la 
multa  equivalente  al  sueldo  de  un  dia.  Si  la  falta 
fuere  de  un  dia  entero,  la  mulla  será  del  importé 
del  sueldo  de  tres. 

-45.  Ll  que  se  embriagare  durante  las  horas 
del  servicio,  sufrirá  por  la  primera  vez  ocho  dias 
de  prisión  inconmutables,  quince  por  la  segunda; 
y  despedido  del  servicio  por  la  tercera.  Si  durante 
la  embriaguez  cometiere  otro  delito,  sufrirá  tam- 
bién la  pena  correspondiente. 

4(5  El  individuo  del  Resguardo  que  no  eje- 
cutare la  orden  que  se  le  dá,  ó  no  la  cumpliere 
con  la  debida  puntualidad,  sufrirá  por  lo  menos 
prisión  de  tres  dias,  ó  mulla  equivalente  al  sueldo 
que  corresponda  á  dichos  dias. 

47.  Ll  que  proporcionare  la  fuga  de  un  reo, 
ó  le  diere  aviso  para  que  se  oculte,  será  despe- 
dido perpetuamente  de!  servicio  y  juzgado  como 
cómplice  por  la  autoridad  competente. 

48.  Los  individuos  del  pelotón  ó  ronda  que 
dejaren  de  recorrer  su  cuartel  de  la  manera  pre- 
venida en  este  Reglamento,  sufrirán  la  prisión 
de  tres  dias  ó  multa  equivalente. 

49.  Si  dichos  individuos  no  acudieren  inme- 
diatamente á  reprimir  cualquiera  desorden,  como 
queda  prevenido,  sufrirán  prisión  de  ocho  dias 
inconmutables  por  la  primera  vez,  quince  por 
la  segunda  y  despedidos  del  servicio  por  la  ter- 
cera; sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades 
en  que  incurran,  con  arreglo  á  las  leyes. 
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50.  El  Oficial  Comandante  y  su  segundo  son 
personalmente  responsables,  por  la  falta  de  cum- 
plimiento á  las  órdenes  que  reciban  del  Corregi- 
miento ó  Juzgados;  y  serán  castigados  según  la 
calidad  y  naturaleza  de  la  falta,  conforme  á  su 
fuero. 

51.  Los  Gefes  podrán  imponer  á  los  comi- 
sarios, por  faltas  leves  en  el  servicio,  prisión  hasta 
por  tres  dias,  ó  multa  equivalente. 

52.  El  individuo  del  Resguardo  que  por  su 
culpa  ó  descuido  inutilizare  ó  perdiere  su  vestido  ó 
sus  armas,  será  obligado  á  reponerlas  á  su  costa. 

53.  Por  los  delitos  y  taitas  graves,  serán  juz- 
gados los  individuos  del  Resguardo  por  los  Tri- 
bunales competentes,  y  solo  en  caso  de  ser  ab- 
sueltos  podrán  volver  al  servicio.— (Rubricado  por 
S.  E.)— Echeverría. 

Es  copia:  Secretaria  de  la  Municipalidad 
de  Guatemala,  Enero  14  de  1862. 

Manuel  J.  Beteta, 

Secretario. 


Ministerio-  de  Gobernación, 

JÜ8TICIA  Y 

'ñmcm  (Btkms&m, 


Palacio  del  Gobierno: 
Guatemala,  Diciembre  27  de  1864. 

Atendiendo  á  que  es  de  necesidad  aumen- 
tar el  numero  de  gendarmes,  que  forman  el 
Resguardo  diurno  de  policía  de  esta  Capital, 
proporcionándolo  en  lo  posible  á  las  condicio- 
nes de  la  población,  á  fin  de  dar  mas  ensan- 
che y  unidad,  y  hacer  mas  expedito  el  servi- 
cio de  la  misma  policía,  manteniendo  el  or- 
den publico,  protegiendo  las  personas  é  inte- 
reses de  los  vecinos,  y  cuidando  al  propio  tiem- 
po de  los  deinas  ramos  de  su  resorte;  y  aten- 
diendo igualmente  á  que  los  fondos  de  esta 
Municipalidad,  no  se  hallan  en  circunstancias 
de  poder  hacer  al  efecto  los  gastos  correspon- 
dientes; el  Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar: 
— 1.  °  Que  los  veinte  gendarmes  del  Res- 
guardo, que  actualmente  existen  en  servicio, 
se  aumenten  hasta  completar  treinta  y  ocho, 
inclusos  en  este  numero  el  1.  °  y  2.  °  Gefe: — 
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2.  °  Que  por  el  Tesoro  público  se  paguen  á 
todos  los  individuos  de  dicho  Resguardo  sus 
sueldos  respectivos,  que  continuarán  siendo 
los  mismos  que  hoy  disfrutan.  —  3 .  °  Que 
este  resguardo  quede  á  las  órdenes  del 
Corregidor  del  Departamento; — Y  4.  °  Que 
la  Municipalidad  de  esta  Capital,  en  con- 
secuencia, proceda  desde  luego  á  organi- 
zar un  Resguardo  de  su  especial  servi- 
cio para  los  ramos  de  su  competencia,  pro- 
veyéndolo de  número  suñciente  de  alguaciles 
ó  comisarios,  que  pagará  de  sus  fondos,  con 
inclusión  de  los  del  servicio  de  sus  Juzgados,  y 
de  los  dos  de  1. 03  Instancia;  haciendo  ademas 
el  Reglamento  que  corresponde,  que  se  consul- 
tará' al  Gobierno  para  su  aprobación,  cuidan- 
do de  que  las  prescripciones  y  reglas  que  con- 
tenga, extiendan  y  completen  el  mejor  servicio 
de  la  policía  en  sus  diversos  ramos,  en  toda 
la  población;  debiendo  al  efecto  ponerlo  en  las 
relaciones  convenientes  con  el  de  la  Gendar- 
mería del  Corregimiento,  que  es  el  que  vá  á 
continuación  para  su  observancia  y  puntual 
cumplimiento;  quedando  derogado  el  de  31  de 
Diciembre  de  1861. 


1.  ° — El  Resguardo  diurno  de  policía  de 
esta  Capital,  se  formará  de  treinta  y  dos  gen- 
darmes, de  cuatro  sarjentos  gendarmes,  y  de  los 
Gefes  1.  °  y  2.  ° 

2.  °  — Se  designarán,  como  cabos,  cuatro 
de  los  gendarmes  para  que  presten  el  servicio 
de  sarjentos  en  caso  de  falta  ó  ausencia  de  estos, 
y  habrá,  ademas,  quince  gendarmes  merito- 
rios ó  supernumerarios,  que,  por  falta  también 
ó  ausencia  de  los  propietarios,  entrarán  á  ser» 
vir;  con  cuyo  objeto  deberán  acudir  prontamen- 
te al  llamamiento  del  Gefe,  y  se  les  abonará 
el  sueldo  que  corresponde  en  los  dias  que  pres- 
ten su  servicio. 

3.  ° — Para  ser  individuo  de  este  Res- 
guardo se  necesita  tener  mas  de  veinte  años 
de  edad,  presentar  fianza  ó  conocimiento  de 

•  c       #  • 
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persona  Je  notorio  abono,  en  comprobación 
de  moralidad  y  buena  conducta,  y  no  estar 
actualmente  procesado.  Estas  mismas  cualida- 
des deben  concurrir  en  los  supernumerarios, 
y  muy  especialmente  en  el  1.  °  y  2.  °  Gefe, 
que,  ademas,  han  de  saber  leer  y  escribir. 

4.  °  — Podrán  emplearse  en  este  Resguar- 
do á  individuos  militares;  pero  dando  aviso  de 
ello  á  la  Comandancia  General;  y  cuando  por 
cualquier  motivo  se  separen  de  dicho  servicio, 
se  pondrán  á  disposición  de  la  misma  Coman- 
dancia, para  que  determine  lo  conveniente 
acerca  de  ellos, 

5.  o  _Los  Gefes  x.  o  y  2.  o  del  Resguar- 
do deben  ser,  por  ahora,  dos  Oficiales  del  ejér- 
cito, de  conocida  honradéz  y  aptitud,  y  de  ca- 
rácter comedido  y  moderado.  Serán  propues- 
tos por  el  Comandante  General;  y  el  Ministerio 
del  Interior  hará  el  nombramiento,  y  les  libra- 
rá su  correspondiente  despacho  para  un  año, 
pudiendo  ser  propuestos  y  nombrados  para 
otro  ó  mas,  si  asi  conviniere  al  buen  servicio. 

6.  °  — Los  otros  individuos  del  Resguardo 
de  gendarmería,  serán  nombrados  por  el  Cor- 
regidor. 

7.  °  — Todos  los  gendarmes  usarán  el  uni- 
forme siguiente:  chaqueta  color  gris,  abrocha- 
da; collarín,  vueltas  y  ribetes  en  el  cierro  del 
frente,  color  azul  claro:  doce  botones  plateados 
al  frente;  pantalón  de  igual  clase  y  color  de  la 
chaqueta,  con  franja  azul  claro;  tahalí  blanco, 
de  cuero  ante  ó  género;  sable  corto;  sombrero 


negro  ahulado,  pequeño,  algo  abarquilladas 
las  faldas,  adornado  con  galón  de  cinco  hilos 
de  plata,  y  un  escudo  que  señale  su  numero.; 
corbata  baja  de  charol,  y  botas  ó  cutarras  ne- 
gras. 

8.  °  — En  el  lugar  que  se  estime  conve- 
niente se  conservarán  cuatro  caballos,  con  sus 
correspondientes  monturas,  para  que  en  caso 
necesario,  los  individuos  y  Gefes  del  Resguar- 
do hagan  uso  de  ellos. 


ARREGLO  DEL  SERVICIO. 

0.  °  — Todos  los  dias,  á  las  cinco  y  media 
de  la  mañana,  precisamente,  han  de  estar  los 
gendarmes  reunidos  en  el  Cabildo.  Uno  de 
los  Gefes  pasará  lista,  anotará  las  faltas  que 
hubiere,  las  llenará  con  los  meritorios,  comu- 
nicará las  órdenes  que  deban  ejecutarse,  ha- 
rá leer  á  los  gendarmes,  lo  menos  una  vez  á 
la  semana,  las  obligaciones  que  les  impone 
este  Reglamento,  del  que  cuidará  que  porte 
cada  uno  de  ellos  un  ejemplar,  recomendando 
su  puntual  cumplimiento. 

10.  — Diariamente  se  encargará  también 
á  los  gendarmes  la  moderación  y  prudencia 
con  que  han  de  conducirse,  y  el  respeto  y 
miramiento  con  que  deben  tratar  á  los  veci- 
nos que  no  dieren  lugar  á  ser  molestados. 

11.  — Después  de  haberse  practicado  lo 
prevenido  en  los  párrafos  anteriores,  se  dis- 
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tribuirá  el  servicio  de  la  manera  siguiente. 

12.  — Los  gendarmes,  del  mismo  modo 
que  lo  hacen  los  serenos,  cubrirán  toda  la  área 
que  abraza  el  alumbrado;  debiendo  distribuir- 
se en  los  cuatro  cantones,  y  ser  colocados  en 
sus  respectivas  líneas,  á  las  cuales  debe  darse 
mayor  extensión  que  la  que  tienen  las  de  los 
serenos,  por  ser  mas  el  numero  de  estos  úl- 
timos para  llenarlas. 

13.  — Cada  uno  de  los  cuatro  sargentos 
se  mantendrá  recomendó  el  cantón  que  le  to- 
que, para  vigilarlo,  y  para  cuidar  que  los  gen- 
darmes de  esas  líneas  no  se  separen  de  ellas  y 
cumplan  con  sus  obligaciones. 

14.  — El  oficial  de  menor  graduación,  que 
será  el  que  ejerza  las  funciones  de  2.  °  Gefe, 
saldrá  á  pié  ó  á  caballo,  y  se  estará  recor- 
riendo los  cuatro  cantones,  comunicando  las 
órdenes  que  ocurran,  celando  la  conducta  de 
los  gendarmes  y  dando  al  Corregidor,  ó  al  pri- 
mer Gefe  los  avisos  ó  partes  que  sean  nece- 
sarios; y  aun  en  el  caso  de  que  no  haya  ocur- 
rido motivo  para  darlos,  debe  sin  ninguna 
falta  presentarse  al  Corregidor  ó  á  la  oficina 
del  oficial  Comandante,  cada  dos  horas,  á  efec- 
to de  ver  qué  se  ofrece. 

15.  — A  las  dos  de  la  tarde  deben  los  gen- 
darmes reunirse  por  segunda  vez  en  el  edifi- 
cio municipal,  para  comer  y  descansar;  de- 
biendo volver  á  continuar  su  servicio  á  las 
cuatro,  y  cesar  á  las  ocho  de  la  noche,  á  cu- 
ya hora  han  de  regresar  al  mismo  edificio,  en 


donde  se  hallará  todavía  el  oficial  Comandan- 
te,  para  recibir  los  partes  y  dar  los  que  cor- 
respondan; y  después  que  los  gendarmes  hayan 
guardado  las  armas  y  el  uniforme,  de  que 
no  pueden  sacar  pieza  alguna,  se  retirarán  á 
sus  casas. 

16.  — El  oficial  Comandante  se  estará,  du- 
rante las  horas  del  servicio,  en  el  edificio  mu- 
nicipal, donde  tendrá  su  oficina.  Recibirá  y  co- 
municará al  Corregidor  los  partes,  avisos  ó  que- 
jas relativas  á  la  policía  que  se  le  dieren,  y 
comunicará  al  Resguardo  las  órdenes  e  ins- 
trucciones que  al  efecto  recibiere.  Deben  que- 
dar con  él  todos  los  dias  dos  gendarmes  para 
el  pronto  servicio  de  lo  que  se  ofrezca,  de- 
biendo el  mismo  Comandante  practicar  per- 
sonalmente todas  aquellas  diligencias  que  el 
Corregidor  le  encomendare. 

17.  — El  mismo  oficial  Comandante  de- 
berá salir  todos  los  dias,  á  pié  ó  á  caballo, 
una  hora  tan  solamente  por  la  mañana  y  otra 
en  la  tarde,  á  recorrer  las  líneas  ó  cantones 
que  tenga  por  conveniente,  para  cerciorarse 
de  la  conducta  del  Resguardo,  reprimir  las 
faltas  leves  que  advierta  y  dar  los  partes  al 
Corregidor  sobre  todo  aquello  que  corresponda. 

18.  — Deberá  el  oficial  Comandante  prac- 
ticar esas  dos  rondas,  dejando  á  los  dos  gen- 
darmes en  el  edificio  municipal.  Procurará 
también  hacerlas  á  distintas  horas,  cuando 
juzgue  que  el  servicio  en  la  oficina  se  lo  per- 
mita, y  dando  aviso  al  Corregidor,  si  es  que 
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estuviere  en  su  despacho. 

19. — El  Corregidor,  asociado  de  los  indivi- 
duos que  designe  de  la  Corporación  munici- 
pal, distribuirá  por  la  primera  vez  el  Resguar- 
do, según  el  plano,  cuidando  quede  estableci- 
do de  la  manera  ya  expresada. 


OBLIGACIONES  DEL  RESGUARDO. 

20.  — La  primera  y  principal  es  cuidar  de 
la  conservación  del  orden  publico,  evitando 
cualquiera  riña,  exceso  ó  abuso  que  se  come- 
ta, con  cuyo  objeto  se  establece  este  Resguar- 
do ampliando  el  servicio  diurno  de  la  poli- 
cía. El  menor  abandono  ó  descuido  en  este 
punto,  será  castigado  con  la  severidad  que  cor- 
responde. 

21.  — Cuidará  también  de  que  se  conser- 
ve el  órden  en  los  mesones,  tabernas,  estan- 
cos y  billares  que  se  encuentren  en  la  com- 
prensión de  sus  respectivos  puestos;  pudien- 
do  y  debiendo  visitar  dichos  estable cimientos, 
especialmente  cuando  haya  notable  concurren- 
cia de  personas,  ó  se  sdspeche  que  se  ocupan 
en  entretenimientos  prohibidos,  y  que  por  lo 
mismo  puede  cometerse  algún  desorden  ó  ex- 
ceso. 

m  22. — Cuando  en  el  interior  de  alguna  ca- 
sa, se  suscite  pendencia  ó  riña,  deben  los  in- 
dividuos del  Resguardo  acudir  á  reprimirla, 
si  para  ello  fueren  requeridos;  y  aun  cuando 
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no  lo  sean,  ocurrirán  si  el  escándalo  llegaré 
á  tal  punto  que  se  perciba  desde  su  calle. 

23.  — Si  en  las  riñas  en  las  casas  ó  calles, 
intervinieren  armas,  se  asegurará  al  culpado, 
que  deberá  presentarse  al  oficial  Comandan- 
te con  informe  de  lo  sucedido. 

24.  — Los  gendarmes  prestarán  con  toda 
prontitud  auxilio  á  las  personas  que  lo  soli- 
citen, sin  exigir  ni  admitir  gratificación  de  nin- 
guna clase,  y  sin  causar  atropellamientos, 
violencias  ni  ultrajes;  en  el  concepto  de  que 
el  menor  exceso  que  en  este  punto  se  come- 
ta, será  castigado  con  la  mayor  severidad. 

25.  — En  ningún  caso  puede  el  Resguar- 
do aprehender  á  un  individuo  á  pedimento  de 
otro,  sin  haber  presenciado  ó  haberse  impues- 
to plenamente  del  hecho  que  puede  motivar 
el  arresto.  Al  que  solicite  que  se  aprehenda 
á  otro,  se  le  notificará  que  acuda  sin  demora 
á  poner  su  queja  ante  el  Corregidor. 

26.  — Aun  cuando  las  personas  que  se  tra- 
te de  aprehender  opongan  tenaz  resistencia,  los 
gendarmes  no  deben  maltratarlas,  sino  procurar 
asegurarlas  embargándoles  toda  acción.  So- 
lo en  el  caso  extremo  de  que  los  aprehendi- 
dos se  resistan  valiéndose  de  armas,  los  gen- 
darmes pueden  defenderse  con  las  suyas. 

27.  — Perseguirán  con  toda  eficáciaálos 
reos  cuya  captura  se  les  encargue,  y  á  los  no- 
toriamente vagos  y  mal  entretenidos,  sm  dis- 
tinción de  persona.  . 

28.  — Todo  Tribunal,  Corporación  ó  indi- 


viduo  que  necesite  del  auxilio  del  Resguardo, 
acudirá  al  Corregidor,  quien,  según  los  casos, 
y  conforme  le  pareciere  prudente,  franqueará 
el  auxilio  que  se  le  pide,  disponiendo  del  mis- 
mo Resguardo  para  proceder  en  virtud  de 
cualquier  denuncia  que  reciba,  y  siempre  que 
asi  lo  exija  el  orden  y  tranquilidad  pública. 

2g. — Uno  de  los  principales  deberes  del 
Resguardo  es,  auxiliar  á  los  comisarios  mu- 
nicipales, ó  de  los  Tribunales  y  Juzgados,  y 
prestarles  todo  su  apoyo  y  cooperación,  prac- 
ticando también  cualquiera  diligencia  para  la 
cual  sea  requerido  por  toda  autoridad  pública; 
mas  esto  se  entiende  dentro  la  área  de  sus  can- 
tones respectivos,  ó  fuera  de  ellos;  pero  vol- 
viendo después,  sin  demora  alguna,  á  ocupar 
sus  líneas,  y  dando  el  parte  correspondiente 
al  oficial  Comandante. 

30.  — Los  Jueces  de  1. 53  Instancia  y  los 
Alcaldes  que  necesiten  la  presencia  de  testi- 
gos, ó  la  captura  de  reos,  dirigirán  el  oficio 
correspondiente  al  Corregidor,  quien  dictará 
las  órdenes  convenientes,  y  en  ninguno  de  es- 
tos casos  podrán  los  gendarmes  exigir  remu- 
neración ni  dádiva  alguna. 

31.  — Los  gendarmes  tienen  obligación 
de  conocer  á  las  personas  avecindadas  en  las 
líneas  de  su  cargo. 

32.  — Deben  hacer  dentro  de  sus  líneas 
respectivas  los  mandados  de  necesidad  y  ur- 
gencia que  les  recomienden  los  vecinos,  co- 
mo llamar  confesor,  médico  etc. 
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33.  — No  caminarán  los  gendarmes  sobre 
las  banquetas,  ni  inmediatos  á  la  pared. 
Harán  su  marcha  en  medio  de  la  calle  pa- 
ra no  molestar  á  los  transeúntes. 

34.  — Cuidarán  de  saludar  con  el  debido 
respeto  á  las  autoridades  y  á  todas  las  perso- 
nas de  distinción. 

35.  — Los  gendarmes  deben  capturar  á 
los  ébrios  escandalosos  que  se  encuerffen  en 
las  calles  y  paseos,  y  los  pondrán  á  disposi- 
ción del  Corregidor;  haciendo  lo  mismo  con 
aquellos  que  estén  botados  en  las  propias  ca- 
lles, ó  que  no  puedan  caminar  por  sí  mismos. 

36.  — También  cuidarán  de  recojer  y  pre- 
sentar al  Corregidor  á  todos  los  que  en  los  dias 
lunes  anden  vagando,  ó  permanezcan  en  las 
fondas  y  estancos  embriagándose,  respecto  de 
los  cuales  el  mismo  Corregidor  tomará  la  pro- 
videncia que  corresponda. 

37.  — Igualmente  capturarán  y  presenta- 
rán al  Corregidor  á  los  que  cometan  algún  de- 
lito, á  los  que  ofendan  la  moral  y  la  desencia 
pública  con  palabras  y  hechos  obcenos,  y  á 
los  infractores  de  las  disposiciones  de  policía; 
mas  á  los  segundos  de  los  espresados  y  á  los 
últimos,  siendo  personas  muy  conocidas  y  de 
responsabilidad  notoria,  se  les  notificará  que 
se  presenten  sin  demora  al  Corregidor,  á  quien 
se  dará  el  parte  de  lo  acaecido  en  el  acto. 

38.  — Tendrán  los  gendarmes  el  mayor  cui- 
dado de  que  en  las  fondas  y  estancos  no  per- 
manezcan los  bebedores  mas  tiempo  del  ne- 
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cesario  para  tomar  el  licor,  obligándolos  á  sa- 
lir inmediatamente,  á  fin  de  que  no  se  formen 
reuniones,  que  de  ninguna  manera  deberán 
permitir;  asi  como  que,  en  tales  depósitos  de 
licores,  se  toquen  instrumentos  de  música  ó 
haya  cualquiera  otra  clase  de  diversión  ó  en- 
tretenimiento. 

39.  — Antes  de  las  ocho  de  la  noche,  ho- 
ra en  que  debe  retirarse  el  Resguardo  al  edi- 
ficio municipal,  cuidará  de  que  todas  las  ta- 
bernas y  estancos  queden  cerrados.  En  los 
dias  festivos  cuidará  también  de  que  no  se 
abran,  si  no  es  hasta  las  doce  de  la  mañana. 

40.  — Si  apesar  de  estar  cerrado  el  estan- 
co ó  la  taberna,  se  vendiere  licor,  dará  parte  al 
oficial  Comandante,  para  que  poniéndolo  en 
conocimiento  del  Corregidor,  aplique  al  infrac- 
tor la  pena  que  corresponda. 

41.  — Los  gendarmes  tendrán  especial  cui- 
dado de  que  no  anden  bestias  por  las  banque- 
tas, y  que  no  se  aten  á  los  balcones  ó  puertas 
de  las  casas;  que  los  cargadores  de  muebles, 
de  canastas  de  víveres,  ó  de  cualesquiera  otros 
objetos  voluminosos,  no  anden  por  las  mismas 
banquetas  estorbando  el  paso;  cuidando  tam= 
bien  de  que  no  se  pongan  en  ellas  ó  junto  á 
las  paredes  gallos  amarrados,  braceros,  etc. 

42.  — Tendrán  también  gran  cuidado  en 
impedir  que  se  depositen  en  las  calles,  ma- 
deras, ripios,  leña,  cajones,  basuras  y  todo  ob- 
jeto que  estorve  el  tránsito;  cuidando  también 
de  que  no  se  boten  en  las  propias  calle?  ani- 
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males  muertos,  inmundicias  etc.,  procurando 
prender  al  que  lo  haga,  y  obligándolo  á  lle- 
varlos al  sitio  conveniente.  Si  hallaren  en  las 
calles  y  plazas  tales  estorbos  y  objetos,  da- 
rán en  el  acto  aviso,  para  que  en  el  acto  tam- 
bién se  manden  quitar;  debiendo  ser  á  costa 
de  culpados,  si  se  descubriesen. 

43.  — Cuidaran  también  de  que.nose  lle- 
ven galopando  los  caballos  de  silla,  ni  los  de 
carruage  ó  carretas,  debiendo  conducir  al  Cor- 
regimiento á  toda  persona  que  contrarié  es- 
tas disposiciones  y  las  contenidas  en  los  pár- 
rafos anteriores;  á  no  ser  que  sea  muy  cono- 
cida, que,  en  este  caso,  le  notificarán  se  pre- 
sente al  Corregidor,  á  quien  darán  el  aviso 
correspondiente. 

44.  — No  consentirán  que  los  carreteros  y 
arreadores  de  bestias  ó  bueyes  maltraten  con 
crueldad  á  esos  animales,  y  deberán  repren- 
der al  que  lo  haga. 

45.  — No  consentirán  que  ninguna  perso- 
na haga  aguas  sobre  las  paredes  ó  puertas 
de  las  casas,  ni  necesidad  corporal  en  las  ca- 
lles ó  plazas,  ni  ningún  otro  acto  que  ofen- 
da la  desencia  publica. 

46.  — Cuando  observen  que  algún  vecino 
tiene  perros  sueltos  en  la  calle,  que  molesten 
á  los  transeúntes,  le  notificarán  desde  luego 
que  los  encierre,  y  sino  lo  hace,  darán  aviso 
para  que  se  manden  matar. 

47.  — De  ninguna  manera  permitirán  la 
perniciosa  costumbre  que  tienen  algunos  in- 
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clividuos  de  irse  á  estar  en  las  calles,  esqui- 
nas ó  puertas  á  atajar  á  las  criadas  de  las 
casas;  ni  menos  permitirán  igualmente  las  reu- 
niones de  hombres  que  se  forman,  y  se  están 
pasando  el  tiempo  en  las  mismas  calles,  es- 
quinas, tabernas,  etc.;  pues  deben  con  mode- 
ración" y  comedimiento  manifestar  á  las  per- 
sonas «que  asi  se  hallen  reunidas,  que  cada 
cual  se  dirija  á  su  casa  ó  negocios,  y  sobre 
esto  los  gendarmes  deben  obrar  con  la  mayor 
prudencia  y  tino,  haciendo  una  juiciosa  dis- 
tinción de  personas  para  no  exponerse  á  come- 
ter abusos  ó  errores. 

48.  — Cuidarán  de  que  los  niños  no  for- 
men grupos  en  las  calles,  que  no  se  pongan 
á  jugar  en  ellas,  que  no  ensucien  las  pare- 
des y  que  no  arrojen  piedras,  ni  hagan  tra- 
vesuras que  molesten  á  los  transeúntes.  Si 
advirtieren  incorregibilidad  en  dichos  niños,  ó 
vieren  que  causan  algún  daño,  se  apodera- 
rán de  los  que  lo  hagan,  para  que  el  oficial 
Comandante  llame  al  padre,  tutor  ó  maestro, 
á  fin  de  que  le  apliquen  el  castigo  conve- 
niente. 

49.  — No  permitirán  que  se  jueguen  pa- 
pelotes en  las  calles  y  en  los  techos,  para  evi- 
tar los  perjuicios  que  causan,  y  los  recojerán 
sin  inferir  violencia  ni  atropello  alguno  álos 
mismos  niños. 

50.  — Los  gendarmes  darán'  inmediata- 
mente aviso  de  si  las  calles  encomendadas 
á*  su  cuidado  se  hallan  sucias;  de  si  hay  aniegos, 
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puentes  rotos,  asequias  desbordadas,  charcos 
enyervados,  derrumbes  de  pared,  destrucción 
de  empedrado,  ó  cualquiera  otra  circunstan- 
cia notable  de  que  deba  tener  conocimiento  el 
Corregidor. 

51.  — Impedirán  que  se  hagan  en  las  ca- 
lles, hoyos  ó  excavaciones,  descomponiendo  el 
empedrado  ó  enlozado,  sin  que  preceda  el  per- 
miso escrito  que  corresponde;  y  darán  inme- 
diatamente aviso  de  los  mismos  hoyos  que  en- 
cuentren hechos,  para  que  en  el  momento  se 
proceda  á  rellenarlos,  si  hubiere  pasado  el 
término  de  la  licencia  que  se  haya  dado  para 
abrirlos,  debiendo  quitarse  también  los  anda- 
mi  os  que  se  hayan  puesto  sin  el  correspon- 
diente permiso. 

52.  — Cuidarán  de  que  los  nfkteriales  de 
construcción  y  los  escombros  no  ocupen  mas 
que  la  mitad  del  ancho  de  las  calles,  dejan- 
do expeditas  las  banquetas  y  charcos. 

53.  — Darán  aviso  al  oficial  Comandante, 
de  todo  edificio  que  amenace  ruina,  de  las 
paredes  caídas  hácia  la  calle  y  de  toda  finca 
que  se  halle  sin  puertas,  indicando  quien  sea 
el  propietario. 

54.  — Cuidarán  de  recojer  y  llevar  al  Cor- 
regimiento cualquiera  bestia  que  encontraren 
extraviada  por  las  calles. 

55.  — No  permitirán  que  las  recuas  de 
muías,  yuntas  de  bueyes,  etc.  se  arreen  de  tal 
modo  que  puedan  inferir  algún  daño  á  los 
transeúntes. 
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5fi. — Cuando  ulgun  gendarme  tuviere  co- 
nocimiento de  que  en  cualquiera  estanco  ó  ta- 
berna, pulpería,  carnicería,  u  otros  estableci- 
mientos de  esa  especie,  se  venden  artículos 
dañados,  lo  participará  sin  tardanza  alguna 
al  Gefe  para  que  este  dé  el  aviso  que  corres- 
ponde al  Corregidor,  quien  procederá  á  lo  que 
haya  lugar. 

57.  — Igualmente  dará  sin  tardanza  el  mis* 
rao  aviso  el  gendarme  que  sepa  que  en  cual- 
quiera tienda,  cajón,  pulpería,  carnicería  etc. 
se  compre  ó  venda,  haciéndose  uso  de  pesos  y 
medidas  que  no  tengan  la  debida  exactitud. 

58.  — Cuando  en  sus  líneas  se  cometa  al- 
gún delito  que  no  hayan  podido  evitar,  da- 
rán sin  la  menor  demora  el  parte  que  cor- 
responde, y0pondrán  el  mayor  empeño,  se- 
gún se  ha  dicho  ya,  en  capturar  al  delin- 
cuente. 

59.  — Darán  igualmente  parte  de  los  ca- 
sos de  defunción  que  ocurran  en  sus  cantones, 
y  de  cualquier  otro  acontecimiento  de  impor- 
tancia. 

60.  — Si  en  sus  cantones  tuviere  lugar 
algún  incendio,  ocurrirán  con  la  mayor  pron- 
titud á  cuidar  del  orden,  y  de  la  seguridad 
de  los  intereses  de  la  casa,  y  á  prestar  el  au- 
xilio mas  eiicáz  para  contener  lós  progresos 
del  fuego;  debiendo  también  cuidarse  de  que  el 
segundo  Gefe,  el  sarjento  del  cantón,  ó  uno  de 
los  individuos  que  lo  cubren,  vaya  sin  dila- 
ción á  dar  aviso  al  Corregidor  ó  al  oficial  Co- 
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mandante,  á  fin  de  que  dicte  las  providencias 
que  crea  convenientes. 

61.  — Los  individuos  del  Resguardo  están 
obligados  á  desempeñar  su  servicio,  en  las  ho- 
ras ya  designadas,  perfectamente  uniformados, 
portando  siempre  su  arma,  y  un  ejemplar  de 
este  Reglamento,  y  ademas  un  pito  de  que  so- 
lo harán  uso  en  los  casos  de  mucha  urgencia 
y  necesidad  para  pedir  auxilio  á  los  compañe- 
ros y  reunirse. 

62.  — Están  obligados  á  avisar  á  uno  de 
sus  Gefes  con  anticipación,  cuando,  por  al- 
gún impedimento,  no  pudieren  concurrir  á 
dar  su  servicio  en  uno  ó  mas  dias. 

63.  — Cuando  haya  festividad  en  algunos 
de  los  pueblos  que  están  dentro  del  munici- 
pio, el  Corregidor  podrá  mandar  á  uno  de  los 
gefes,  con  el  número  sui*  3iente  de  individuos, 
para  celar  el  orden,  y  con  el  parte  que  reciba 
dará  noticia  al  Ministerio  de  Gobernación. 

64.  — Cuando  haya  también  alguna  festi- 
vidad en  algunos  de  los  barrios  que  están 
fuera  de  la  área  de  la  gendarmería,  el  Corre- 
gidor podrá  también  mandar  á  uno  de  los  Ge- 
fes, con  el  número  suficiente  de  individuos,  pa- 
ra celar  el  orden;  pero  esto  debe  entenderse 
tan  solamente  en  el  caso  de  que,  por  alguna 
dificultad,  no  puedan  ocurrir  á  dar  el  servicio 
á  que  estarán  obligados  en  tales  puntos  los 
comisarios  municipales. 

65.  — Todos  los  gendarmes,  cuando  ad- 
virtieren que  en  alguna  casa  ó  tienda  se  ven- 
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de  clandestinamente  aguardiente  ó  tabaco, 
están  obligados  á  avisar  á  sus  Gefes  para  que 
estos  avisen  también  al  Corregidor,  quien  pro- 
cederá, con  arreglo  á  la  ley,  á  lo  que  haya  lu- 
gar con  tales  partes. 

66.  — Es  obligación  del  oficial  Comandan- 
te llevar  dos  libros.  En  uno  anotará  el  nom- 
bre del  gendarme,  su  edad  y  estado,  la  fecha 
de  su  admisión  en  el  cuerpo,  la  fianza  ó  co- 
nocimiento de  persona  de  notorio  abono  que 
haya  prestado,  su  comportamiento  y  las  fal- 
tas y  penas  en  que  haya  incurrido.  En  el 
otro  libro  irá  anotando  diariamente  las  ór- 
denes que  reciba,  haciendo  constar  al  niárgen 
el  resultado  que  tengan. 

67.  — Se  encarga  al  oficial  Comandante  el 
cuidado  y  vigilancia  con  que  debe  mandar 
este  cuerpo,  procurando  inspirar  á  sus  indivi- 
duos aquel  hábito  de  obediencia  y  subordina- 
ción que  es  indispensable  para  llenar  las  exi- 
gencias del  servicio  publico;  teniendo  siempre 
presente  que  es  de  su  personal  responsabili- 
dad cualquiera  falta  que  cometan,  si  procedie- 
re de  descuido,  negligencia  ó  disimulo  del  mis- 
mo Gefe,  que  ha  de  ser  el  primero  que  con 
su  puntualidad  y  eficacia  enseñe  á  sus  subor- 
dinados á  cumplir  con  las  prescripciones  de 
este  Reglamento;  con  cuyo  objeto  recorrerá 
diariamente  las  calles,  en  los  términos  que 
se  dijo  en  el  párrafo  17,  para  evitar  y  corre- 
gir las  faltas  y  excesos  en  que  pueda  el  Res- 
guardo incurrir. 
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68.  — El  Corregidor  dará  al  Ministerio  de 
Gobernación,  todos  los  dias,  antes  de  las  do- 
ce, el  parte  que  contenga  los  puntos  conve- 
nientes á  la  policía  y  su  servicio,  del  dia  an- 
terior; sin  perjuicio  de  darlo  en  el  acto,  cuan- 
do asi  lo  exija  la  naturaleza  de  su  objeto,  por 
su  importancia  y  urgencia. 

69.  — Se  recomienda  eficazmente  al  mis- 
mo Corregidor  la  constante  inspección  del 
Resguardo.  Y  siendo  tan  expresas  y  reitera- 
das  las  leyes  que  le  imponen  la  obligación 
de  cuidar  de  la  policía.  El  Gobierno  espera 
que  procurará  llenar  su  deber,  dejándola  al 
fin  establecida,  en  todos  sus  ramos,  como  lo 
demanda  la  seguridad  y  bienestar  del  vecin- 
dario. 


70.  — El  Resguardo  no  gozará  de  fuero; 
pero  sus  individuos  quedan  excentos  de  todo 
servicio  militar,  mientras  permanezcan  en  e] 
de  policía.  Por  faltas  graves  cometidas  en 
el  servicio,  serán  castigados  por  el  Corregi- 
dor, con.  arresto  que  no  exceda  de  un  mes, 
ó  multa  que  no  pase  del  sueldo  correspon- 
diente á  dicho  mes. 

71.  — El  que  haya  sido  castigado  dos  ve- 
ces por  la  misma  falta,  si  la  cometiese  por 
tercera  vez,  será  despedido  del  servicio. 

72.  —  La  faitea  á  cualquiera  de  las  listas 
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de  por  la  mañana  ó  en  la  noche,  será  casti- 
gada con  la  multa  equivalente  al  sueldo  del 
dia.  Si  la  falta  fuere  de  un  dia  entero,  la 
multa  será  del  importe  del  sueldo  de  tres. 

73.  — El  que  se  embriagare  durante  las 
horas  del  servicio,  sufrirá  por  la  primera  vez 
ocho  dias  de  prisión  inconmutables,  quince 
por  la  segunda,  y  será  despedido  del  servicio  por 
la  tercera.  Si  durante  la  embriaguez  cometie- 
re algún  delito,  sufrirá  también  la  pena  cor- 
respondiente. 

74.  — El  individuo  del  Resguardo  que  no 
ejecutare  la  órden  que  se  le  dá,  ó  no  la  cum- 
pliere con  la  debida  puntualidad,  sufrirá  lo 
menos,  prisión  de  tres  dias,  ó  multa  equiva- 
lente al  sueldo  que  corresponda  á  dichos  dias. 

75.  — El  que  proporcionare  la  fuga  de  un 
reo,  ó  le  diere  aviso  para  que  se  oculte,  será 
despedido  perpetuamente  del  servicio,  y  juz- 
gado como  cómplice  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

76.  — Los  sarjentos  que  dejaren  de  recor- 
rer sus  cantones,  sufrirán  la  prisión  de  tres  dias, 
ó  mñlta  equivalente. 

77.  — Si  los  mismos  sarjentos  ó  los  gen- 
darmes no  acudieren  inmediatamente  á  repri- 
mir cualquiera  desórden,  como  queda  preveni- 
do, sufrirán  prisión  de  ocho  dias  inconmuta- 
bles por  la  primera  vez,  quince  por  la  segun- 
da, y  serán  despedidos  del  servicio  por  la  terce- 
ra; sin  perjuicio  de  las  demás  responsabilidades 
en  que  incurran,  con  arreglo  á  las  leyes. 
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78.  — El  oficial  Comandante  y  su  segun- 
do son  personalmente  responsables  por  la  fal- 
ta de  cumplimiento  á  las  órdenes  que  reci- 
ban del  Corregimiento,  y  serán  castigados  se- 
gún la  calidad  y  naturaleza  de  la  falta  en 
el  servicio,  por  el  Corregidor. 

79.  — Ambos  G-efes  podrán  imponer  á  los 
gendarmes,  por  faltas  leves  en  el  servicio, 
prisión  hasta  por  tres  días,  ó  multa  equiva- 
lente. 

80.  — Por  delitos  y  faltas  graves  serán 
juzgados  los  individuos  del  Resguardo  por  los 
Tribunales  competentes,  y  solo  en  el  caso  de 
ser  absueltos  podrán  volver  al  servicio. 

81.  — El  individuo  del  Resguardo  que  por 
su  culpa  ó  descuido  inutilizare  ó  perdiere  su 
vestido  ó  sus  armas,  será  obligado  á  repo- 

.    nerlas  á  su  costa. 

(Rubricado  por  S.  E.) 
Echeverría. 
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